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INTRODUCCIÓN. 
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1?Ij fiistitnto Médico Níu-ioiinl pnl)li(*n aliora la 4*-^ 
parte (le los ''Datos para la jMateria Médica 
Mexicana," obra que presenta en conjunto, en sín- 
tesis, purliéramos decir, el resultado de las numero- 
sas y flilatadas investigaciones (jue acerca de nues- 
tras plantas indígenas se encuentran detalladamente 
consignadas en los ''Anales/' órgano oficial del Ks- 
tableciiniento. 

lista cuarta parte constf) de 12 artículos en los que 
seí^studian la historia, dfVtripciiMK coin|)r)sici(*)n quí- 
mica, acci(')n fisiol(')gica y aplicaciones tera{)éuticas de 
igual número de [)lantas del país. Kl método segui- 
do en las investigaciones respectivas, es exa(*tamente 
el mismo (pie se lia aeej)tado en los tres tomos ante- 
riores, y (*ada artículo consta de las projáas seccio- 
nes, (jue ya se han dado ;í cono(*er en los tomos (pie 
van publicados. 

J^a redacci(')n de esta cuarta parte se ha distribuido 
fie la siguiente manera: la Secci(')U primera se ha en- 
(*argado de todo lo n^laliv») á historia, descrii)ción y 
clasificación de las plantas; la segunda, de la análi- 
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INTRODrCCION. V 

ñoB en el período de la lactíincia, cuando maman la 
leche de la madre que ha comido jicama: la Hierba 
de la Cucaracha, excelente parasiticida, que se ha em- 
pleado con buenos resultados para matar las cucara- 
chas, los piojos, las chinches, los mosquitos, el acarus 
de la sarna, etc. ; la Tronadora, que parece tener cier- 
ta utilidad en el tratamiento de la diabetes; la Cicuti- 
11a, útil analgésico, especialmente en los casos de reu- 
matismo articular sub-agudo y en los reumatismos 
musculares; finalmente, la Salvia de bolita, excelente 
anhidrótico, superior á la atropina. 

Al lado de estas plantas figuran otras inertes ó 
casi inertes, y si nos ocupamos de ellas es, porque 
como ya otras veces hemos dicho, el Instituto no sólo 
tiene la misión de estudiar la flora nacional y sus 
aplicaciones útiles á la medicina ó á la industria, si- 
no también, y este es uno de sus principales objetos, 
averiguar si realmente son exactas ó no las propie- 
dades, casi maravillosas, que muchas veces el vulgo 
atribuye á plantas totalmente inertes. 

Para concluir, diremos que este tomo lleva un apén- 
dice, referente á las aguas minerales de la República, 
escrito por los Sres. Dr. Don Federico F. Villaseñor y 
Prof. Don Juan Manuel Noriega, y que viene á ser la 
continuación (M que apareció en la juimera parte de 
la '^Materia Médica Mexicana." 



Mt*xi<-(», Enero (!<» 1907. 



Dr. Leopoldo Flores. 






CÓNGORA Ó MAZORQUILLA. 

PhYTOLACCA OCTANDRA. — FiTOLACACEAS. 



Historia. — De las ^'Plantas de Nueva España" de 
Sessé y Mociño tomamos estos datos: 

*'E1 jugo de las hojas y de los frutos es considerado 
por los indígenas como muy eficaz para curar la tina. 
Las espigas machacadas, á las que los mexicanos lla- 
man Amolquilitl ó hierba jabonera, se usan en vez de 
jabón para lavar las telas finas." 

Cervantes en su obra conocida se refiere á la Phyto- 
lacea icosandra; dice que se le nombra impropiamente 
Yerba mora; que se le consideró como muy eficaz en 
las úlceras cancerosas; pero que según los experimen- 
tos hechos por Mr. Yitet, la cultivada en Europa se 
mostró ineficaz, por lo que recomienda que se ensaye 
la que crece espontáneamente en México. 

Descourtilz refiriéüidose también á la Phytolacca de- 
candra, dice en el tomo V de la Flora de las Antillas, 
que las extremidades de la planta se les come á guisa 
de espinacas; que la materia colorante sirve para teñir 
de un hermoso color de rosa las flores artificiales; que 
el jugo de la miz es un purgante muy enérgico; que se 
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emplea la planta en cataplasmas anodinas y que debél 
desconfiarse del uso interna aun cuando algunos ha* 
yan recomendado el jugo de las bayas como pur- 
gante. 

En los Estados Unidos también se ha estudiado de- 
tenidamente la Phytolacca decandra, y del "Dispensa- 
tory" tomamos los datos siguientes: 

Las cenizas de los tallos y las hojas contienen una 
fuerte proporción de potasa, la que se encuentra com- 
binada con un ácido semejante al mélico; los frutos y 
la raíz se señalan en la faniiacopca, considerándosela 
segunda como más activa, pero pierde sus propieda- 
des con el tiempo y se recomienda renovarla cada año. 
El principio colorante de los frutos no se usa ya por 
la dificultad que hay para fijarlo; bfijo la acción de los 
álcalis se pone amarillo, pero recobra su color origi- 
nal por los ácidos. 

La raíz contiene, según el análisis hecho por Edward 
Donnelly, ácido tánico, almidón, goma, azúcar, resina, 
aceite fijo, leñoso, y además nlgunas substancias inor- 
gáni<"as. Claussen obtuvo de las semillas un principio 
neutro en cristales sedosos y lustrosos, insoluble en el 
agua, soluble en el alcohol, éter y cloroformo, y que 
denominó ^Ay^o/flccm. Teziel extrajo de los frutos una 
masa incriatalizable, acida, amarilla morena y de con- 
sistencia de goma, que designó con el nombre de ácido 
pkytolacico. 

Esta fitolaca es emética, purgante y un tanto nar- 
cótica. Como emética obra con mucha lentitud, pues 
transcurren una 6 dos horas para que aparezcan loa 
vómitos, obrando después por mucho tiempo sobre los 
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intestinos. A doais elevadas sus efectos son muy enér- 
gicos, y ya se han observado muchos casos de envene- 
namiento mortal. En pequeñas dosis obra como alte- 
rante y se hft recomendado en el reumatismo crónico. 
AI exterior se ha aplicado en la conjuntivitis granulo- 
sa y se dice que con muy buen éxito en varios casos 
de enfermedades de la piel, como la uña y la soria- 
ais, etc. 

Posteriormente Freston ha señalado la presencia de 
un alcaloide, la fitolaccina, que forma cristales blan- 
cos, amargos, inodoros, solubles en el alcohol, casi in- 
solubles en el éter y el cloroformo, poco solubles en 
el agua y volatilizándose sin residuo en una lámina 
de platino. La solución acuosa precipita por los reac- 
tivos ordinarios de los alcaloidea, y forma con el ácido 
clorhídrico en solución alcohólica, cristales aciculares 
é incoloros de clorhidrato de fitolaccina, cuyo sabor es 
extremadamente aci"e. 

Respecto de nuestra fitolaca, varias son las perso- 
nas que la han estudiado, encontrandoqueobracaside 
igual manera que la P. decandra. El Sr. Ildefonso Ve- 
lasco publicó en 1869 una Memoria titulada "Purgan- 
tes del Reino Vegetal," y al ocuparse del que él llamó 
ñamóle hace la descripción botánica de la planta, la 
farmacológica de la raíz, indicando la abundancia de 
cristales rafídins, examina sus aplicaciones medicinales 
según el vulgo, y sostiene que al contrario de lo que se 
ha dichd de ta Fhyiolaca decandra^ la raíz seca es más 
activa que la fresca. El Sr. Velasco describe en seguida 
dt>8 experimentos que hizo y que le sirvieron de apoyo 
para B"stener la idea que se acaba de enunciar; dea* 
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pues relata cuatro observaciones en el hombre que ] 
prueban loa efectos emetocatérticos de la planta, y I 
(jue, según ét, le autorizan á sacar tas siguientes con- 
clusiones: 

El polvo de la raíz de Pkyfolaca, en dosis de cua- 
tro á seis gramos, es un emeto-catártico poderoso y 
frecuentemente excesiva su energía. 

En personas poco susceptibles ó en quienes se ha 1 
becho uso de purgantes repetidos, la raíz no obra sino ' 
como purgante. Su efecto está en relación con el des- ¡ 
UTolIu de la planta. 

£1 Sr. Velasco aconseja se prefiera el uso de la ma* 
oanetón ó el extracto al polvo de la raíz, y se emplee 
«te medicina especialmente en la veterinaria, pues 
BMBek le ha fallado en los perros. 

B aator de la Memoria, que extractamos, la termi- 
lft(tnoñbi«ndo un caso notable de envenenamiento 
T/miuétíki por un escrúpulo de raíz molida de ñamóle, 
VAMSit^r de 42 años que trataba de purgarse con 
«Ík«BkrtBB«Ía. Los principales siut^imas observados 
^ilM»l«ftitpl>eiites. Media hora después de ingerida 
m^iÉattmtam U enferma comenzó á vomitar abun- 
^■^■aiK loB vómitos se repitieron incesantemente 
; poco tiempo después comenzaron las 
f se anunciaban por cólicos tan vio- 
laban gritos de d- lor á la paciente, y 
Mih^aatmación intestina), continuaba la bas- 
I ét calambres de estómago intensísi- 
lepués segnifin los vómitos noobs- 
ele frió que ^e le había recetitdo, 
lideté. 
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Habían transcurrido doce horas cuando fué obser- 
vada la enferma por el 8r. Velaseo, á quien le llamó 
la atención la urgencia con que pedia se le calmaran 
Io3 cólicos y los calambres intensísimos, que no la de- 
jaban descansar un solo momento: los vómitos conti- 
nuaban con la misma frecuencia, pero las evacuaciones 
intestinales habían disminuido, conteniendo las últi- 
mas sangre líquida. La enfermase quejaba de una sed 
tenaz, de anorexia, la boca y la lengua estaban secas; 
el pulso pequeño, depresible, latía cien veces por mi- 
nuto; la orina poco abundante era arrojada con fre- 
cuencia; la piel húmeda y fría tomaba en ciertos mo- 
mentos su temperatura normal. La enferma tenía vér- 
tigos al sentarse ó al hacer algún movimiento fuerte, 
y por último, estaba excesivamente fatigada. El Sr. 
Velaseo le prescribió una limonada muy fría con cua- 
tro gotas de láudano, con cuyas medicinas la enferma 
se mejoró conciliando el sueño. En los tres días si- 
guientes la enferma tuvo todavía algunas evacuacio- 
nes serosanguinolentas y se consideró aliviada hasta 
después del cuarto día. 

Como se ve, estos síntomas corresponden á los que 
producen los purgantes drásticos, y entre tales coloca 
el Sr. Velaseo á la fitolaca, á la que supone que su ac- 
ción sea debida á los rafidos, pues no repugna á la ra- 
zón admitir que esos pequeños cristales pican la mu- 
cosa y la excitación que resulta de esa multitud de pi- 
quetes produce el efecto purgante. 

Botánica. — Phytolacca octandra, Linn. 8p. Pl. p. 
631; DC, Prod. XIII, 2, p. 32; Griseb. Fl. Brit. W. 
Ind. p. 58. 
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México y se ha encontrado también en la región de 
Orizaba, en el valle de Córdoba, en el de Tolui-a, en 
el de Oaxaca, entro Tampicu y Real del Monte, etc. 
i etc. 

Observaciones. — Hemsley en la botánica de la Biolo- 
gía Centrali-Americana refunde la Phyt.olacca mexica- 
na en la P. ícosandra y la P. iongispica en la P. ocian- 
dra, é indica que probablemente un ejemplar recogido 
por Parry y Palmer en el Estado de San Luis Potoaí 
pertenece á la Phyiolacca decandra, Linn. Esta simple 
sospecha del Sr. Hemaley es para nosotros un hecho 
perfectamente averiguado, y aun cuando esa es[iec¡e 
no es la más abundante, sin embargo, el vulgo toma 
fácilmente esa especie por la ocíandra, la que por otra 
parte tiene las mismas propiedades descubiertas en la 
primera, como se verá en seguida. 
. CompoBÍcíón química, — Por la análisis hecha por el 
Dr. F. F. Villaseñor de los frutos de esta planta, si- 
guiendo el método de los disolventes neutros, puede 
decirse que contienen los siguientes principios: cera, 
grasa líquida, resina neutra, resina acida número 1, 
resina acida número 2, ácido tánico, un ácido orgáni- 
co especial, ácido fitolácico, glucosa, materia colorante 
roja, materias pécticaa, dextrina, saponina, sales mi- 
nerales,, celulosa y leñosa. 

Cera. — Se presenta bajo el aspecto de un cuerpo só- 
lido, blanco, inodoro é insípido; es blanda y se deja 
modelar fácilmente al calor de la mano; cuando se 
purifica por soluciones en alcohol y evaporación del 
vehículo, se obtiene en laminitas delgadas, blancas y 
algo translúcidas; es soluble en éter de petróleo, éter 



sulfúrico y alcohol absoluto, sobre todo caliente, de- 
jándola depositar en su mayor parte por enfriamiento. 
AI quemarse da el olor de Ir cera de abeja. 

Para separarla, se agota el fruto por el éter de pe- 
tróleo, reduciendo el líquido á extracto; esle extracto se , 
trata por alcohol absoluto caliente que por enfriamien- 
to deja depositar la cera; se purifica por nuevas solu- 
ciones y precipitaciones en el alcohol caliente, tenien- 
do cuidado de recoger únicamente lo que se precipita 
por enfriamiento, sin evaporar el alcohol. 

Grasa. — Este principio se presenta bajo el aspecto 
de un cuerpo líquido, espeso, de color amarillo more- 
no, olor grasoso y sabor grasoso y amargo; quemada, 
arde con llama dandu humos blancos de olor de aero- 
leina; es soluble en éter de petróleo, sulfuro de carbón, 
éter sulfúrico, benzína, cloroformo y algo en alcohol 
absoluto caliente. • 

Tratada por los ácidos concentrados da las siguien- . 
tes coloraciones: con el sulfúrico en frío, nada; en ca- 
liente, coloración café; con el clorhidrico, nada, ni en 
frío ni en caliente; con el clorhídrico adicionado de 
azitcar, nada en frío; en caliente, coloración amarilla 
rosada; con el nítrico, nada, ni en frío ni en caliente; 

Para preparar esta grasa tiene que seguirse un pro- 
cedimiento semejante al empleado para obtener la ce- 
ra con la que está mezclada en el extracto núm. 1, así 
como con una pequeña cantidad de una resina neutra, 
es decir, se agota el fruto por el éter de petróleo; se 
reduce el liquido á extracto; este extracto se trata por 
alcohol absoluto caliente que se apodera de la resina, 
la cera y una pequeña cantidad de grasa; el residuo 
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es la grasa que se ['urífica por nuevos lavados con al- 
cohol. 

Jtesina acida nÚ7n. 1. — Se presenta bajo el aspecto de 
un cuerpo sólido, verdoso, inodoro é insípido; un poco 
adherente á loa dedoa y á los dientes; quemada, arde 
con llama dando humos sin olor especial, es soluble 
en éter sulfúrico y en alcohol que colora en verde muy 
obscuro, siendo precipitada de eata solución por el 
agua que la hace tomar un aspecto lechoso, formándo- 
se un verdadero precipitado por la adición de ácidos, 
sobre todo de clorhídrico, y recuperando su primitivo 
aspecto por la adición de álcalis. 

Sometida á la acción de los ácidos concentrados, to- 
ma las coloraciones siguientes: con el aulftirico solo 6 
adicionado de azúcar, toma en caliente una coloración 
violeta rosada; con el clorhídrico, toma una verde cla- 
.r« en frío que no se modifica por el calor, y con el ní- 
trico toma en frío una amarilla que en caliente pasa 
al rojizo dando abundantes humos. 

Para preparar esta resina pueden seguirse dos pro- 
cedimientos: 1'?, se agota el fruto primero por éter de 
petróleo que se apodera de la cera, la grasa y la resi- 
na neutra; se desecha este tratamiento y se agota en 
seguida el residuo por éter sulfúrico; este liquido se 
reduce á extracto, y el extracto (que contiene la resina 
acida número 1, tanino y un ácido orgánico especial), 
se trata por agua ligeramente acidulada que se apode- 
ra de los ácidos, dejando como residuo la resina, que 
se purifica por soluciones en alcohol, 2^, se agota di- 
rectamente el fruto por el éter sulfúrico, reduciéndolo 
á extracto; este extracto se trata por el éter de petrÓ- 
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leo primeramente, desechando el tratamiento, y des- 
pués ptir agua acidulada, purificando el residuo, que 
es la resina, como en el procedimiento anterior. Este 
segundo procedimiento tiene el pequeño inconveniente 
de que no se separa fácilmente la resina neutra; pues 
aunque existe en muy pequeña cantidad y pasa al ex- 
tracto de éter de petróleo, es poco soluble en este 
vehículo y es necesario para separarla completamente 
lavar mucho con éter de petróleo ó bien al purificar la 
resina acida emplear alcohol á liiversos grados decon- 
centraeión. 

Resina Acida núm. 2. — Esta resina que existe en muy 
pequeña cantidad, se presenta bajo el aspecto de un 
cuerpo sólido, de un color verde aceituna, inodora y 
de sabnr parecido al chicle prieto; quemada, arde con 
llama produciendo humos sin olor especial; es soluble 
en éter sulfúrico, cloroformo y, sobre todo, en alcohol 
que por adición de agua toma el aspecto turbio, acla- 
rándose por adición de álcalis y pricipitando por la de 
ácidos. 

Tratándola por los ácidos concentrados se obtienen 
las siguientes coloraciones: con el ácido sulfúrico en 
frío, coloración verde esmeralda fugaz que pasa al sal- 
món y después al violeta y al negro; las mismas colo- 
raciones se producen en caliente y con la adición de 
azúcar; el ácido clorhídrico se colora en verde, sin 
modificar el color de la resina ni.en frío ni en calien- 
te, y con el nítrico en caliente toma una anaranjada. 

Puede prepararrse esta resina agotando el fruto su- 
cesivamente por el éter de petróleo, éter sulfúrico y 
alcohol, desechando loa dos primeros tratamientos y 



reduciendo el último á extracto que se lavará varias 
veces con agua para separarla glucosa y el tanino, 
purificando el residuo, que es la resina, por soluciones 
en alcohol. 

Como tanto esta resina como la neutra existen en 
muy pequeña cantidad, prácticamente pueden consi- 
derarse las tres resinas existentes en este fruto, como 
una sola, y entonces su preparación puede simplificar- 
se considerablemente agotando directamente el fruto 
por el alcohol á 86°, reduciendo á extracto, tratando 
este extracto por agua para separar los ácidos y la 
glucosa, que contiene en gran cantidad, y purificando 
por soluciones en alcohol. 

Acido orgánico especial. — Además del ácido fitoláci- 
co, de que ya nos hemos ocupado ampliamente en otro 
lugar, y del tanino, e.tiste en este fruto otro ácido or- 
gánico especial que tiene cierta semejanza con el ácido 
quinico y que existe en pequeña cantidad. Este ácido 
se disuelve en el tratamiento etéreo juntamente con 
el tanino; no precipita el acetato neutro ni el subace- 
tato de plomo; precipita por el agua de cal en caliente 
y calentjído con el ácido clorhídrico toma una colora- 
ción amarilla rojiza. 

Materia colorante. — Como principios importantes, 
además de los señalados, nos queda por indicar la pre- 
sencia de una regular cantidad de glucosa, y, sobreto- 
do, la materia colorante roja, de que no nos ocupare- 
mos por haber sido ya muy estudiada. 

Accidn flsiolt^ca. — Bajo la impresión de las pro- 
piedades emeto-catárticas que el Sr. Velasco asegura 
haber encontrado, tanto en la planta fresca como en 
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la seca, emprondimos la experimontaciónde la phjrto- 
lacca. 

Cornenziimos por ensayar la planta seca haciendo 
varias exporioncias, más ó menos como la siguiente: 

Do3 gramos de raíz en polvo fueron ministrados á 
un perro chico sin que este aiiimnl presentara algún 
fenómeno digno de mencionarse. Elevamos la dosis á 
tres gramos sin obtener tampoco resultado alguno; 
luego ministramos 5 gramos á otro perro más chico y 
tuvo un vómito, arrojando todo el contenido del estó- 
mago} dos horas después una evacuación líquida no 
muy abundante, y durante la noche algunas más. 

El Sr. Velasco dice en su Memoria "Purgantes in- 
dígenas," que la raíz seca de !a phytolacca, á la do- 
sis de seis gramos, produce en el hombre efectos eme- 
to-catárticos poderosos. Nosotros no hemos observado 
esos efectos en los animales con dosis mucho mayores, 
ni en la terapéutica experimental se han presentado 
loa fenómenos á que se refiere el Sr. Velasco. Trayen- 
do A la memoria las observaciones que en Septiembre 
de 1897 referimos á la Junta de profesores del Insti- 
tuto, y que versaron sobre la raíz de Chichicamole, 
tomadla entonces por ñamóle, puede comprobarse que 
los resultados nbteiiidos en aquella época con aquella 
planta fueron muy semejantes á hts que refiere el Sr. 
Velasco en la Memoria citada, por cuyo motivo cree- 
mos que es pn>bable que dicho señor haya tomado 
también por ñamóle la raíz de Chichicamole. 

SI 3r. Valentín se ha ocupado umbiéa de la phy- 
ItUcca. y dice: que la raíz fresca sustituye al emético, 
|Mro seca es iaertc en opo&íción á lo qae afirau el Sr. 
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Velasco. Por este motivo nos ocupamos de la planta 
fresca y seca ala vez y luego de los frutos y el ácido 
phytolácico. 

Ya dijimos que los resultados obtenidos con la raia 
seca no son del todo conformes con los de Valentín. 
Pues tanto este autor camo el de la Memoria de los 
purgantes indígenas, atribuyen á la planta fresca au 
mayor actividad, y cree el primero que en ese estado 
la mazorquilla sustituye al emético, y el segundo afir- 
ma que un escrúpulo de esa droga hace vomitar á un 
perro. 

Nosotros elegimos perros pequeños y en buenas con- 
diciones para la experimentación, resultando de esas 
experiencias que en general los efectos vomi-purg«n- 
tea fueron más notables que con la Cóngnra seca, pero 
menos intensos que los que refiere el 9r. Valentín lo 
mismo que el Sr. Velasco. 

A la dosis de un gramo por kilo de animal el vó- 
mito es poco notable. A la de dos gramos los efectos 
vom i-purgantes fueron variables pero más frecuentes. 
A la de cinco gramos fué más constante la acció» re- 
ferida sin traer consecuencias ni daño alguno; pues al 
tercer día los animales estaban en completo estado 
normal. 

Como consecuencia de la experimentación de la raía 
de Cóngora ó Muzurquilla se deduce: 

Que la Cóngora posee propiedades vomi-purgantes. 

Que su efecto es variable en intensidad, siendo en 
general más notable en la planta fresca que en la 



Que para producir su efecto se neceaita una dosi» 
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relativamente muy elevada (dos gramos por kilo dtf 
animal). 

Que no es tóxica para los animales sino á dosis m fa 
crecidas que las antes citadas. 

Para completar el estudio de la phytolacca se hid 
ron nuevas experiencias con loa frutos y el ácido pa 
tolácico. 

Loa primeros los usamos de la manera siguientaJ 

Cinco gramos de frutos frescos y machacados con 
una poca de agua, pasando el líquido por un cedazo, 
se le hizo ingerir á un perro; veinte minutos después 
tuvo el animal un vómito con alguna cantidad de ali- 
mentos en descomposición, tres ascárides como de seis 
centímetros de longitud y tres milímetros de grueso, 
y además un líquido del color del jugo de los frutos* 
Se sucedieron loa vómitos por cinco veces en dos j 
raa después del principio de la experiencia, sin proi 
cirse otro fenómeno. 

A otro perrito le dimos el tallo de los frutos i 
misma dosis; una hora después tuvo un vómito ( 
parte del líquido que había tragado. A los veinte mi- 
nutos otro vómito más abundante conteniendo alimen- 
tos; después otro menos copioso que loa dos primeros. 

Estas experiencias, varias veces repetidas, nos pro- 
baron que loa frutos de la mazorquilla producen la 
acción vomi-purgante á menor dosis que la raíz (1 
gramo). 

De la misma manera ensayarnos el ácido phytolá- 
cico extraído de la mazorqailla, comenzando por dosis 
de 50 centigramos, después de 0.75, luego 1 gramo, y 
asi sucesivamente hasta llegar á dar 5 gramos en una 
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sola vez, y produciendo únicamente en este caso un 
efecto laxante. 

Hay que llamar la atención sobre un hecho intere- 
sante que 86 desprende de loa experimeiittis que se han 
hecho con las diversas preparaciones déla phytolacca, 
y es el siguiente: que los dos perritos que recibieron 
casi diariamente las preparaciones que ensayamos se 
han mantenido todo el tiempo de la experiencia en 
perfecto estado normal; ni su apetito ni su digestión 
se han resentido en lo más mínimo, lo cual es una 
prueba inequívoca de la inocuidad de la substancia y 
hace creer que sí es posible usar como purgante el ju- 
go del fruto á razón de un gramo por kilo de animal. 
Acción terapéutica, — A esta planta se han atribuido 
vulgarmente propiedades purgantes y diuréticas, y 
con tal motivo fué encargado su estudio terapéutico á 
la sección 4' 

Se han usado hasta ahora en algunos enfermos de 
los servicios de los Dres. Orvañanos, Cicero y Martí- 
nez del Campo en el hospital de San Andrés, los ex- 
tractos hidro-alcohólicos de la raíz seca, de toda la 
planta fresca y de los frutos frescos, con los resultados 
siguientes: 

El primero, es decir, el de raíz seca, fué ministrado 
en nueve casos, en que por diversos motivos era nece- 
sario que los enfermos tomaran un purgante, y las do- 
sis variaron de 0.30 cent, á 1.25, siendo comidetamen- 
te ineficaz en ocho y provocando efecto purgante de 
mediana intensidad en un enfermo que tomó 0.80 cent. 
<lel remedio. 

£1 extracto de toda 1» planta fresca fué prescrito 



nutro reeea eo« la ■»■» ¡BdicadA» á la doM d 
0^ cent , xrum'ííettimdime inerte es trca paOBataB 
proroesodo efecto laxante cd sbo. 

El mismo extracto do proroeó la disnab á la ém 
de 0^ ceot. ¿ ao enfermo afectado de c 
ca del bigado, acompañada de aaeí 

El extracto de fratoa freseoa ae osó < 
en diez de ellos como porgante y en uno eomo ^ 
tico. De loe primeros fué inerte eo ooere á las c 
de 1.60 á 3 gramoa, r pruTocó esta última 
eluciones Ifqaidiu abundantes acompañadas decóli 
intestinales á un enfermo afectado de ana lesión < 
diaca en período de descora pensacióo; j en dosis t 
gramo fué prescrito á otro paciente que aofria de pleí 
renía derecha con abundante derrame, y en el cual i 
se provocó la diuresis ¿ pesar de haber sostenido t 
medicamento durante seis días. 

En resumen: tuit diferentes extractos mencionados 
se han usado veintitrés veces en otros tantos enfermos 
como purgantes, siendo completamente inertes en vein- 
te, de éxito dudoso en dos, y activos en uno; y como 
diuréticos se han prescrito á dos enfermos sin haber 
obtenido éxito alguno. 

Do lo expuesto anteriormente se infiere que por las 
experiencias hechas hasta ahora, el efecto purgante de 
OBI» planta es muy infiel, pues sólo en tres casos se ha 
manifest»do, y el diurético es nulo. 

K! pequeño número de casos que se han presentado 
pHra la aplicación de la pbytolacca octandra exige que 
so continíio BU oí peri mentación terapéutica. 




LA XICAMA. 
Pachyehizds angulatds. — Leguminosas. 

-El padre Ximénez traduciendo á Her- 



^^^1 Historia.- 

^^^Bnández dice: 

^^^P "La que llaman Xicaiua, es vna yerba que los me- 

I íicanos llaman, Catzotl. ó rayz que mana ^umo, la 

qual tiene la rayz grueaaa, y por la mayor parte de 

figura redonda, blanca, y de agradable comida y de 

temperatura, grandemente refrigerante, de la qual aa- 

I len vnos ramoa delgados, redondos, largos y exparci- 

^^^L dos por la tierra de cada vno de los quales nacen las 
^^^P'.oja», |>or ynterualos de tres entres, com puestas á ma- 
^^^ ñera de Cruz, y partidas assi por medio como á la re- 
donda, lleua por fruta vnas vaynillas medianas, llenas 
^^^ de vna semilla semejante á lanteja. Nace en quales- 
^^^h quiera lugares, principalmente en las Huertas, donde 
^^V Be da extrerandamente de bien sembrándola, y culti- 
« uandola,v8a3e solamente de las rayzes, laa cuales sir- 

uen de fruta, de postre en la measa, aunque engendra 
algo de ventosidad dan agradable y fresco manteni- 
miento, y mas á los que tienen demasiado calor, y no 
es malsana comida, si primero la dexan estar colgada 





m Ut$$f af im » tí g>B mm Sm, pan qoe k sobreaseo j-j 
Hmráiilmím Iflalíw* múúpm esUi toisnuu rayzea bi 
«i»4, 'fMitM «I ««Iwr y HMiiiedad de U leag:a&, da» co- 
«»/< UiMiUVÍmicnt» á !«• ^W padecen calenturas, res- 
1tÍMtt y littMMed«Mi <l evcrpo y U roantieneD ba«taii- 
iieut*íUtM v^iu b« «/yd/^ dexír, tk'uaiiee á España hec1 
MI M'/4«»irrrtxiL t/f» Héi^t/aur, O tathuehaa enarena, era* 
y ll«í(«" »ll« •'" Kinttro «)<• llano ni eurrupción." 

Kl l*iuír« IJcffimW <>*W en »u Historia del Nuen 
Muii'lo, l'<m. I, i»H(- '4(¥i tratando de esta planta cti< 

*'\a Xil»^n^t ""* UhM raíz tan gruesa por la cabel 
natnif U |»í<frfi«i, 'i« íiwbura de nabí», muy eorta en pi 
(íOí-fll/iK d" "11 (<ní'»''r, |torf(U4ü nri tiene de largo raí 
da tifi (ihIih'i y "'' r«nml* en punta; por de fuera 
(wrd», y p'irdiiiloninf blanca «mi unas pintas rojas 
MioJ't-i'i-ado, muy wKiutnosay dnl™. Las ramas desl 
plpintn »" ftStinndtíli por In tierra; ocha unos vasta- 
guilloH mifiMi jun«iiii; Iah liojiu muí del tamaño de las 
dit niidvíw, (ion trn* puntnn h.-mlidiiH; la semilla que 
da «ofi mi'í» líríUlo" «orno frluolf^ •"neorradoa en unas 

vainlllim i' " •''' '"«'»""• '''Uiiidii mida esta raíz 

«li-vi- d" rnilii, y •"! ti"mp" dnmlor rofroaca mucho, 
porque t'H ilrt tiutiporaiiuHito frío y hilmedo. Su zumo 

lipr.iv«'«du tdra ni ardi.r iW j» «ola y contra toda in- 

flmiiiH'Irtn .'«IÍ»'iil*". y «1 '^1 "'""i" He nfiad.' azikar y se 
bflÍH* -M'l" '""«"'■ ''""" "" ">»""•>. qnitn el ardor de la 

orina V Ifiiipl» lo» rlfl.mi'» y i>k , ^ra. la itirii-ia vt-a- 

IniíHirnt Maman lo» •«piinolns i^ t.j,|j, raíz Xiquima 

v,i\ v\ l'i'ri\. y »"i ''* Nui'Vii I''»iiriflR Xicama, el cual 

nombh» «»• l"in''d.t di» U Iminim lU' 1» Isla E'ípañola;' 

tfii IftM li'numw rt»*"*'*"'^'''" di'l iVrá ae dice Aaipa, 

(luíidm», v Ttí/M on U aymar*." 
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f Deacourtilz en la Flore piiioresque et medícale des 
^Antilles, tomo VIII, pág. 129, dice que el Dolico bul- 
boso, nombre que primero llevó este Pachyrhizua, se 
conoce eu las Filipinas con loa nombres vulgares de 
Iquanias y Bauhovang; y que según Perrotet, sus gra- 
nos tienen en Java y en Manila propiedades veneno- 
^^ sas y amargas, mientras que en otros lugares se nu« 
^^Vtren con ellos sin peligro y sin preparación. 
^^H Grosourdy en el tomo tercero del Botánico criollo, 
^^■4>ág. 166, dií'e: "Icamo, jicamo, hicamo ó ycamo. Las 
^^■raices tuberosas muy gruesas de esa enredadera, que 
^^ se halla bastante abundante en la parte Elste de la is- 
la de Puerto Rico, sirven de vianda á los campesinos, 
que las comen después de cocidas con agua y sal ó 

■«aadas; son muy nutritivas porque contienen mucha 
fécula que se podría extraer de ellas con fíicilidad. Las 
semillas que se hallan en las vainas de ese vejetal tie- 
nen íima de dañar ó envenenar á los que las comen." 
Ferd. von Mueller dice que de los tallos <le la ji- 
cama se puede obtener una fibra resistente. 

Botánica. — Pachyrhizus angulatus Rich. in DC. 

IProdr. II. pag. 402; Bentham in Mart. Fl. Braa. Pa- 
pil. t. 63. 
Sinonimia cirntífica. — Teniocarpum aticulatum 
Desv., Jtobpisia macrophylla Mart. et Gal. 
Sinonimia vulgar. — Xícama ó Jicama y Jicama 
de agua; Catzotl, raíz que mana jugo según Her- 
nández; Patate-coohon y pois patate en las Antillas 
francesas, Pois cochon en la Isla de Francia; Iqua- 
nias en las Filipinas según DescourtÜz, 
^^_ Vivácea por sus rizomas, anual por sus tallos volu- 



bles, que pueden alcanzar hasta la cima de los árboles 
muy olovadua, tallua jóvenes cilindricos, con pelos ro- 
jizos; hojas con peciolos muy largos, penadu-trifolio- 
ladaa, fulioloa anchos deitoídeos, aovados, con dientes 
mucroiiadoa, peciolitos estipulados, e! central 6 veces 
más largo; racimos torminales, erguidos, con pedún- 
culos muy largos, gruesos, cilindricos, con pelos roji- 
zos, üores azules, cáliz tomciitoso-pubescente, biloba- 
do, labio superior bi-dentado, el inferior tri-partido; 
estandarte arredondeado, bi-auriculado en la base, 
estambres diadelfos, estilo comprimido, velludo, es- 
tigma lateral; vainas de 12-14 centímetros de largo 
por 16-17 milímetros de ancho, comprimidas, más 
anchas hacia la punta, surcadas entre las semillas, ter- 
minadas por un pico corto y ligeramente encorvado; 
revestidas de pelos rojizos y acostado»; semillas com- 
primidas, arredondeadas. Florece de Febrero á Ma- 
yo. (Jrece en Orizaba. Oaxaca, etc., y se le cultiva en 
mutíhos lugares templados do la República. 

Observaciones. — Como se sabe, hay dos especies de 
Pachyrhizus, siendo )a otra especie el P. palmatilobuá; 
correspondiendo éste á la jicama que se llama de le- 
che, y el Pachyrhizus de que tratamos, á la que nom- 
bran jicama de »gua. 

No hemos podido indagar si estas plantas crecen 
actualmente al estado silvestre en algún lugar de la 
República, 

El 8r. Dr. Altamirano ha colectado ejemplares de 
las dos especies, cultivadas en el mismo lugar; y con 
ellas ha sido posible la identificación. Las dos Jicamas 
se distinguen ficil mente por la formado las hojas com- 
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[ puestas, pero bu semejanza es estrecha por los otros 
t caracteres. Para facilitar la identificación, á este ar- 
I tículo se acompaña el dibujo de las dos Pachyrhizus, 
t tomado uno de ellos del natural y el otro de los dibu- 
.. josde Iconografía inédita déla Flora Mexicana de 
Sessé y Mociño. 

Química. — Dos han sido las pnrtes de la planta que 
I por su importancia y aplicaciones han sido sometidas 
I á la análisis: la semilla y la raíz; hablaremos de cada 
I tina de ellas separadamente. 

Semillas. — Kn el estudio de las semillas, hecho por 
[ el Dr. F. F. Villaseñor, se investigó primeramente la 
I parte mineral, en el polvo bien seco al aire y después 
de dosificar el agua higroscópica, que fué de 4.314 por 
[ 100, r'or el método de Jungfleisch; encontrando 7.287 
por 100 de cenizas constituidas por las bases alúmina, 
fierro al mínimo, cal, magnesia, potasa y sosa, y loa 
. ácidos ctorhidrico, sulfúrico, nítrico, fosfórico, carbóni- 
co y silícico. 

Principios orgánicos. — Su investigación y separación 
se hizo siguiendo el procedimiento de los dÍHolventes 
neutros, dosificando generalmente cada uno de los 
I principios aislados por pesada: 

IJxtr. núm. 1. — Obtenido por el agotamiento de las 

aemillas por el éter de petróleo, es líquido, amarillo, 

de olor de tule mojado y sabor grasoso, quemado en 

' un alambre de platino arde con llama dando olor de 

' sebo; es en parte soluble en alcohol absoluto, totalmen- 

I te en éter sulfúrico y de petróleo. Está formado por 

Grasa líquida 23.732 

Reaiuit neutra 0.178 

E.\tr, núm. 1 2^,910 



Grasa. — La grasa presenta los caracteres siguientes: 
ea líquida á la tetn|)eratura ordinaria, de rolor amari- 
llo subido con reflejos verdes, de olor herbáceo, insípi- 
da: carácter iniportanlísimo para sus aplicaciones; so- 
metida á la acción del carbón animal no se decolora. 

Una gota de ¡iceite pu^stii en un papel se extiende 
uniformemente, sin desaparecer por el calor ni pro- 
nunciar notablemente su olor. 

Expuesto al aire, no se resinifica ni se pone v¡sco.''0. 

Sometido á la acción del frío producido por una 
mezcla de hielo y sal, se soliditica á 4°c. sufriendo un 
ligero enturbiamiento; pero sin separarse en varias por- 
eiones; toma un aspecto de vaselina amarilla. 

Su desviación al ole<irefractómetro es = 78° 

Su densidad (tomada por el frasc-i) = 0.9219 áO°c, 

Para preparar esta grasa, no puede hacerse uso de 
la prensa, debido á la gran cantidad de magma (prin- 
cipalmente constituido por almidón) muy ligeroy por 
lo mismo muy voluTninoso que queda impregnado del 
aceite y que no lo deja escurrir, á no ser que se usen 
prensas muy poderosas; pero, es mejor hacer uso de 
los disolventes y entre ellos es de preferirse el éter de 
petróleo, siendo la preparación de este aceite muy se- 
mejante á la del extracto que acabamos de describir y 
que, como se ha visto, casi está constituido en au tota- 
lidad por él; por consiguiente, podemos proceder co- 
mo sigue: la semilla pulverizada es tratada por éter 
de petróleo ha-sta agotamiento; se reúnen los licores so- 
metiéndolos á la destilación, para aprovechar el éter 
en una nueva operación; el residuo de esta destilación 
se coloca en B. M. hasta que pierda por completo el 
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■olor de éter de petróleo. Se tiene aaí la grasa impura, 
puea contiene una pequeña cantidad de resina. Para 
ipurificarla, basta lavarla varias veces cun alcohol ab- 
••soluto que la deja pura, disolviendo la resina. 

Sesina neutra. — Esta resina es sólida, morena, ino- 
Idora, insípida, un poco adherente á los dedos cuando 
istá reciente; bien seca es quebradiza y su quebradura 
vidriosa; quemada en un alambre de platino se funde, 
I escurre y arde con llama fuliginosa, sin dar olorespe- 
icial y dejando un regular residuo earbon^-so. Es solu- 
Ible en éter de petróleo, más en el sulfúrico y sobre to- 
^do en el alcoLol absoluto. 

Tratada por el ácido sulfúrico concentrado toma 
i prim.ero una coloración café obscura algo verdosa que 
■'Calentando pasa al rojizo; las mismas coloraciones un 
^poco más obscuras toma por adición de azúcar al mis- 
mo ácido; con el clorhídrico, no sufre modificación 
aparente, y con el nítrico, toma, después de disolver- 
se, una amarilla-rojiza. 

Puede prepararse esta resina, cuya pequeña canti- 
dad parece no darle ninguna aplicación, siguiendo el 
^ método que describimos para la purificación d^ la 
I grasa. 

Extr. núm. 2 — El polvo de la semilla ya agotado 
I por el éter de petróleo, se sometió á la acción disol- 
Irente del sulfúrico, que por destilación y evaporación 
■ produjo 2.023 por ciento de un extracto sólido de un 
■color café obscuro, de aspecto brillantey que no es ho- 
imogéneo. sino que está formado de dos capas: la su- 
Vperior muy delgada y blanda, tiene color café, aspecto 
Fy sabor grasoso, olor nulo y consistencia blanda como 
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de manteca; la inferior de color verdoso no uniforme, 
sino presentando puntos amarillentos, de aspecto fi- 
broso, muy dura, inodora y desabor ligeramente nau- 
seoso. 

Este extracto, está constituido por grasa no agota<ií 
da por el éter de petróleo y una resina acida en lai 
proporciones siguientes: 

Grasa 0.470 

Resina acida 1.553 



Extr. núm. 2.. 



2.023 



Resina acida. — Esta resina es sólida, pulverulenta 
de color verdoso, inodora é insípida; no es adhesiva; 
calentada en un alambre de platino se funde y despuéi 
arde con llama dando humos sin olor especial y d» 
jando regular residuo carbonoso; calentada en un ta4 
bo de ensaye, se funde y se sublima en pequeñas gotiJ 
tas de aspecto aceitoso, y calentando má9, se quem 
dando abundantes humos amarillentos con oloremp 
reumático que se condensan en las paredes del tubi 
bajo la misma forma de gotitas finísimas. Es muy í 
luble en cloroformo, menos en éter sulfúrico y menoff 
en alcohol absoluto que, sin embargo, la disuelve bien, 
lomismo que el alcohol á 70°; se disuelve también, aun- 
que menos que en loa demás vehículos, en la rigolina 
y con el agua forma una emulsión muy fina y durable 
que no se llega á destruir más que por la adición de un 
ácido; estos vehículos al evaporarse dejan á la resina, 
el cloroformo en esferitas pequeñísimas, el éter forman- 
do una especie de blonda de aspecto cristalino por las 
mismas esferitas y el alcohol una nube, igualmente 
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formada por las mismas esferitas. Estas soluciones tra- 
tadas por el agua se ponen opaleacentea y la opacidad 
disminuye por la adición de amoniaco en frío, desapa- 
reciendo ca9Í en caliente y tomando el líquido una co- 
loración amarilla más subida que la solución alcohóli- 
ca primitiva; lo mismo pasa exactamente con la pota- 
sa; la solución amoniacal se precipita en parte por el 
enfriamiento. 

Las soluciones alcohólica y acuosa reducen el licor 
de Fehiing. 

Es, pues, una resina acida, reductora y tal vez de- 
ribada de la antraquinona que presenta la particulari- 
dad curiosa de emulsionarse en el agua. 

El ácido sulfúrico en frío la disuelve y la hace to- 
mar una coloración verdosa que calentando ligeramen- 
te y aun sólo dejándola al aire pasa al violado; el mis- 
mo ácido y azúcar, también en frío, la hacen tomar 
una coloración verde violácea que en caliente obscure- 
ce mucho hasta ponerse oliva y después café, carboni- 
zándose al fin. El ácido clorhídrico da una ligera colo- 
ración amarillenta, y el nítrico la disuelve tomando un 
tinte amarillo obscuro que va haciéndose más y más 
rojizo. 

Para preparar esta resina, que es tal vez el cuerpo 
más importante que contienen las semillas, hay que 
agotar perfectamente su polvo por el éter sulfúrico; 
pues, aunque el alcohol es el disolvente general de las 
resinas, en el caso presente debe preferirse el éter 1" 
porque esta resina es más soluble en el éter que en el 
alcohol; 2^, porque el éter produce un extracto menos 
complexo, puesto que sólo disuelve la grasa y las dos 



de manteca; la inferior de color verdoso no uniforme, 
sino presentando puntos amarillentos, de aspecto fi- 
broso, muy dura, inodoray desabor ligeramente nau- 
seoso. 

Este extracto, está constituido por grasa no agota- 
da por el éter de petróleo y una resina acida en las 
proporciones siguientes: 

Grasa 0.470 

Resinaácida 1.553 

Extr. nCim. 2 2.023 

Besina acida. — Esta resina es sólida, pulverulenta, 
de color verdoso, inodora é insípida; no es adhesiva; 
calentada en un alambre de platino se funde y después 
arde con llama dando humos sin olor especial y de- 
jando regular residuo carbonoso; calentada en un tu- 
bo de ensaye, se funde y se sublima p-n menas goti- 
tas de aspecto aceitoso, ' 
dando abundantes 1 
^ 
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resinas, mientras que el alcohul. además de Ibs dos re- 
sinas y pequefla cantidad de grasa, disuelve tanino, 
glucosa, y iii«teria colorante, y 3^, porque la separa- 
ción de los euerpos que forman el extracto etéreo es 
mncho más fácil que la de lo» cuer|ios que componen 
el alcohólico; pues éste al ser tratado por el agua, for- 
ma una emulsión impusibiecasi de separar. De mane- 
ra, que la semilla seca y bien pulverizada, se agota por 
el éter sulfúrico; se reúnen los licores y se destilnn pa- 
ra aprovechar el éter; el residuo de la destilación se 
coloca en B. M. hasta desaparición completa de olor 
etéreo. Este extracto se trata por éter de petróleo que 
disuelve la grasa y la resina neutra; el residuo, que es 
la resina acida, se disuelve en alcohol absoluto que por 
evaporación la deja pura. 

Extr. núrn. 3. — El polvo de las semillas ya agotado 
por los dos anteriores disolventes se sometió A la ac- 
ción del alcohol absoluto, que tomó una coloración 
amarilla de oro y que evaporado da 2 899 de un ex- 
tracto sólido, brillante, de un color amarillo obscuro, 
duro, de olor especial, de sabor dulce primero, dejan- 
do una sensación de astringencia algo desagradable y 
siendo al último ligeramente amargo; ae disuelve com- 
pletamente en la boca, ain adherirse á los dientes. 

Este extracto está constituido como sigue: 

Resina acida (igual álaencontrada)... 1.849 

Glucosa 1,050 

Acido gálico hufllas 

Materia colorante amarilla No dosificnda. 



Extr. núm. 4.— El residuo délos tratamientos ante- 
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riores fué tratado por el agua ílestiladt que produjo 
2 7375 de extracto, en el que se encontró; 

Materias pécticas 0.9275 

Hidratos de carbón análogos á 1h dextrina.... 6ltí5 

Acido tánico y resina acida 0.8400 

Materias albuminoides huellMS 

Glucosa 0.0219 

Siiles minerales 0,3325 

Perdida {por diferencia) 0031 

2.7375 

El residuo délos anteriores tratamientos está cons- 
tituido por una regular cantidad de almidón, celulosa, 
leñosa y sales minerales. 

Reuniendo tod^^s los anteriores datos, se llega á fi- 
jar á las semillas de jicama, la siguiente 

Composición química. — 100 partes de semillas seca- 
das al aire contienen: 

Agua higroscópica 4.314 

Sales minerales solubles en 

H^O 0.333 

Id. insolubles . 6 954 

Principios minerales 11.601 

Grasa liquida 24.202 

Resina neutra 0.910 

Resina acida 3.402 

Materia colorante amarilla... No dosificada.* 

Tanino v resina 0840 

Glucosa. 1.072 

Materias pécticas 0.927 

Hidratos de carbón análogos á 

la dextrina 0.613 

Materiaa albuminoides huellas. 

Almidón, esqueleto vegetal y • 

43.567 11 601 




43.567 11601 
principiüs no dosificados 

(por diferencia) 56.433 

Principios orgánicos 88.399 

Total lOO.CMX) lÜO.OOO 

Balz. — La raíz estudiada por el Pr. M. Lozano, más 
bien desde el punto de vista alimenticio, presenta la 
siguiente 

Composición química. — Grasa líquida que se espesa 
al contacto del «iré (0.550), huellas de aceite esencial, 
ácido cítrico (0310 p3 )i resina acida (1,88 pg ), glu- 
cosa (20.640 p3), principios pécticos, dextrina. almi- 
dón (31.1942), celaloaa, leñosa y salea minerales. 

Con ella se hicieron investigaciones especiales enca- 
minadas á buscar alcoloides, sin encontrarlos; otras á 
determinar si el jugo fermentaba, con resultados posi- 
tivos, pues se demostró que, como todos les líquidos 
azucarados produce la fermentación alcohólica y la 
acética, y p<'V último, otras con el objeto de estimar su 
valor nutritivo, cuyos resultados se expresan en el si- 
guiente cuadro: 

100 part«3 de raíz de Jicama, desecada al aire, con- 
tienen: 

Agua higroscópica 10.632 

Materias grasas (1.550 

Materias HZoadHs 0.140 

Azikar 20.(340 

Acido cítrici. 0310 

Almidón 31.194 

Srtles minerales 4.5(X) 

Celulosa y princ. no dosif 32.034 

100.000 
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Ksiologia — Dita cuestiooea principales de interés 
práctico nos propusimos resolver coh el estudio fiaio- 
lógico <te la Xicaiaa. Uno se refería á encontrar los da- 
tos necesurioa para las aplicaciones clínicas de las se- 
milla», que se recomendaban como parasiticidas y an- 
tipsóricaa. 

El otro á deterniinar si la raíz usad» en la alimen- 
tación t«nía propiedades tóxicas, como señala el vulgo. 
Se dice en efecto tjue los niños, en el periodo de la lac- 
tancia sufren accidentes más ó menos graves y aun la 
muerte, cuando maman la leche de la madre que ha 
comido Xiuama. De aquí viene la prohibición, entre 
iaa familias, deque coman Xícaina las mujeres duran- 
te la lactancia. 

Las primeras investigaciones nos indicamn que Iaa 
aemillas eran tóxicas. Que el polvo ingerido, ó el coci- 
miento del mismo inyectado obraba enérgicamente, 
particularmente en las palomas. 

Después de haber ensayado el polvo ocurrimos al 
extracto alcohólico preparado también con las semillas, 
en alcohol á 90° que noa remitió la Sección 2^; pero nos 
encontramos con la diñcultad de que una gran parte 
era insoluble en el agua. Al tratar por eate vehículo 
el extracto se precipitaba una substancia resinosa, que 
tomaba el estado sólido y era quebradiza, de color ama- 
rillo verdoBii, soluble en el cloroformo, soluble parcial- 
mente en éter sulfrtrico, emulsionable fácilmente en 
agua Clin jabón ó solución de sosa ó potasa, soluble tam- 
bién en aceite. 

Prosiguiendo nuestras investigacionesquimicaB pa- 
ra encontrar los disolventes apropiados para experien- 
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eiaa fiuiológicaa, de loa diversos constituyerites de! ex- 
tracto, y al misino tiempo establecer cuál de todoa esta 
constituyentes era el principio activo, llegami)» á en- 
contrar que dicho extracto alcohólico se podía conside- 
rar formado de los siete principios siguientes, que con- 
tinuaremos designando con las mismns letra» con que 
constan en las experiencias. 

A. Extractivo acuoso. Soluble en agua. 

B. Resina sólida. Soluble en alcohol y en éter, in- 
Soluble en agua. 

C. Resina viscosa. Soluble en alcohol á 85°, solu- 
ble en agua, insoluble en solución de ácido clorídrico, 
glucosidica. 

Ch'. Resina viscosa. Insoluble en alcohol, soluble 
en éter. 

Ch". Resina viscosa. Saluble en agua, 

D. Restos insolubles en los vehículos anteriores. 

E. Grasa. Soluble en éter y alcohol. 

En el curso de las investigaciones fisiológicas llega- 
mos á esta conclusión: que la parte A era inactiva y 
que todas las porciones resinosas eran activas en lo ge- 
neral, por lo que las reunimos bajo la denominación 
de toxiresinas. 

El extracto alcohólico, pues, de las aemillas, tal co- 
mo lo ensayamos, estaba constituido por un extractivo 
acuoso inactivo, por una toxiresina muy activa para 
las paloma^, por grasad» propiedades vomi purgantes, 
y por restos indeterminados. 

El estudio meditado de los cuadros sinópticos que 
acompañamos ponen de manifiesto los efectos de cada 
uno de P80S consiituyentes, las dosis en que obraron, 
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los animalfa en que fueron ensayados y las horas de 
introducción. 

Con respecto á la cuestión bigíénioa, de si i»s raices 
teriin ó lio tóxicas, ensayamos en los animales el jugo 
de dicha raíz, el polvt» de la misma y el extracto al- 
cohólico. 

Los renultados fueron que el jugo y el extracto bod 
activo.s, produjeron la intoxicación, aunque no mortal, 
en la» palomas, y que el polvo causa vómitos en el pe- 
rro, haciéndoselo ingerir en la dosis de 10 gramos. 

Sin poder aún inferir rectamente de estas aplicacio- 
nes lo que pasara en el hombre, ai es de presumirse 
que el vulgn tenga razón en considerar la Xicama co- 
mo dañosa, especialmente para los niños. 

£1 polvo de Xicama se presenta como una harina 
fina, de color blanco amarillento, de olur de Xicama, 
sabor iid muy desagradable, que produce por la ebu- 
llición en agua un atole viscoso parecido al del salepo. 
Sus ciniatituyentes principales de cualidades nutriti- 
vas, nos hacen considerar esta harina como propia pa- 
ra alimentación; pero noesde recomendarse aún, por- 
que como hemos dicho, tiene propiedades dañosas. 
Jíuevas investigaciones son necesarias para dilucidar 
la cuestión. 

Al examinar lus fenómenos fisiológicos anotados en 
el cuadro sinóptico, se desprende desde luego que la 
experimtíntauión se dirigía más particularmente á de- 
terminar las propiedades tóxicas de los uiisoios prin- 
cipios ensayados y las dosis en que obraban. Se hacia 
una verdadera análisis fisiológica-quimica que era in- 
dispensable para nuestros estudios, pues los efectos 
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eran muy variables, según el aislamiento más ó me* 
nos completo de la toxiresina. Aaí, pues, tendremos 
que repetir la experimentación con el principio bien 
purificado. 

Entretanto las consecuencias que podremos sacar de 
lo que se ba becbo, es que la dosis activa de la toxire- 
sina puede considerarse para la paloma de 0.34 por k. 
en inyección subcutánea; que el polvo para el perro, 
por ingestión, ba obrado fuertemente en dosis de 2 á 4 
gramos por kilo. 

En cuanto á los síntomas que se han presentado, 
aparecen en primer lugar las perturbaciones respira- 
torias, y las palomas especialmente manifiestan ortop- 
nea y movimientoa violentos de la respiración que al 
poco tiempo se bacen lentos más y más hasta que se 
suspenden en un período de 10' á 20'. Estos fenóme- 
nos asfíxicos no se acompañan de cianosis, lo que in- 
dica que no hay probablemente falta de bematosís, 
sino de circulación pulmonar. El corazón, en efecto, se 
perturba fuertemente en sus latidos y se paraliza pron- 
tamente. 

Durante este tiempo, se presenta también pará- 
lisis de los músculos del cuello; la paloma deja caer 
la cabeza sin poderla levantar, tiene midriasis una^ 
veces y otras miosis, pierde los reflejos faríngeos y 
nasales, se pone fláxida de las piernas sin poder levan- 
tarse, tiene algunas convulsiones y muere. 

En los perros la ingestión del polvo provoca siem- 
pre vómitos en que arroja la droga, pero algunas ve- 
ces, no obstante esto, se preaentiin síntomas de intoxi- 
cación, entre los cuales los más notables son convul- 
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siones clónicaa en los labios y párpados. Relajación' 
repentina de todos los miembms y cae sin poderse 
levantar, quedando en coma y colapsus permanente, 
insensible, diapneieo, y gritando continuamente. Alas 
siete horas se había recobrado del todo y siguió bien. 

El aceite ha provocado siempre en los perma vómi- 
tos intensos y abundantes sin los efectos purgantes. 
Tal vez sea debido esto á que el aceite lleva la toxi- 
resina de las semillas que es muy emética. Cuando 
se ha hecho ingerir á los perros el extracto alcohólico, 
les ha provocado vómitos enérgicos, y algunas veces 
purgantes. 

También provoca vómitos á las palomas cuando se 
les inyectan dosis no mortales. 

Analizando ahora lo que pasa en cada aparato, se 
puede interir lo siguiente: 

Sistema nervioso. — Obra especialmente sobre el bul- 
bo provocando perturbaciones respiratorias y cardía- 
cas. Cuando la dosis es fuerte este ataque produce la 
muerte prontamente. Con dosis menores se presentan, 
además de lo dicho, estupor, colapsus, parálisis motriz 
y anestesia, fenómenos dependientes de una acción ce- 
rebral. 

La médula no sufre nada, ni los nervios sensibles, 
ni los motores. Las convulsiones parecen ser de ori- 
gen asfíxico. 

Aparato digestivo. — Vómitos intensos y repetidos, 
tal vez de origen central, pues aparecen á los 6' de una 
inyección del extracto. Fenómenos purgantes varia- 
bles. El aceite casi nunca los provoca en el perro. 



Como resultado final de nuestro estudio fisiológico, 
diremos: 

Que las seuiillas de la xicama encierran un princi- 
pio tóxico de propiedades vomi purgan tes. 

Que este principio es el que probablemente lleva el 
aceite ¡jreparado por medio del alcohol, y al cual de- 
be au3 efectos sobre el intestino. 

Que el mismo principio se debe encontrar en la raíz 
en menor cantidad que en las semillas y al cual se de- 
ben los fenómenos tóxicos en las palomas, y tal vez 
los intestinales en los niños que maman la leche de la 
madre que come xícama. 

Que se puede ensayar en la clínica la tintura de se- 
>millas como parasiticida y antipsórica. 

AplicacionoB terapéuticas. — Administrando el acei- 
•te extraído de las semillas de esta planta á treinta y 
nueve enfermos del Hospital de San Andrés, durante 

• el año próximo pasado, en los que por diversos moti- 
vos estaba indicado un purgante, y en dosis de 30 4 
45 gramos (40 en la mayoría de los casos) por los 
Dres. Martínez del Campo, Cicero, Orvañaiiua, Lata- 
pí, León Martínez y Bulman, se mostró eficaz en ca- 
si todos los casos. Los únicos en que fracasó fueron 
dos constipados de origen medular, á saber: uno de 

■ tabes dorsal perteneciente al servicio del Dr. Bulman 
y otro de la misma afección de la sala del Dr. León 
Martínez, y además en dos constipados tenaces por 

■ catarro seco del intestino, de los que en uno se llegó á 
la dosis de tiO gramos sin obtener efecto. 

En un caso el efecto purgante no se produjo por- 

• que el enfermo vomitó inmediatamente el aceite. 
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ite fué en general ministrado en emulsión hecha 
a con goma, con glicerina ó con yemaa de huevo y 
aromatizada con esencia de menta. El Dr. Bulman 
lo prescribió dos vecea con 20 gramos de leche. 

El efecto purgante se manifestó en general sin có- 
licos y comenzó entre dos y cinco horas después de la 
ingestión del medicamento. El número de evacuacio- 
nes fué variable, según l'>s casos, pero en general os- 
ciló entre tres y cinco. Pocas veces se presentaron vó- 
mitos como á la media hora de tomada la droga sin 
que impidieran el efecto catártico. A las doce horaa 
había terminado casi siempre por completo el efecto 
y ningún enfermo se quejó de trastornos consecutivos 
que pudieran atribuirse al medicamento. 

El Dr. Cicero ha usado la tintura de semillas de ji- 
cama como parasiticida en un caso de sarna, primero 
mezclada con aceite de ricino en la proporción de 20 
de tintura por 40 de aceite, y después la tintura sola, 
según lo recomiendan los Sres. Huidobro y González, 
administrando al mismo tiempo baños y el enfermo 
curó en 8 días; siendo por lo mismo, notoriamente efi- 
caz en el caso.' 

Modo de administración y dosis. — Como se ha dicho, 
se prescribe el aceite extraído de las semillas de la jí' 
cama, emulsionado y aromatizado convenientemente, 
en dosis de 30 á 45 gramos como purgante. La tintU' 
ra de las propias semillas se usa en aplicaciones loca' 
les contra la sarna. 

1 El Dr. Cosío obtuvo igualmonto éxito en ud caao de sarna 
fVotando fuertoinenta las rogionoH onformas con la tintura do 
jicama y aegún cuenta, conaiguió un alivio muy marcado en trea 
díaB. 



^'MAKIOLA O FALSA DAMIANA. 
Cheysactinia mexicana. — Compuestas. 



Historia. — Esta planta goza de grande reputación 
como remedio afrodisiaco seguro, pero hasta la fecha 
no se ha emprendido ningún estudio para comprobar 
sus virtudes. No se debe olvidar qué en los Estados 
fronterizos de México, y sobre todo en los Estados Uni- 
dos, la planta que lleva este mismo nombre vulgar de 
Damiana, es la Turnera aphrodmaca, de la familia de 
las Turneráceas, que ha sido examinada químicamen- 
te y aplicada en aquella nación con buenos resultados, 
según se dice. 

Botánica. — Chrysaetinia mexicana, A. Gray, Plan- 
tae Fendlerianíc, p. 93. 

Sinonimia vulgar. — Damiana, Garañona. 

Matorralito ramosísimo, de 1-2 pies de altura, lam- 
piño, con el aspecto de breña y rugoso por las esca- 
mas que se forman por la caída de las hojas; ramos 
rígidos, apiñados, foliosos; hojas alternas, las inferio- 
res frecuentemente opuestas, verdes, amontonadas, 
lineal-aleznadas, mucronadas, rollizas, planas ó más 
^joaenoB enrolladas, muy aparentemente pustulosas, 
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sobre todo por abajo, pnr una hilera de glándulas i 
primidas, grandes y morenas, longitud 5-8 milímetros; 
pedíinculus de 4-6 centímetros, en parte cerdoso-brac- 
teados, monocéfalos; capítulos multifloros. heteróga- 
mos; flores del radio 9-12 liguladas, femeninas, amari- 
llas, las del disco tubulosas y herm afroditas; involucro 
uniseriado, brácteas 9-12, iguales, oblongo-linealesi 
con el dorso aquillado y arriba de la mitad uniglan- 
dulosas; receptáculo pequeño, hemisférico, córneo, al- 
veolado, lígulas alargado— oblongas, corolas de tas flo- 
res del disco 5-dentadas, margen de los dientes engro- 
sado-pubescente; estilo de las flores hermafroditas con 
las ramas alargadas, lineales, planitas, terminadas por 
un cono corto y obtuso; aquenas alargado-lineales 
multiestriadas, hispíditas, involucro fructífero, flojo, 
con un callo basilar manifiesto; vilano peloso, simple, 
cerdas unisonadas, denticulado-escabrosas, más lar- 
gas que las aquenas. Florece de Abril á Octubre. Ve- 
geta en Chihuahua, Saltillo, región de San Luis Po- 
tosí, Santa Fe, Valle de México, Ojo de Agua, cerca 
de la Capital. 

Quimica. — Por el estudio que se hizo de la planta, 
puede dársele la siguiente composición química: 

Grasa sólida, fusible á 38° c; aceite esencial; resina 
acida, soluble en rigolina; resina acida, insoluble en 
rigolina; clorofila, materia colorante amarilla; tanino de 
función glucosídica; otro ácido orgánico; materias péc- 
ticas; glucosa en muy pequeña cantidad; sales minera' 
les; celulosa y leñosa. 

Grasa. — La grasa es sólida, blanca, blanda, inodo- 
ra, insípida, es soluble en éter de petróleo, éter sulfú- 
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rico, benzinu, cloroformo y poco en el alcohol absoluto; 
funde á 38° y se descompone á 103° c. El ácido sulfá- 
jieo concentrado la hace tomar después de fundida 
una coloración verde, que calentando, pasa al moreno 
rojizo, y después al negro; el clorhídrico no da ningu- 
na coloración, y el nítrico en caliente produce una ro- 
ja amarillenta. 

Resina soluble en rigolina. — Es sólida, amarillo-na- 
ranjada, blanda, poco adherente á los dedos, sabor 
amargo, persistente y aromático; es soluble en éter de 
petróleo, benzina, cloroformo, éter sulfúrico, alcohol 
absoluto y alcohol á 85°; de estos dos últimos líquidos 
es precipitado por el agua formando emulsión, se di- 
suelve también en la potasa, la sosa y el amoníaco 
siendo precipitada por un ácido. Funde á 28° c. y se 
descompone hasta 138°; no da por destilación seca 
ningún producto de importancia. El ácido sulfúrico 
concentrado la hace tomar en frío un color moreno 
verdoso que en caliente pasa al café, oscureciéndose 
más y más hasta el negro; si al mismo reactivo se 
agrega azíicar, se tiene en frío un color moreno rojizo, 
y en caliente un bonito violeta rojizo; el ácido clorhí- 
drico da en frío un hermoso verde azulado que se os- 
curece en caliente; por úliimo, el ácido nítrico la di- 
suelve en caliente con desprendimiento de vaporas 
nitrosos. 

Resina insoluble en la riffolina. — Es sólida, verde 
morena, adherente á los dedos, cuyo calor basta para 
fundirla, inodora é insípida, arde con flama; es inso- 
luble en la rigolina, soluble en cloroformo, éter sulfú- 
rico, alcohol absoluto y alcohol á 85°, siendo emulsio- 
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Dada en estos dos últimos vehículos por el 
precipitada por el agua acidulada; es aolable tuabíéa 
«n los álcalis, de donde la precipitan los ácidos, 
ácido sulfúrico eu frío aclara so color, en caliente to- 
ma ano verde sucio; con azúcar se hacen más pereoa- 
tibles estas reacciones; el nítrico la disueire tomando 
color amarillo. 

Síateria colorante. — Es soluble en cloroformo «]. 
eohol, agua y poco en éter sulfúrico, disolventes á Xtm 
o^Ofii comunica un color amarillo más ó menos intenso 
•espín au facilidad de disolverse; así el cloroformo se 
«olora en amarillo de oro, el alcohol y el agua en ama- 
rillo paja, y el éter apenas toma un tinte amarillento; 
tim« de nf-jtabl« precipitar en rojo el subacetato de 
^^ffmn. rediKir laa sales de oro y plata y ser retenida 
f» «1 carb6n nnímal. 
ISot/t. — Probablemente el prinfjípio más import&ats 

A» U planta, « el aceite esencial; p*ir't au estudio no 
pado haeerw por faltA de planta, 

TWiriifia, — Irt Chrysactiriia fri'í*i':ttiia ha sido en- 
sayada en la Seixnón de FÍ8Íolo;<í« «riiícri mental bajo 

Informa de diferentes extract<>*, sin haber obtenido 

multado positivo. ^^ 

El ettractJt de éter de petróleo ae ministró á varuJH 

perro* p-.r I» vía ((áitrica. á diferentes df>s¡s y I legan J ^ 

do lia«ta la de 6 ^ratiiosen una sola vez. 

Ivf» miim" pasó cun \t,% extractos de éter sulfúricoy 

alcí^hol a^Moluto ensayado^i en loa mismos animales. 

El acu'wo ministrado & dosis más alta fué igualmente 

inerte, notánd'/se tan sólo la eliminación de su mate- 

ria colorante por la orina. 
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Las orinas que se recogieron tenían el color de co- 
cimiento de la planta. 

Podemos pues deducir, que los extractos indicados 
no tienen acción fisiológica alguna ni son tóxicos para 
los perros á las dosis de 6 gramos el de éter de petró- 
leo, éter sulfúrico y el alcohol absoluto, y á la de 10 
el acuoso. 

Aplicaciones terapéuticas — Con objeto de investigar 
si esta planta posee propiedades tónicas, como se ha 
pretendido, la Sección 4^ del Instituto Médico Nacio- 
nal ha comenzado su estudio terapéutico, aplicando en 
algunos enfermos debilitados por diversos motivos, el 
cocimiento y la tintura en la forma y dosis que ade- 
lante diremos. 

El Dr. Cicero prescribió á un enfermo de arterio- 
esclerosis generalizada, con signos de astenia, la tintu- 
ra de Crysactinia, en dosis fraccionadas de 50 gramos 
diarios, y sostuvo esta medicación durante una aema- 
sin haber observado modificación alguna favorable 
■en el estado de ese paciente. 

El Dr. Orvañanos hizo tomar durante cuatro días 
«1 cocimiento al 15 pg de la mencionada planta, en 
í^osis de 500 gramos diariamente, á un convaleciente 
de neumonía, el cual aseguraba después sentirse más 
fuerte; pero hay que tener en cuenta que dicho indivi- 
duo estaba recobrando la salud, y por consiguiente, 
aunque con lentitud, au »nt¡gu<i vigor; lo cual se hu- 
biera conseguido sin intervención de ningún agente 
terapéutico, y el resultado, en el caso, según el doctor 
citado, no fué de aquellos en los que se aprecia palpa- 
blemente el beneficio de determinada medicación. 
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El Dr. Bulman refiere también haber aplicado 
cuatro enfermas de su servicio en el hospital de San 
Andrés, muy debilitadas por diversas causas, dosis se- 
mejantes de la mencionada tintura durante un tiempo 
variable entre 8 y 15 días, sin haber observado tam- 
poco éxito alguno, puesto que las condiciones de su 
circulatúón, sus funciones digestivas, etc., que todas se 
hacían con languidez, se han conservado en el mismo 
estado que antes de comenzar la aplicación del medi- 
camento mencionado. 

Por último, el Dr. Martínez del Campo ha minia- 
trado el cocimiento de falsa Damiana, al 20 pg , en 
dosis de 300 gramos diarios, durante una semana, 4 
un enfermo de anemia con vértigos y pulso débil y pe- 
queño, sin haber observado en ese tiempo, muy corto 
en verdad, efecto tónico alguno. Lo mismo sucedió con 
un individuo ateromatoso y con debilidad senil, el cual 
estuvo tomando el propio cocimiento en dosis de 600 
gramos cada 24 horas, por espacio de 23 días, y l« tin- 
tura (50 gramos diarios) por dos semanas, sin éxito y 
si ofreciendo signos de intolerancia para una y otra 
preparación. 

Como se ve, el número de observaciones apuntadas 
es insuficiente para decidir si la falsa Damiana posee 
ó no propiedades tónicas. Hasta ahora en los casos 
referidos se ha manifestado completamente inerte: pe- 
ro comprendemos que es indispensable continuar el 
estudio terapéutico de esta planta aumentando las do- 
ais, variando la forma farmacéutica, sosteniendo la me- 
dicación por un tiempo mucho más largo y prescri- 
biéndola á un gran número de enfermos. 
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Entretanto y 4 reserva de completar más tarde éste 
estudio, damos á continuación, de un modo condensa- 
do, la manera de usar las preparaciones hasta este mo- 
mento ensayadas. 

Modos de administración y dosis, — El cocimiento de 
la planta al 20 p3 6n dosis hasta de 500 gramos dia- 
rios. 

La tintura en dosis fraccionadas de 60 gramos dia- 
rios. 




Historia — Creemos que Hernández se refiere á esta 
planta al describir la que él llama Aocoxocbitl, ó sea 
pino florido; en efecto, dice lo siguiente: "El Aocoxo- 
ehitl, que otros llaman Aocoxochitl, es una yerbecilla 
que se arrastra por el suelo, sostenida por unas raíces 
semejantes á cabellos, de donde salen pequeños tallos 
delgados y larguillos, llenos de hojas de miosotis que 
huelen al loto urbano, y con dos pequeños granos que 
salen del nacimiento de las hojas, y primero son ver- 
des y después de color de grana. Su jugo, mezclado 
con el del zempoalxochitl, quita los fríos de ia calen- 
tura, ya sea untado, ya sea en poción; la misma yerba 
machacada y aplicada á los tumores no naturales, los 
disuelve y los madura y abre. Tomado con agua re- 
media los piquetes de alacrán y las afecciones y flujos 
uterinos. El líquido que por medio del fuego deslila 
la planta es oloroso, alivia la disenteria y es muy útil 
para rociar la ropa á fín de librarla de la polilla y de 
darle buen olor; el aroma que eshala parece semejan- 
te al de la coronaris libanótide. Nace en regiones tem- 
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piadas y cálidas, cuales son las de México, cerca de 
los manantialea y en los lugares hiimedoB." 

La planta ha conservado su reputación de un buen 
estomático y aun se le usa tomada como un té. La in- 
fusión con la planta reciente es muy aromática, y á es- 
ta abundancia de esencia indudablemente es á la que i 
debe atribuirse sus efectos. '' 

Botánica — Didymíea mexicana, Hook, fil. in Hook, « 
Ic. t. 1271. 

Herbácea, con el aspecto de las rubias, débil, fláxi- 
da, enredado-ramosa, con vello corto y ralo; ramoa 
y rumitoa delgaditos, frágiles y tetrágonos , hojas 
pocas, opuestas, pecioladas, aovadas ó aovado-cor- ■ 
difornies, agudas, por el secamiento negruzcas, es- 
típulas geminadas de ambos lados, interpeciolares, 
persistentes, aleznadas y encorvadas; flores axilares, ' 
pequeñas, pediceladas, pedicelos no articulados con el 
cáliz, en el fruto alargados y extendidi)s ó recurbos; • 
cáliz con el tubo cónico-globoso, limbo enteríaimo; co- i 
rola campanulada ó en forma de rueda, lampiñísima; I 
4-lubada, lobos triangulares, subagudos y valvadoa» 
estambres 4, insertados entre los lobos de la corola 
filamentos cortos, aleznados, anteras fijas ¡tor el dorso, ' 
oblongas y obtusas; disco deprimido; ovario 2-locular; 
estilo corto, grueso, con dos ramas pequeñas, separa- 
das, afelpadas interiormente y en su extremidad; óvu- ■ 
los solitarios en los lóculos, fijados abajo del medio del 
tabique, anñtropos; fruto dídiino, lobos globosos, car- 
nositoa y uno frecuetilemente menor ó imperfecto. I 

Florece en Junio y Juüo. Vegeta en las montañas 
del Suroeste del Valle de México y en la Sierra de 
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San Felipe, Estado de Oaxaca, así como en la región 
de Orizaba. 

Observaciones. — El género sólo tiene hasta ahora es- 
ta especie. 

Química. — Ei análisis químico de esta planta es el 
siguiente: 

^^^V Agua higroscópica 11.500 

^^^P Sales minerales 9.000 

^^^ Materia grasa 1.670 

Aceite esencial 1 .220 

II Principio análogo á la cumarina 1.615 

^^B Resina neutra soluble en el alcohol 0.210 

^^^b Kesina neutra soluble en el éter 0.150 

^V Resina acida 0,320 

Principio que parece ser uti alcaloide.... 0.480 

Glucosa 3.588 

Pri nci píos péct icos 2.766 

Dextrína y sus análogos 0.402 

Celulosa, leñosa, clorifila, materia colo- 

1 rante café y principios no dosificados.. 67.080 

^^V 100.000 

Esta análisis se refiere á la planta en conjunto, ta- 
llo, raíz, etc., la cual pulverizada y sometida á la ac- 
ción disolvente sucesiva del éter de petróleo, éter sul- 
fúrico, alcohol absoluto, agua destilada, agua acidu- 
lada y agua alcalinisada, produce los extractos siguíen- 
t9s: 

Extracto de 'éter de petróleo. — Se obtiene en la pro- 
porción de 2,89 p3 ■ Es un extracto de consistencia 
blanda sin escurrir, graso al tacto, de color café ver- 
doso, de olor aromático, especial sabor graso aroniáti- 
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Aceite esencial. — El aceite esencial se obtiene ago- 
tando el extracto por el alcohol á 86' y evaporando la 
solución altohólica. Obtenido de esta manera, es un 
líquido espeso color café verdoso, olor aromático y sa- 
bor picante y aromático. Calentado en un tubo de en- 
saye se volatiliza en parte, condensándose en las par- 
tes frías del tubo, bajo forma de un líquido aceitoso de 
color café amarillento, olor aromático y saboi picante 
y aromático; calentado más, queda un residuo cfirbo* 
noao. Este aceite esencial presenta una reacción ácráa 
y se resinifica fácilmente al contacto del aire. 

Extracto de éter sulfúrico. — Con este vehículo se ob- 
tienen 3.44 p3 de un extracto seco verde obscuro, de 
aspecto pulverulento, entremezclado de una.5 lamini- 
tas brillantes; olor aromático, sabor ligeramente pi- 
cante y aromático. Insoluble en el agua fría, á la cual 
solamente le comunica un olor aromático; se disuelve 
en parte en el agua hirviente, con una coloración ama- 
rilla y reacción acida; es soluble también en piirte en 
el alcohol absoluto. 

Calentado en un tubo de ensaye, se funde y produ- 
ce al principio humos blancos, después rojos violados 
y por último amarillos; condensados los violetas for- 
man un líquido café amarillento que cristaliza en agu- 
jas. AI contacto de una llama arde con dificultad, pro- 
duciendo humos blancos. 

Este extracto contiene los principios inmediatos si- 
guientes: 
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Un principio análogo á la cumarina 1.19 

Resina neutra soluble en el alcohol 2.10 

Resina neutra soluble en el éter .- 0.15 

Extracto de éter sulfúrico 3.44 

Principio análogo á la cumarina. — Este principio se 
obtiene agotando el extracto por el agua hirviente, 
evaporando la solución hasta la sequedad, disolviendo 
el residuo en el éter sulfúrico y dejando evaporar la 
solución etérea espontáneamente. De esta manera se 
forman agrupaciones de cristales, que se purifican di- 
solviéndolas de nuevo, decolorando la solución por el 
carbón animal y haciendo que cristalice de nuevo. Por 
sus propiedades parece ser la cumarina, cristaliza en 
agujas que se funden fácilmente á una alta temperatu- 
ra, volatilizándose sin descomposición; tiene un olor 
agradable muy semejante al de la cumarina y su sa- 
bor es ardiente y picante; es soluble en el agua hir- 
viente, en el alcohol y en el éter, con una reacción aci- 
da. Tratado por el amoníaco en frío, disuelve una par- 
te, dejando como residuo una substancia que conserva 
el olor aromático, por lo que más bien debe asemejar- 
se al principio que contiene el ííieii/oío que es una com- 
binación de ácido melilótico ó hidrocumárico con la 
cumarina. 

Resina neutra soluble en el alcohol. — Se obtiene esta 
resina agotando el residuo que deja el agua en el tra- 
tamiento anterior, por el alcohol absoluto en frío, el 
cual la disuelve con una reacción neutra; decolorada 
la solución por el carbón animal y evaporada se obtie- 
ne la pe»i.Ha con-un-aspecto-pulverulento, color amari- 



liento é inodora. Al contacto de una llama arde fácil- 
mente con una llama fuliginosa, Es insoluble en loa 
álcalis y con los ácidos minerales dalas reacciones sí' 
guientes: 

Con el ácido sulfúrico en frío, nada; en caliente, co- 
loración carmin inmediata. 

Con el ácido nítrico en frío, nada; en caliente, reac- 
ción muy viva y coloración amarillo rojiza. 

Con el ácido clortiídrico nada, ni en frío ni en ca- 
liente. 

Resina neutra soluble en el éter. — El tratamiento an- 
terior deja como residuo una substancia resinosa, pul' 
veriilenta, amarillenta, inodora é insípida, . insoluble 
en el alcohol, soluble en el éter con una reacción neu- 
tra. Al contacto de una llama se funde y arde con fa- 
cilidad produciendo humos de un olor aromático pa- 
recido á una mezcla de benjuí é incienso; calentada en 
un tubo de ensaye se funde y volatiliza una parte que 
ae condensa en las paredes del tubo presentando un 
olor aromático. !N~o se disuelve en los álcalis y las co- 
loraciones que da con los ácidos minerales son las si- 
.guientes: 

Con el ácido sulfúrico en frío, se disuelve con una 
coloración verde sucio; en caliente, al principio colo- 
ración amarillo-rojiza, pasando después al rojo sucio, 
al rojo carmín y al negro. 

Con el ácido nítrico en frío, nada; en caliente, des- 
prendimiento de vapores rutilantes y coloración ama- 
rillo-rojiza. 

Con el ácido clorhídrico nada, ni en frío ni en ca- 
liente. 
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Extracto alcoMlico. — La cantidad de extracto que 
obtiene con el alcohol absoluto es de 2.48 p3 ; presen- 
ta una consistencia de extracto blando sin escurrir, 
color café, olor aromático y sabor ligeramente picante 
y aromático. Es soluble en parte en el agua y en el 
éter sulfúrico con una reacción acida. Al contacto de 
una llama arde produciendo humos aromáticos; calen- 
tado en un tubo de ensaye se funde, aumenta de vo- 
lumen y se desprenden humos amarillos de olor aro- 
mático que se condensan en lus paredes del tubo for- 
mando agrupamientos de agujas, 

Este extracto contiene los principios inmediatos si- 
guientes: 

Principio análogo á la cumarina encontra-. 

do en el extracto etéreo 0.42S 

Un principio que parece ser un alcaloiíle... 0.480 

Resina acida 0^20 

Glucosa y materia colorante café 1.255 

Extracto alcohólico 2.480 

Agotado el extracto por el éter sulfúrico se obtiene 
una solución de color verde amarillento y de reacción 
acida; la qu'e decolorada y evaporada deja un residuo 
semejante al obtenido tratando el extracto de éter sul- 
fúrico por el agua, es decir, el principio que parece ser 
la cumarina. 

El residuo que deja el éter es una substancia higros- 
cópica, de color café, soluble en parte en el agua, de- 
jando sin disolver una substancia resinosa. La solu- 
ción acuosa reduce en caliente el licor de Fehling, por 
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la presencia de la glucosa, y acidulándola por un áci- 
do mineral da precipitados con los reactivos délos al- 
caloides. 

La substancia resinosa que no disuelve el agua tra- 
tada á la temperatura de la ebullición, por el agua li- 
geramente acidulada de ácido clorhídrico, se disuelve 
en parte dando reacciones muy marcadas con loa reac- 
tivos de los alcaloides, pues precipita hasta con los ál- 
calis y con el amoníaco; además, después de 48 horas 
toma un color verde azulado. La solución acida de es- 
te principio evaporada á B. de M. deja un residuo que 
cristaliza en agujas. 

Mesina acida. — El agua acidulada deja sin. disolver 
un principio resinoso que arde con facilidad produ- 
ciendo humos aromáticos. Este principio ea una resi- 
na acida soluble en los álcalis, siendo pcecipitada esta 
solución por los ácidos. 

Extracto acuoso. — El agotamiento de la planta por 
el agua produce una solución de un color amarillo 
obscuro, de olor especial, insípida y de reacción neu- 
tra; en esta solución se pueden caracterizar y dosificar 
los principios inmediatos siguientes: 

Principios pécticos 2.765 

Dextrina y principios análogos 0.402 

Glucosa 2.833 

Sales minerales solubles 4.361 

Extracto acuoso 10,361 
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Análisis anorgánico. — Desecando la planta á 110c. c. 
pierde de peso 11.5 p§ , que es la cantidad de agua 
higroscópica que contiene. 

Por la incineración se obtienen 9 p3 de ceniza» 
compuestas en su mayor parte desales alcalinas, sien- 
do formadas también por las bases cal, magnesia y 
óxido de fierro, unidas con los ácidos carbónico, clo- 
rhídrico, sulfúrico y silícico. 

Fisiología — Los Dres. Altamirano y Vengara Lope 
estudiaron esta planta, haciendo algunas experiencias 
eñ animales. Este corto número de observaciones pro- 
porciona los datos referentes á la parte fisiológica de 
aquel vegetal. 

Las experiencias practicadas en palomas dieron el 
resultado siguiente: 

Ministrándoles el cocimiento al 10 por ciento á ra- 
zón de 3 c. tí. por kilo de animal y el extracto acuoso 
á 0.140 por inyección subcutánea, no se notó ningúo 
síntoma durante tres días de observación. 

En estos mismos animales, dosis de 0,337 por kilo, 
ministrados por inyección subcutánea y venosa, no 
dieron indicio de que el extracto acuoso tuviera algu- 
na acción especial ó general. 

En los conejos el cocimiento al 10 por ciento en do- 
sis de 25 c. c. y el extracto acuoso á la de 0.016, tam- 
bién por kilo de animal, aplicadas ambas preparacio- 
nes por inyección venosa, tampoco produjeron sínto- 
mas que pudieran ser atribuidos á la droga que se en- 
saya. 

Después de estas experiencias negativas, se hicieron 
otras en perros, resultando de ellas lo siguiente; 
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A Taríos de estos animales se les ministró el polvo 
en la cantidad de 1.064 por kilo, notándose solamente 
que arrojaban parte de dicho polvo en el excremento 
que era muy seco. Las inyecciones venosas aplicadas 
á estos mismos animales con el cocimiento al 10 por 
ciento y la solución del extracto acuoso, dieron el re- 
sultado siguiente: 

25 c. c. de cocimiento al 10 por ciento introducidos 
al animal por la vena femoral, le produjeron vértigos 
y vómitos biliosos sin causarle la muerte. Se repuso 
en siete horas. 

El extracto acuoso aplicado de la misma manera y 
por la misma vía á la dosis de 0.40 por kilo, también 
produjo los mismos síntomas anotados, sin provocar 
tampoco la muerte. El perro volvió á su estado fisio- 
lógico á las siete horas de aplicada la inyección. 

Por laa experiencias que hasta ahora han practica- 
do los doctores citados, puede inferirse que el Ocoxo- 
chitl no es tóxico para los anicaales en que se experi- 
mentó y que han sido citados, en dosis relativamente 
crecidas á su talla. 

Que no se han observado efectos fisiológicos que 
puedan dar alguna indicación para la aplicación tera- 
péutica de esta planta. 

Sin embargo, como dicha planta es muy aromática, 
puede como el té limón, la manzanilla, las hojas de 
naranjo y otras, ser empleada en los mismos caaos que 
ellas y servir igualmente de vehículo para la prepara- 
ción de bebidas digestivas. 

Por experiencia personal podemos decir que la in- 
fusión del Ocuxochitl es muy agradable al paladar 
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Geranium carolinianum, Linn. — GeRANIvÍCEA3. 



HiBtoria — Con el nombre trivial de Pata de León, 
se conocen inás bien en la capital li>s Geranium Ser- 
nandenzii ^ mexicanum, que se designan también en 
las boticas con el nombre impropio de Alquimila del 
país. Estas tres especies se producen en los alrededo- 
. res de la ciudad, y en la medicina vulgar se usa toda 
la planta de la Pata de León como em<iliente, sobre 
todo el cocimiento para baños en muchas de las enfer- 
medades de la piel. El zumo produce en los niños un 
efecto laxante, ligero, propiedad que no tiene el ex- 
tracto aplicado á los adultos, como se cercioró el Dr. 
Hidalgo Carpió, en las observaciones que hizo en el 
Hospital Juárez. 

En los Estados Unidos se usa el rizoma del G-era- 
nium nuiGulatum, que consideran como uno de los me- 
I jorea astringentes, debiendo esta propiedad á los áci- 
' dos tánico y máüco que contiene en fuertes proporcio- 
' nes; también se le emplea como hemostático y para 
I combatir las diarreas y disenterias. 

En Francia se usan en la medicina popular como 
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tónicos astringentes j valnerarios, los Geraniutn JSo- 
bertianum, G. sanguineum y G. rotundifolittm. 

Los antiguos mexicanos llamaban tlailauhcapatJi á 
dos de los geranios de México (probablemente al Q-, 
Hemandezii y mexicanum) y lo usaban en muchas en- 
fermedades, como se verá por lo que de esta planta 
escribió el Dr. Hernández, según su fiel traductor el 
Padre Ximénez, de cuyo libro muy conocido tomamos 
íntegro el capitulo XLVIII, en donde se encuentran 
consignadas las virtudes de este vegetal y cuyas apli- 
caciones en la medicina vulgar continúan basta nues- 
tros di as. 

"La yerva llamada tlatlauhoipatli, es una especie 
de geranio que tiene la rayz redonda, blanca, las ojas 
de parra y las flores coloradas, semejantes á tos picos 
de las cigüeñas, hallase dos especies desta rayz, que 
solo diferencian en el color, la una ynclina mas á blan- 
co y la otra mas á rojo, pero de las mismas virtudes. 
Nacen la una y la otra en lugares fríos y calientes, co- 
mo lo son México y Cuernavaca, en partes montuos- 
sas y llanas, ambas son de fría y seca, y astringente 
naturaleza, la rayz de que principalmente se usa en 
la medezina es sabor algo azedo, cura Ihs cámaras de 
sangre, y cualesquiera otro, fíuxos. sana las inflama- 
ciones de los ojos, y el ahito, y finalmente se mezcla, 
y es muy útil para juntir con todos los medicamentos 
rrefrigera lites, y astringentes, y haze provecho para 
cualquiera reiaxación, refrigeran las calenturas, y es 
grandemente contraria á cualquiera calor exces^ivo 
queestuviern junto con humidad, confirma los dien- 
tes, aprieta las encías, y laa fortifica, y atrae la flema 
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moliéndola, y deshaziendola en agua, y bañando con 
ella las partes que duelen mitiga los dolores, y madu- 
ra los tumores y apostemas, y las abre, ayuda á con- 
cebir las mugeres, cura las llagas de la boca, y ctras 
cualesquiera, algunos de los yndíos a6rman,que mez- 
clada con chile, es buena para la tose, y que provoca 
la orina, y que de suyo purga la cólera, lo cual no pue- 
do acabar de enteder como sea, si no es por vía de 
consprición, pues su virtud es notablemente astrini- 
toria." 

Botánica. — Qeranium carolinianum, Linn. 

Sinonimia vulgar. — Pata de León, Alquimila del 
paia, según el 8r. A. Herrera; Tlatlauhcapatli en me- 
xicano. 

Tallo primero erguido, después ramoso, difuso, ca- 
si desde la base, robusto, con pelos esparcidos, gene- 
ralmente glanduioaos; hojas pecioJadaa, de contorno 
general y uniforme-orbiculares, con 5 6 7 divisiones 
profundas, segmentos oblongos ó trasovados, cuneifor- 
mes, dentados ó lobados, pubeacente»; pedúnculos más 
bien cortos y fuertes, 2-floro3, flores en racimos abun- 
dantes; pétalos escotados, trasovados, de color rosa 
pálido ó blanquizcos; sépalos aovados, ciliadoa. aris- 
tadoa, caai igualandi» á loa pétalos; carpelos hispido- 
pubescentes, filamentos persistentes, menos largusque 
los carpelos, semillas ovoide-oblonga», muy finamen- 
te reticuladas. Florece desde Mayo hasta Septiembre. 
Vegeta en numerosos lugares del paia, extendiéndose 
su área de vegetación deade loa Estados Unidos hasta 
más allá del Valle de Toluca. 

Composición qnimioa. — Por la análisis hecha, si- 



guieodo el método de lo» diMlventea seotrc 
deeirae que 100 [xirtea de pUuta coutiaKiir 

Agm higroscópica. „ 11.0629 

CenízM 19.4636 

Principios minerales.. 30.0265= 30.¿ 

Otim tóiida fusible & dCf 
cent 1.1028 

Resina ¿cída y clorofila.... 3.3740 

Tanino y ácido gilico (x5740 

Olucf«a 3.14S0 

Materias pécticas. 0.7600 

Hidrata» de carbón análo- 
gos á la dextrina 2.2200 

Almidón, tm\aeleU> vegetal 
/ principios no dosifica- 
dos 52.2947 

Principios orgánicos.. 69.4735= 69.4735^ 

Total 100.0000=: 100.0 

(irntn. — l^a graa» es sólida, de un color verdoi 
opnra, írcirlor», blanda, noadherente, insípida peroda^j 
do la mttMKñhu de graaa; arde con flama producien 
baniirs de olor d« acrolciiia; inanclia el papel con ma; 
cb» |»erM9(oril«; en insoluble en el agiiay en el alcohoj 
diluido, prMwi Mt «I «lííohul absoluto caliente, muy i 
luble lili 6(cr Huirárl'ü), íiter de jietróleo, benzina y cl() 
roforino. Kiiridn & fiíJ" c- Kl Acido sulfúrico en frío 1 
bscfl UttMt lio wlor f«rde más claro que el suyo, y « 




éaliente un ligero rosado; el mismo ácido y azúcar en 
frío, producen la misma coloración verde que el ácido 
solo, en caliente, ésta es deun carmín violado intenso; 
el ácido clorhídrico la hace colorarle también en ver- 
de, pero este color no cambia por el calentamiento, y 
el nítrico en frío da una coloración verde sucia que al 
calentar va cambiando al rosado amarillento y final- 
mente al aunarillo, acompañándose del desprendimien- 
to de abundantes vapores aromáticos. 

Para prepararla, se trata la planta por el éter de 
petróleo hiista agotamiento, este líquido se reduce á 
extracto y el extracto se agota por el alcohol á 85° c, 
que disuelve únicamente la resina acida que la acom- 
paña, quedando corno residuo la grasa mezclada con 
una pequeña cantidad de clorofila que puede quitár- 
sele disolviendo la grasa impura en éter depetróleoy 
sometiendo el liquido á la acción del carbón animal 
durante 24 horas, al cabo de l»s cuales se filtra y se 
evapora el éter, quedando como residuo la grasa pura. 

Sesina acida. — Esta resina fs sólida, amarillo-na- 
ranjada, brillante, adherente á los dedos, de sabor li- 
geramente amargo, arde con flama fuliginosa sin dar 
olor especial; es insoluble en el agua y muy soluble en 
,rigolina, cloroformo, éter sulfúrico, benzina y alcohol, 
de donde la precipita el agua, sobre todo acidulada; 
es también soluble en los álcalis. El ácido sulfúrico 
en frió la hace tomar una ligera coloración rojiza que 
'en caliente pasa al color carne; el mismo ácido y azú- 
'car en frío dan la misma coloración rojiza, y en callen- 
^' te una hermosa rosa violada con desprendimiento de 
' vapores aromáticos; el clorhídrico en frío produce una 
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colonwíón rcrde qne oo eambü en caliente, jr en nf- 
tríeo en Irfo da ana cotoncióo rosada que á medida 
que K calienta pasa al rojizo r despaé* al amarillo- 
uranjado, formando después de enñiamiento una pas* 
U amaríllenti soluble en el alcohol y en loe álcalis, 
donde la precipitan el agua y los ácidue. 

Para prepararla, ae aguta la planta por el alcohol, 
•e reduce el líquido á extracto, este extracto se trata 
por el agua hasta agotamiento, que disueUe el t&aino 
y la glocoaa; el residuo es resina mezclada de clorofi- 
la; para purí&carla, se le disuelve en alcohol y el li- 
qoíüo se pone en maceracíón durante 24 horas con 
earW^n animal, se Sltra y evapora hasta sequedad, ob- 
teniéndose como residuo la resina pura. 

Bespecto de los demás cuerpos, no tienen ninguna 
importancia y por eso no se entra en pormenores acer- 
ca de eWtn; sólo diremos que las cenizas están conati- 
tvidas por las bases alamina, fierro al máximo (abun- 
dante), cal, potasa, sosa y huellas de amonítico. y loa 
ácidos clorhídrico, sulfürico, nítrico, fosfórico y silíci- 
co en abundancia. 

Flfiologia. — De 13 experimentos hechos con la plan- 
ta denoiiiiimda Pata de León [Geranium carolimanum) 
para iiirestigar su acción fisinlógica general y sus efec- 
to* locales, podernos deducirla acción que dicha plan- 
ta ejerce sobre los animales. 

La pritnera preparación que se elegió fué el coci- 
nilerilo, dcjJ cual se mitiiwtró, por la vía gástrica, á un 
perro di; H kilos do peso, la cantidad correspondiente 
& &J y K^J grini. de dicha planta. Con estas dosis só- 
lo so nbservó quo los animales vomitaran la substan- 
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cia ministrada, á los 30 y 60 minutos después de la 
ingestión. Al mismo animal y algunos días después, 
en tres sesiones distintas se le ministraron 10, 15 y 20 
gramos de polvo de la misma planta suspendido en 
agua destilada, sin que hubiera presentado accidente 
alguno con las dos primeras dosis y habiendo vomita- 
do parte de la última {20 grms.) dos horas después 
de haberla ingerido, en atención tal vez á la gran can- 
tidad de agua que hubo necesidad de ponerle para fa- 
cilitar su ingestión. 

A tres palomas se les puso el cocimiento de la Pata 
de León en inyección por el buche á las dosis de 5, 10 
y 20 gramiis, habiendo observado que lea provocaba 
efecto hipnótico ligero algunos minutos después, cuya 
dura»;ión era por término medio del hora 30 minutos 
á S horas; pero temiendo que ese efecto no fuera debi- 
do á la planta, se inyectó otra paloma con 10 c. c. 
de agua, observándose igual resultado, por lo que se 
cree fuera debido aquel al exceso de presión brusca 
dentro del estómago del animal. Las tres palomas tu- 
vieron varias evacuaciones del color del cocimiento, y 
á la que se le inyectaron los 20 gramos, además del 
efecto hipnótico, que fué muy marcado, tuvo evacuacio- 
nes sanguinolentas y murió de congestión pulmonar 
y otras visceras, según se comprobó por la autopsia. 

La maceración de la referida planta, igualmente en 
inyección en el buche á otras dos palomas á las dosis 
de 10 y 15 gramos, lea produjo ligero sueño. En in- 
yección subcutánea en la cantidad de 5 gramos pro- 
dujo en la paloma absceso en el lugar de la inyección, 
sin ningún otro accidente, ni el sueño que en los otros 
experimentos hemos señalado. 
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Inyectamos una rana con la cantidad correspondien- 
te á 10 gramos de la planta, sin haberse presentado 
fenómeno alguno digno de mención. Por el contrario, 
el misma cocimiento en d"sis menor produjo la muer- 
te de un ratón, é quien se le hizo una inyección deba- 
jo de la piel del dorso. La autopsia del ratón no ex- 
plicó la causa de la muerte. 

De estas experiencias podemos deducir que la Pata 
de León ministrwda á perros, palomas y ranas, no es 
tó-ticft aun á di'sis crecidas. 

Que la muerte ocasionada á la paloma fué acciden- 
tal y no debe atribuirse á la planta. 

Que de la misma manera los vómitos ocasionados 
& los perros, tampoco fueron debidos á la Pata de 
León. 

Y por último, que la tantas veces citada planta no 
tiene acción general ni especial sobre los animales en 
que hemos experimentado y puede considerarse coino 
inerte. 

Laa aplicaciones terapéuticas de esta planta puedétí 
referirse á las que como ella contienen taninoen regu- 
lar cantidad. 

Según los datos que constan en la parte, histórica 
de esta planta, y teniendo en cuenta que las experien- 
cias anteriiires se hicieron con toda la planta en con- 
junto sin separar los tallos de la raíz, hubo necesidad 
de volvernos á ocupar de la Pata de León, usando se- 
paradamente el tallo y la raíz en la forma que indica 
el autor de la hÍ3ti>ria de la planta. Con tal motivo hi- 
cimos varias experiencias en perros ministrándoles & 
unos el Jugo de los tallos y ó otros el de la raíz. 
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El primero usado en dosis de 39, 40 y 50 c. c, y así 
sucesivamente hasta 180, no llegó á producir efecto al- 
guno. 

£1 segundo, dado á los mismos animales en dosis 
iguales A los anteriores, produjo en algunos, vómitos 
ligeros, casi siempre de la substancia ingerida, y al- 
guna» ocasiones también de alimentos. 

El efecto astringente se observó desde ia dosis de 
10 gramos en adelante y fué casi siempre constante. 

Como consecuencia de estas nuevas observaciones 
se puede afirmar: 

Que el jugo de los tallos del Gerauium carolinia- 
Qum no es tóxico ni purgante para los perros á la do- 
sis de 180 c. c. 

Que el jugo de la raiz produce en estos animales 
vómitos Clin dosis elevadas y constipación intestinal 
con dosis de 10 grumos diarios. 

Que tampoco es toxica para los perros. 

Acción terapéutica. — La Pala de León se ha usado 
muchns veces en la Sala de "Terapéutica Clínica" del 
Hospital de San Andrés, tratando de averiguar sus 
propiedades purgantes, y el resultado de estos estu- 
dios consta eci los informes de Mayo, Jumo, Julio y 
Agosto, qu« rindió al ''Instituto Médico" la Sección 
4" y que á la letra dicen: 

"La Pata de León se ba usado doce veces en ocho 
enfermos, buscando las propiedades purgantes que se 
le atribuyen: en siete casos »e obtuvo ese resultado 
eon el cocimiento al 15 p3 una vez, al 20 p3 dos ve- 
ces, al 25 p3 dos veces; con la maceración de dos ho- 
ras al 20 p§ , dos veces también; en dos enfermos no 
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-dio resultado, á pesar de baberae administrado & 
■de ellos el cocimiento al 25 p3 y en dosis de 200 gra- 
mos, la maceraciÓQ de dos horas y la raaceración de 
34 horas de 25 gramos de planta; pero hay que adver- 
tir que este paciente tiene una parálisis intestinal p«r 
lesión medular y sólo obtiene efectos purgantes con 
dosis altas de polvo de la raíz de Yerba del Zorrillo 
(1 gr. 50 cent.). El otro es un cardiaco á quien se le 
jninistraron 25 gramos de la maceración de dos horas 
por haber tenido una indigestión, y que no obturo 
ningún efecto purgante. 

En el mes de Junio se ha ministrado catorce veces 
á otros tantos enfermos que por diversos motivos ne- 
■cesitaban purgarse. Cuatro veces se dio la macera^*ión 
de 25 gramos de la planta (sin la raíz) durante diM 
horas, y en ninguno de ellos se obtuvo el efecto bus- 
cado, habiendo tenido que recurrir á purgantes reoo- 
iiocidamente eficaces para combatir el acuidc-nte. En 
diez casos se aplicó el cocimiento al 20 y al 25 pg 
■en dosis de 200 gramos, dando resultado en seis y sien- 
do inútil en cuatro. En los favorables al efecto pur- 
gante se hizo sentir de una á tres horas después de 
tomar el remedio; éste no provocó cólicos iiitestinalw 
y el número de evacuaciones fué por término medio 
de tres y todas ellas eran líquidas. 

El mes de Julio la Pata de León, bajo la forma de 
cocimiento al 20 p3 y en duaia de 200 gramos, se hi- 
zo toaiar á dos enfermos; uno que tenia recargo intes- 
tinal desde hacía tres días, tuvo una evacuación líqui- 
da abundante cinco horas después de tomar el reme- 
dio, y otro que tuvo una indigestión tomó la misma 
dosis y en igual forma ain efecto alguno. 




En Agosto ae uaó seis veces bajo la forma de coci- 
miento al 15 y 20 pg y en dosis de 200 gramos, y só- 
\o en un caso se observó que el enfermo tuviera una 
evacuación de materias duras dos horas después de 
ti)raar el remedio, y en los cinco restantes hubo nece- 
sidad de recurrir á otros laxantes conocidos. Los seis 
enfermos sufrían una constipación accidental por di- 
versos motivos y hacín tres ó cuatro días que no eva- 
cuaban." 

Se ve por lo anterior que el Geranium carolinianum 
se ha usado 34 veces en la Sala de Terapéutica Clíni- 
ca, habiendo producido resultado purgante en 15 ca- 
sos y ningün efecto en 19. La maceración se ha usado 
en ti caso, sin resultado alguno, así es que deduciéndo- 
los de los 19 casos negativos, quedan 13 en los que la 
planta no produjo el menor efecto purgante.' 

En la Sala de Clínica de quinto año del Hospital de 
San Andrés se usó al principio del año varias ocasio- 
nes el Geranium carolinianum y tampoco se obtuvo 
ningún resultado. 

En la página 26 de la "Nueva Farmacopea Mexi- 
cana" (Ed. de 1884), se trata de los efectos de la Pata 
de León, refiriéndose al Geranium ílernandezi y G. 
mexicanum, y dice que se usa toda la planta como emo- 
liente y el zumo en los niños como laxante; pero que 

1 A principios (lo 1901, el I)r. Cicero proscribió á tres niños pe- 
(|ueBos de In Caen de Cuna, que tenían recargo ititeetlna!, ol ja- 
rabe preparado eon los tallos y hojas frcacan det Geranitiib caro- 
linianum, en doBÍH do do» cucharadas grande» á cada uno: sin que 
en ninguno do ealon casos hiciera el raenor efecto purgante, ha- 
biendo tenido qno miiuttlrarles después aceite de ricino, en dosis 
ordinaria, para llenar la indicación. 





PIMIENTA DE TIERRA. 

PePEROMIA UMBILICATA, RuiZ Y PaV. — PiPErXcEAS. 

Historia.— El año de 1890 el Sr. Dr. D. F. Altami- 
rano emprendió el estudio de esta droga, en la que 
encontró un alcaloide y un cuerpo oleoso picante; pe- 
ro no terminó sus trabajos, y puede decirse que apar- 
te de estí), nada hay hecho respecto á la análisis quí- 
mica. 

Botánica. — Peperoraia umbilieata, Ruiz y Pav. Fl. 
Peruv. el Chil. I, p. 30, t. 45, fig. b; DC. Prodr. XVI, 
I, p. 393 (varietatia); H. B. K. Nov. Gen.et Sp. I, p. 
72. t. 15, fig. 1. 

Sinonimia científica. — Peperomia tuberosa, Moc. 
et Sessé, Fl. Mes. p. 11, Edición de la Secretaría de 
Fomento. 

Acaule, raíz tuberosa, t-arnoaa, de 1-1 i centímetros 
de diámetro, llevando en la parte superior fibras capi- 
lares numerosas, hojas largamente pecioladas, orbi- 
culares ó 3ub-orbiculares, peltadas un poco fuera del 
centro, lampiñas, sin puntos, pelúcido-membranosas, 
limbo de 1-1 í centímetros, con 7-nervios, corriendo 
hasta el margen poco visibles; peciolo lampiño de 5 cen- 
tímetros; espigas con pedúnculos largos, sub-laxifloros; 
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►Tado-acuminadis, peludas ▼ libres; flores 
l>"»s; estambres dos, tatenles; anteras no ar- 
ticulada», biralvHs, c»m dehiscencU extror^a, ovario sa- 
liente llevando en el ápice aneaülucaniosito, estigma 
capitadu- 

Florece de Junio k Agosto. VegeU en U re^'ón del 
JJ. de San Luis Potosí, Real del Mo. te, Zioiaf .án. Pe- 
dregal de San Ángel, Sania Fe, entre Veracruz v Orí- 
saUa y en la Sierra de Saveria en Oaxaca. (RHoiírez.) 
Qompoeiciónquimica.— Por el estudio hecho de la 
—i», puedo decir que contiene: ncWí* ^jo no secante 
^ne contiene un ácido graso libre, aceite esencial, dos 
V^n- acidas (números 1 y 2), ianino, un ácido orgá- 
•^- alcaloide, "¡«'"íía^oen gran cantidad, almidón t»m- 
ikUa en gr«" cantidad, sales minerales, celulosa y le- 

AmU* J^"- — l^W^ido é la temperatura ordinaria, 
■_^-ii lft por transparencia y rojo por reflexión, algc 
^^T**a«ft- sabor picante que aumenta nntablemenlj 
^^^I*eÍ¿n (oí *^'°^ ^^ debido ala esencia que le qu 
^*^I— ladfti y ^' ^^^^^ á la resina qu^ se disolvió « 
^P™^/T ffivor de la esencia); es soluble en el éterá* 
**'~" ¿ter 8ulfúr'<¡0' benzina, cloroformo y alcohol 



P pone pastoso á +4°, 5 y se solidifica OL, 

4°, 6. Tratado por el ái;ido hipoazoioi 

j,gi inmediatamente, tomando una col 
■ijiv-vordoca que pasa al rojo amarillen 
al moreno; el ácido ulorliídrico prodms 
^ i¿n verde clara, y el sulfúrico una ro¡n in 

pjíene, probablemente al estado de lil 
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bertfid, un ácido graso libre que se separa de ella, ya 
sea Iratándüla por alcohol en el que e"S insoluble el 
ácido, ó bien pii^r enfriamiento por medio del cual cris- 
taliza en agujas sedosas bastante largas. Este ácido- 
es soluble en el agua, la rigoHna, el éter sulfúrico, el 
cloroformo y la benzina, y es insoluble en e! alcoIioU 
Funde á 28° c, descomponiéndose á 50° c, El ácido . 
sulfúrico en frío lo hace tomar una coloración verde 
obscura, y en caliente una violada que pasa al rujo; 
el nítrico en caliente da una coloración amarilla y el 
clorhídrico también en caliente una verde sucia. 

Sesina núvi. í.— Es sólida, moreno rojiza y blanda, 
muy adherente á los dedos, olor ligeramente aromá- 
tico, sabor picante que produce salivación abuiidante;- 
es insoluble en el éter de petróleo, soluble en éter sul- 
fúrico, cloroformo, alchol y en las soluciones acuosas 
y alcohólicHS de sosa, potasa y amoníaco de donde es 
precipitada por un ácido; arde en flama luminosa; 
sometida á la destilación seca no da ningún producto 
importante. Tratada por ácido sulfúrico dio en calien- 
te una coloración roja morena; con el mismo ácido y 
azúcar, también en caliente, una coloración violeta; el 
ácido clorhídrico no produce ninguna coloración; el 
nítrico en caliente la disuelve y probablemente la mo- 
difica, pues se hace difícilmente S'dubie en el alcohol; 
el bromuro parece tener acción sobre ella y el subace- 
tato de plomo precipita su solución alcohólica. 

Mesilla mbn. S. — Es sólida, morena, inodora, adhe- 
rente á los dedos, insípida, arde con flama, dando olor 
aromático prlitiero y desagradable después; es soluble 
en el éter de petróleo, éter sulfúricn, cloroformo, al- 
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eohol y en 1»3 soluciones acuosas y alcohólicas dtf 
tfiaa, de sosa y amoniaco, délas que es precepita^Iapor 
los ácidos; las soluciones alcohólicas se ponen turbias 
por la adición de agua sin llegar á ser lechosas; pero 
es fácilmente precípitable de ellas la resina por e! 
agua acidulada de ácido clorhídrico. El ácido sulfúri- 
C'i, en fin, produce una coloración rosada oue se hace 
más aparente calentando moderadamente; el mismo 
ácido adicionado de azúcar produce en caliente una 
coloración verdosa; el clorhídrico no da ninguna colo- 
ración, y el nítrico U disuelve sin modificarl». 

Acido orgánico. — Se presenta, por evaporación desu 
solución acuosa, bajo la forma de granos cristalinos 
muy refringenles, de sabor salado, no es astringente, 
y tiene reacción francamente acida. En solución acuo- 
sa precipita los aeetatí^'S neutro y básico de plomo, el 
cloruro de calcio y el yoduro de potasio; no precipita 
ni reduce el nitrato de plata, ni el licor de Fehiing, 
ni el cloruro de oro, ni el cloruro de platino; con el 
percloruro de fierro toma una coloración verde obscu- 
ra; no precipita el acetato de cobre; no toma ninguna 
coloración con la potasa; los ácidos clorhídrico y sul- 
fúrico parecen no tener acción sobre él, el tiítrico lo 
hace tomar una coloración roja fugaz, el amnníaco 
produce una coloración amarillo CHnario; por todas 
estas reacciones se ve, que no es ninguno de los ácidos 
orgáiiics comunes (acético, benzoico, butírico, cítrico, 
gálico, tártrico, fórmico, málico, láctico, salicítico, pro- 
locatético y tánico). 

Alcaloide. — Aun(|ue sin haberlo aislado y por con- 
Biguienle sin conocer bus propiedades, su presenciase 



aseguró tratando el extrai^to alcohólico de la planta 
por agua al cal i n izad a por el amoníaco que se agitó con 
cloroformo, aefiarado el cual y e%'aporado liasta seque- 
dad, dejó un residuo que tenía el aspecto de granos 
refrin gentes; se disolvió en agua acidulada por ácido 
clorhídrico y esta solución preci|iitó en café con el yo- 
duro yodurado de potasio, en copitns blancos cristali- 
nos por el reactivo de Mayer, y ligeramente por el 
cloruro de oro, siendo los tres precipitados solubles 
en el alcohol. 

Creo que la manera de preparar este alcaloide es 
agotar la planta por alcohol acidulado por ácido clorhí- 
drico, evaporar en B. M. hasta la sequedad, agotar 
por agua caliente, concentrar, alcalinizar y tratar por 
éter, cloroformo ó alcohol para que cristalice; ó bien 
tratar la planta por una lechada de cal, secar y tratar 
por éter Ó cloroformo. " 

Almidón. — De este cuerpo sólo hay que notar la gran 
abundancia con que existe en esta raíz. 

Experimentación con la fimienía de tierra. — Varios 
extractos fueron ensayados en «nimales buscando la 
acción fisiológica de dicha planta, pero con ninguno 
de ellos tuvimos efectos que nos llamaran la atención 
para investigar de una manera especial tal ó cual ac- 
ción. Nos fijamos, en primer lugar, en la acción irri- 
tante tan marcada del extracto de éter de petróleo, y 
á la vez en la sialorrea que produce en los perros la 
aplicación de este extracto en el hocico del auimal; 
pero no creemos que ésta sea debida con especialidad 
á la droga, sino más bien á su fuerte sabor y cierta 
causticidad que dicho extracto produce en la lenguay 
mucosa bucal. 



' En cuanto á su toxicidad se i'uede aaeotar i 
guíente; 

Que el extracto preparad'> con éter de petróle 
ea venenoso par» Itis perros ni para los conejos. A lom 
primeros se les administraron 3 gramos de extract*-; 
á los segundos hasta 6 sin producir la intoxicación. 

Que el extracto etéreo fué aplicado á los perros en 
inyección hipodérniica á la dosis de 7 50 en tres inter- 
valos de media hora, sin que tampoco se observara in- 
toxicación. 

Por último, los extractos alcohólico y acuoso expe- 
rimentados en palomas, no dieron más señales de su 
acción que ser las inyecciones muy dolorosas. En l oa 
perros, por acción sobre la lengua, provocaron la m| 
creción exagerada de saliva. ^H 

Acción terapéutica. — No tiene ninguna aplicación 
terapéutica propiamente tal; no es sino pura y sim- 
plemenle un condimento que bien puede sustituir ala 
pimienta común, pues tiene un sabor semejante al de 
ella. En tal concepto puede emplearse, y así se ha he- 
cho, para reemplazarla, aderezando los platillos en 
que es habitual la intervención de aquélla, consistien- 
do su papel en dar un gusto agradable á las viandas, 
que así son mejor aceptadas por el paladar. Su indi- 
ración seré, de coiisiguienle, en el gran número de 
inapetentes, que sin tener un padecimiento realmente 
importante y teniendo además sus funciones digestivas 
en estado satisfactorio, repugnan el alimenta cuando 
no es bastante sápidii, necesitando un estimulante gus- 
tativo que lo haga ace|itar mejor. 

En el hospital de San Andrés, los miembros d« la 
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Sección de Terapéutic» de! In-'tituto pudimos notar: 
que los enfermos á quienes, por no haber wntra-indica- 
ción, se les dio el polvo de esta i'imientn para que lo 
tomasen con su carne, lo aiieptaron cnn venlndero pla- 
cer, y aun sé dio el caso de que, agotada alguna vez 
la existencia ''ti el botiquín, la reclamaron con insis- 
tencia, «firmando que comían con mayor guato su car- 
ne cunndo se les habla estado dando. 

De un modo general también ce iiotÓ que durante 
el tiempo que hicií-ron uso de ella los enfermos de la 
2? Sala de Sífilis del hospital mencionado, las pertur- 
baciones digestivas fueron en ellos poco frecuentes. 
Quizá fuera mera coincidencia, pero si obsvrvnciones 
posteriores confirman estos hechos, tendremos que con- 
venir en que como todos los condimentos en general, 
tiene esta: pimienta cierta acción eupéptica. 




HIERBA DE LA GOLONDRINA. 

EUPHORBIA PHOSTRATA. — EUFORBIÁCEAS. 

Historia, — Hasta la fecha parece que no se ha itlen- 
tifieado ninguna de las plantas coiujcidas con el nom- 
bre de Hierba de la Golondrina, con alguna de las- 
que dei-cribe Hernández. 

Cervantes en un ensayo á la Materia Médica vege- 
tal de México, tratando de la Eupkorbia maciilata, nos 
dice que se encuentra en todos los caminos y en la» 
huertas, que la llaman impropiamente Celidonia y 
Hierba de la Golondrina; y que se gasta por tal en las 
boticas. Una y otra son plantas lactescentes y i 
cáusticas, y pueden tener baslante analogía en el mo- 
do de obrar, aunque son de muy distinto género. 

En el Ensayo para la Materia Médica Mexicana, 
publicado en Puebla, tratando de este mismo asunto»^ 
encontramos los párrafos siguientes: 

"Celidonia ó Hierba de la Golondrina. — Sustitu- 
yen generalmente por esta planta otra muy diferente, 
que es la Euphorbia inaculata, L., y que abunda en la 
República. 

"Una y otra son plantas lactescentes y algo cáustir 




jCWt y pueden tener b»Unte &nal.f:ú en el modo M 
tíhrar. Esto so eotieode en eaanto ¿ so oso exterso, 
l>\im i>Nl'ii ul interno demanda mucha conatdentciói);; 
VMlvüinMii no usnrso dicha Empluréia en Jus catam» 
«'íUi'í viilgiinneiite la ao.islQmbran.sin un ensaro pre- 
vi*; IÍM BU» vii'tuilra." 

MvFul un 8U Dioí■il>^ario df Malería Médica v Da- 
uhiMM i-ii su Kai'eriuno de Plantas útiles, as^nnuí 
HVM fl jutf-i de la &fpAar(M mmaümía s^ empleaba con» 
)jnt) uñoíi para hacer desaparecer \ns m^nchis r pe- 
/JIUVil«« de la i-óriiea oonseetitivas ¿ U riruela. 

/>|ÍVa diu«quela£WpAarM>aMcii/afajanUoanutra8 
filtMi^v*. I**-* usaba p«r la gente del pueblo en alcanas 
ffft>0i^ht» d' U piel, la tifia, á'eeras t manclias de la 

f^fintoitrdy, en el tomo III, página 299 de su obra 
/'^/ W*"' "^" iÍ"táiiico Criüll.-." refíríéndoseá la ^upkor- 
¿fff IH'ff/l/lifi/li'i, 'jHí' también es conocida en \~eQezuela 
pflff ftj ttn'u>^rtt dtí UiGTha de la Golondrina, dice lo 

hit lfj'i^M''t'"OH hiurbeciía rai<trera como las deméa 

m fl" «ii'''fbi" lierlíáceas que se crían cou tanta 

|i|MJ|i» • " I'"'" 'i^ Antillas y en el Continente 

JIlMIi ti'MM" I» «uf'irbia de hojas como mirto y la 

B|U|{f|l |j|ii , limien propiedades pulpantes bien 

HumiIflH )/ KU Dlliplean frecoen temen te en coci- 

C||WH||M l't'tl lliiidio manojo de ellas y una bote- 

llMWW ^^ *'" I'"'' '"'''"" ^" ^^ término del día des- 

kVMl\\0*tMl'""""" ««rresponde. y surte efecto. 

\\\\ \M\i (""'" ^'"'lo en la disenteria. Per- 

AWyi^t WV- liiMi dicho que esa decocción se 
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emplea con mejor efecto en tisana diaria contra los 
dülorea nefríticos producidos por la presencia de cal- 
culitos: su uso no sólo alivia mucho, sino que desvH- 
nece casi del todo esos dolores atroces é inaguantables: 
facilita además la salida de tos cálculos en forma de 
arenilla. Machjicados ó cocidos cuu poca ¡igua ó cru- 
dos, se aplican tópicamente á los goloiwlriiios 6 flemo- 
nes de muchas buquitas que salen en los sobacos para 
madurarlos y hacerlos reventar, y surtejí efecto: el re- 
medio es vulgar y probado en Venezuela. La leche de 
esas plantas se utiliza con mucha ventaja como odon- 
tálgico: se introduce en la muela picada con algodón 
bien mojado en ella y surte efecto." 

Según el "American Journal of Medical Science," 
XI, p. 22, el Dr. J. D. Irwin, cuand-i residió en Ari- 
zona y Nuevo México, habiendo oÍdo hablar mucho 
entre his mexicanos nativos, de cierta planta llamada 
piir ellos Golondrina, se decidió á hacer algunas expe- 
riencias con ella que lo convencieran de que su repu- 
tación era merecida. Habiendo remitido un ejemplar 
úf la planta al Profesor Turrey fué clasificada por él 
como la Eupkt^lia prostrata, la que es muy abundante 
en las partes Sudoeste de los Estados Unidos y en Mé- 
xico. El Dr. Irwin supone que sus virtudes re-^iden 
en el jugo lechoso de la planta, pero el líquido obte- 
nido, machacando la hierba, es el usado comunmente. 
Semejante á los otros euforbios es emética y catártica 
en grandes cantidades, pero se le dijo que no rtsulta- 

Ían efectos nocivos de su uso. 
Actualmente todavía tiene mucho uso entre el vul- 
como medicina de la mayor parte de las enferme- 
k I 
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dadea de la piel la hierba de la Golondrina, la que 
gún hemos podido cnmprobar, corresponde por lo me- 
nos á tres especies ae Euphorbia, la maculaia, la ramosa 
y Xtt, proairata. Creemos que esta confusión se ha he- 
cho siempre, y como á la Euphorbia maculata se le han 
atribuido más bien propiedades astriiigentea y ligera- 
mente narcóticas, tal vez no ae pueilan sustituir unas 
especies con las otras. 

Botánica. — Euphorbia ramosa, Seaton, Proc. of the 
Amer. Acad. of Arta, and Se. vo!. 28, pág. 121. 

Subfrutescente, 5-12 centímetros de altum; tallos 
decumbentes y erguidos, delgados, muy ramosos, pu« 
bescentes, con pelos eapnrcídos; hojas opuestas, con 
peciolos cortos, oblicuas en la base, aovadas ó subor- 
biculares, agudita", almenadas ó muy enteras, lampi- 
ñas por encima, con pelos diseminados pur debajo, de 
6-9 milímetros de largo; estipulas pequeñas, triangu- 
lares, desgarradas; involucros solitarios ó algunas ve- 
ces corimbosos, en las extremidades délas ramus, con 
pedicelos cortos, campanulados, lampiños, de 2 milí- 
metros de largo; glándulas púrpursis; apéndices blan- 
cos, pequeños, enteros; estilos muy cortos, profunda- 
mente bífidos; cápsulas lampiñas, I«s valvas obtuso— 
angulosas; semillas aovadas, -1-anguladas, irregulares 
y transversalmente rugosas. Florece de Junio á Agos- 
to. Vegeta en el Pico de Orizaba á la altura de 2,500 
á 3,000 metros, y en el Valle de Mé."tico en la Magda- 
lena. 

Observaciones. — Esta especie tierie mucha semejanza 
por la mayor parte de sus caracteres, y especialmente 
por su aspecto, con la Eupkorbia prosfrafa, y como tal 
se ha tomado hasta la fecha; pero con más frecuencia 
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se le supone en las fnrmacias comn ai fuera ]n.Euphor- 

I maculata. 

La ne<!esidad de un examen botánu-o cuidadoso de 
estas Euphorbia, que tienen tmita semejanza }'or au aa- 
pectíi exterior, explica la c-itifusión que se hace con 
ellas por I« m«yor parte de los farmacéuticos. 

CompoBÍción química. — Según el estudio analítico, 
esta planta contii-ne tus princ)pioi< inmediatos siguien- 



Agua higroscópica grma. 

Sales minerales ,, 

Grasa liquida , 

Esencia „ 

Caucho „ 

Tanino , 

Re.-ina neutra , 

R'-sina ái-ida ,, 

Glucosa „ 

Principios pécticos.. „ 

Hidratos de carbón análogos á la 
dextrina , 

Al midón , esqueleto veget al, subs- 
tancias no dosificadas y cloro- 
Total „ 

Sales minerales. — Las cenizas producidas porlainci- 
nerHción d« la planta están formadas en su mayor par- 
te de ácido silícico y contienen las bases; potasH, sosa, 
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la esencia, obteniéndose una solución transparente, 
verde y de reacción neutra. Decolorada la solución y 
evaporada á B. de M. hasta expulsar todu el alcohol, 
deja un residuo líquido muy espeso, aromático y de 
un color amarillo claro. 

Crrasa. — Esta se obtiene como residuo en el trata- 
miento anterior, siendo líquida y teñida en verde por 
la clorofila; disuelta en el éter de petróleo, decolorada 
por el carbón animal, filtrada y evaporada la solución, 
se obtiene una substancia grasa liquida, espesa, de co- 
lor amarillo. Es soluble en el alcohol absoluto, en el 
éter sulfúrico, en el éter de petróleo y en la bencina. 



Extracto de éter sulfúrico. 

Los líquidos reunidos obtenidos por el agotamiento 
de la planta (ya tratada por el éter de petróleo) por 
el éter sulfúrico, presentan un aspecto transparente y 
color verde, siendo su reacción acida. Evaporando la 
solución etérea al B, de M., deja un residuo de con- 
sistencia de extracto blando sin escurrir, de color ver- 
de obscuro, olor y sabor herbáceos y de reacción 
acida. 

Se obtienen por este agotamiento 2,02125 de extrac- 
to por 100 de planta y compuesto de los principios in- 
mediatos siguientes: 

Acidotánico 0,59125 

Grasa la misma del éter de petróleo 

y clorofila 0,85250 

Resina neutra 0,57750 

Extracto de éter sulfúrico... 2,02125 
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Es Holuble en parle en el agua, dando una solnciói 
■colorida en amarillo claro d*- reacción acida, que tra- 
tada p'ir el percloruro de fierro da un precipitado de 
tanato de fierro; precipitando también con la sulufjód 
de gelatina. 

La parte del extracto que no se disuelve en' el ag^a 
es muy soluble en el «Ici-hol y en el éter. La solución 
alcohólica es de un color verde obscuro y presenta una 
reacción neutra. Evaporada esta solución, deja un re- 
siduo de conaiwtencia blanda sin escurrir, adhesivo, 
opaco, de color verde obscuro y sabor herbáceo, lo 
mismo que el olor. Tratado por el éter de petróleo, 
disuelve una parte que no es más que la misma grasa 
mezclada <!on clorofila obtenida ya con el extracto de 
éter de petróleo. 

El residuo que deja el éter de petróleo es seeo, opa- 
co, de cnlor obscuní casi negro, se ablanda fácilmente 
entre bis dedos y es soluble en el alcohol y en el éter, 
presentando las soluciones una reacción neutra. 

Tanino. — Se separa agotando el extracto por el 
agua. 

Reama neutra. — Se obtiene como residuo en el ago- 
tamiento del extracto por el agua y el éter de petró- 
leo. Esta resina no es soluble en los álcalis cáusticos, 
ni en los ácidos minerales diluidos; arde con facilidad 
al contacto de una llama. 

Con l'iS ácidos minerales concentraiios produce las 
reacciones coloridas siguientes: 

Con el ácido sulfúrico en frío, coloración verde es- 
meralda que pasa al verde limón; en caliente verde 
sucio. 



EDPHDHBIA PROSTRATA. 



85 



Con el ácido clorhídrico en frío y en caliente, color 
verde amarillento. 

Con el ácido nítrico en frío, amarillo leonado; en 
caliente se aclara este color. 

Con el ácido aulfúrico y el azúcsr. amarilla leonado 
en frío, en caliente toma un color rojizo. 

Extracto alcohólico. 

El extracto alcohólico obtenido tratando por el al- 
cohol la planta ya agotada por lo3 anteriores disol- 
ventes, es de una consistencia blanda, color café, olor 
especial, sabor dulce y astringente, dejando un resa- 
bio especial parecido al de loa frutos del Perú. Es 
completamente soluble en el alcohol absoluto y á 85"; 
soluble en parte en el agua con una reacción acida 
franca. 

La cantidad de extracto que se obtiene con este 
vehículo es de 5,3125 por ciento de planta y está for- 
madi» por los principios inmediatos siguientes: 

Glucosa 3,025 

Resina acida 0,4377 

Tanino 1,8498 

Extracto alcohólico 5,3126 

Tratando el extracto por el agua destiliida frÍH has- 
ta agotarlo, se obtiene una solución amarilla rojiza, 
tratis paren te, de reacción acida, que da ci'n el perclo- 
ruro de fierro un precipitado negro y reduce en ca- 
liente el licor de Fehlíng por la presencia del ácido 
tánico y de la glucosa. 
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Separndo el ácido tánico por el subacetato de plo- 
mo, se dosificH la glucosa que es contenida en este ex- 
tracto en la (!nntidad de 3.025 por ciento de planta. 

Besina acida. — El residuo que dejael agua y que no 
es más que una resina acida, se obtiene en la cantidad 
de 0,4377 por ciento de planta. Esta resina tiene un& 
consistencia de estrarto blando, color amarillo obscu- 
ro y reacción acida. 

Es soluble en el alcohol absoluto y á 85", y la solu- 
ción es precipitada por el agua. Arde con facilidad al 
contacto de una llama; descompone el carbonato de 
sodio y se disuelve en I03 álcalis. 

Ln8 reacciones coloridas que da con los ácidos con- 
centrados son las siguientes: 

Con el ácido sulfúrico en frío color café y en calien- 
te rojo carmín. 

Con el ácido clorhídrico en frío amarillo verdoso, 
que se aclara con el calor. 

Con el ácido nítrico en frío amarillo claro que se 
aclara más por el calor. 

Con el ácido sulfúrico y el azmiar en frío color leo- 
nado y en caliente se obscurece. 

Extracto acuoso. W^H 



La Solución acuosa que resulta del tratamiento del 
residuo de la planta después del agotamiento por loa 
anteriores disolventes es opalina, color café amarillen- 
to, olor especial é insípido. Evaporada esta solución 
dfja un residuo de consistencia de extracto seco, de 
color café, olor especial y sabor astringente. Se obtie- 
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ne de extracto acuoso un 16,90 por ciento de planta y 
está compuesto de los principios siguientes: 

Principios poéticos..; 2,900 

Glu.-osa 1,264 

Hidratos de carbón análogos á la dex- 

trina 2,600 

Taniíio 6,536 

Sales minerales solubles en el agua... 1,400 

Substnncias no dosificadas 2,200 

Extracto acuoso 16,900 

En el residuo déla planta que queda después de ago- 
tado por los Huteriores disolventes, se puede demostrar 
la presencia del almidón en pequeña cantidad; flovafe- 
nasy sales minerales insolubles en el agua, pero solu- 
bles en el agua acidulada ó alcalinizada. 

riBÍologia. — Empezamos á esl.udíar esta planta em- 
pleando la infusión, cocimiento y polvo en diversos 
animales. En las ranas no observamos fenómenos dig- 
nos de mención, como puede verse en las experiencias 
siguientes: 

A tres ranas les inyectami>s en el saco dorsal: á la 
primera, una infusión de 6 gramos de la [danta; á la 
segunda, un cocimiento hecho con 5 gramos de la mis- 
ma, y ¿ la última, el cucimiento de 5 gramos, sin que 
se presentara en dichos animales ningún fenómeno 
que demostrara su acción. 

En las palomas inyectamos igualmente la inacera- 

n de 5 gramos primero y 10 después, y en ningún 
iso se observó que produjera algún síntoma. 




Después la experimentamos en perros, primero bf 

jo la forma de polvo, en cocimiento después. ^M 

El polvo diluíilo en agua 8e lo ingerimos á dos|H 
rros chicos á la dosis de 10 y 15 gramos, sin haí^^ 
observndo accidente alguno. Los cocimientos hechos 
con 20. 30, 50. 80 y 100 gramos fueron ministrados á 
un perro chico en cinco días distinUis, sin haber ob- 
servado más que un vómito de la substancia y una ev«- 
cuación ñuida con la dosis más alta. ^M 

Por último, por indicación del Sr. Altamirano il^| 
tilamos el jugo de la planta fresca en la conjuntiva d^^ 
ojo derecho de un conejo y de un perro, y ni en uno 
ni el otro se observó la acción irritante que se espe- 
raba. 

De lo anterior se puede deducir, que la Hierba de 
ta Golondrina se ha manifestado inactiva para los ani- 
males en que se ha experimentado á las dosis apunta- 
das. Y que no habiéndose presentado durante su ex- 
perimentación algún síntoma que revele su acción 
general ó local, abandonamos su estudio, por Careuer, 
pura nosotros, de interés. 

Acción terapéutica — La E. prostrafa se ha uau 
varias veces en la Sala de Terapéutica Clínica del ha 
pital de San Andrés, y el resultado de estos estudk 
consta en los informes de Agosto y de Septiembre ( 
este «ñu (1899) que rindió al Instituto Médico la 
ción 4^, y que á la letra dicen; 

"La Hierba de la Golondrina ae ha usado nuew 
veces en el mes bajo la forma de cocimiento, al 20 1 
al 25 por ciento en dosis de 200 graimis, dur«nte ■ 
numen» variable de días, desde tres hasta nueve 
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casos de enteritia catarral crónica de origen alcohóli- 
co, cinco veces; tres de la misma afección en la forma 
aguda, y uno de enteritis tuberculosa. Los cinco de 
enterilia crónica y el de naturaleza tuberculosa fue- 
ron negativos, pues las diarreas no sufrieron modifica- 
ción alguna, desapareciendo los que padecínn de ente- 
ritis aguda, en 3, 5 y 7 días respectivamente. 

"Como vulneraria ha sido empleada en seis casos 
de úlceras simples de la pierna desde el día 14 hasta 
la fecha; y en este período de tiempo ha podido ob- 
servarse que las yemas carnosas han tomado buen as- 
pecto y el trabajo de cicatriza'áón avanza." 

En el mes de Septiembre el jefe de la Sección 4' 
presentó las siguientes observaciones: 

^'Sala de Clínica Terapéutica. — Cama número 20; 
Antcmio Maldonado. Enteritis. Del 2 al 3 de Sep- 
tienibre 20U gramos de cocimiento al 25 por ciento. 
Sin efecto. El día 4 un gramo de extracto hiilroal- 
cohótico, y se va aumentando hasta 4 gramos que to- 
ma desde el dia 9 hasta el 11 sin mejorar, cambián- 
dose el 12 por bismuio. 

"('ama número 18. José María Trejo. Enteritis y 
cirrosis hipertrófica del hígado. Desde el día 6 hasta 
el 13 tomó de 1 á 4 gramos diarios de extracto hidro- 
ah-ohólico. Sin efecto. El 14 se le cambia pifr bis- 
muto. 

"Cama número 22. Fermín Flores. Enteritis al- 
cohólica. El dia 6 tomó 2 gramos que se van aumen- 
tando hasta 4 el día 10, y esta última dosis hasta el 
14, sin efecto favorable. 

Sala S^ de Sífilis. — Cama número 28. Jesús Her- 




HIERBA DE LA CUCARACHA. 
Haplophyton cimicidom. — Apociníceas. 



Historia. — La hierba de la Cucaracha era conocida 
entre los antiguos mexicanos con el nombre de Actim- 
patli, y Hernández, ocupándose de este vegetal, se ex- 
prés» en los siguientes términos del Atempatli ó me- 
dicamento palustre: 

"El AtempHtli emite unaa raicea indivisas de las 
cuales salen unos tallos cenicientos, con hojas pareci- 
da» á las del limón, pero oblongas y acuminadas; las 
silicuas delgada» y larguillas están llenas de una bo- 
rra larga. Es cálida en orden tercero, de naturaleza 
seca, acre y un tmito amarga. Si se lava la cabeza con 
el jugo de la raíz cocida, al instante mueren las lien- 
dres y los piojos. Nace en los lugares cálidos y pedre- 
gosos de Tlacuilotenango." 

Moeiño y Seasé clasificaron un Actimpatli con el 
nombre de Ecbites cimici<la, sin decir que correapon- 
dier» á la planta de Hernández, ni tampoco que se le 
conociera con el nombre de hierba de la Cucaracha, y 
hablando de sus propiedades dicen: "Laa hojas ma- 
chacadas con manteca de cerdo, matan las chinches y 




^tendió la investigación de su acción fisiológica sobre 
lus animales de sangre fría y caliente. De los resulta- 
¡■»8 de esta experimentación trataremos en la sección 
xcspeciiva de eate artículo. 

Cuando se recibió la hierba de la Cucaracha en la 
Sección 3* del Instituto para inveatifjar su acción fisio- 
lógica, fué con objeto de saber si era tóxica para laa 
moscas. 

Las primeras experiencias hechas en Mayo del afio 
pasado demostraron desde luego que producía la 
muerte rápiílamente en las moscas domésticas. La 
preparación que se usó fué una infusión de la planta, 
endulzada con azúcar y colocada en un plato donde la 
libaban las mo^scas. 

En dicha Sección 3^ del Instituto se continuó el es- 
tudio toxico, y se recibieron laa notas remitid^ por 
el Ministerio de Fumentü sobre los estudios relativos 
á fisiología que sobre dicha plauta había hecho el Sr. 
Herrera. 

Con respecto á la ai-ción fisiológica que nos ocupa, 
lo que se puede decir de las notas del Sr. Herrera es 
lo siguiente; 

A la vez que la Comisión de Parasitología trabaja- 
ba en difundir el conocimienti» de las propiedades in- 
secticidis del Haplophyton, el Instituto se ocupaba de 
las aplicaciones médicas, considerando que esa droga 
podría ser un buen paraciticid», tanto interno como 
externo; y además, que tal vez podría ser un buen mo- 
dificador del sistema nervioso como nos lo había indi- 
cado el Sr. Herrera, 
^^abia, pues, motivo para emprender tan numero- 



sas y variadas experiencias, C"1th» se verá en ios cua- 
dros sinópticos que acompañamos, pues que siendo 
tóxica esa droga par» tantns especies z<K>lóg-íc«8. según 
las reci'-ntes investigacion*s. y por ■ tra f>arte que no 
era tóxica para el hombre segí*!» la rradieión f-opular, 
estábamos comprometid--8, más que [lara otr'-s medi- 
camentos vulgares, á comprobar si sería ó no tñxi«a 
para el hombre y utilizable cotno parasiticida. 

Dos series de investigaciones teníamos, pues, que 
emprender para dilucidar la cuestión. Las relativas ¿ 
la acrióii sobre parásitos del hombre é inseitos daño- 
sos en general, y las relativas á detertninar si era 
tóxica para los aniínales superiores, é inferir de todo 
esto si sería utilizable para la terapéutit^a humana. 

La primera nos enseñó desde luego que la hierba 
de la Cucaracha era un m.ignííico insecticida. Sf mo- 
rían rápidamente las pulgas en los perros untandnles 
á éstos la tintura d-- la droga, ó el extracto, ó bien el 
cocimiento simple ó el polvo aplicadu entre el i>el>>ilel 
animal. La muerte de ios parásitos ve' ía desimés de 
unos cuantos minutos; comenzaban i or perder la mo- 
vilidad, luchaban por pararse y andar ó brincar sin 
conseguirlo, y al fin quedaban inmóviles y morinn 
siempre. No logramos observar .jui' algunas de las 
pulgas Íntoxi<'adas reeobra-en el movimiento pa.sadoa 
algunos días. 

Encontramos también que mataba las larvas de ]f>a 
moscos zancudos, de l()S moscos adultos, y tas larvas 
de las moscHS depositadas en Ims heridns por fijistríi- 
ción de los animales libres en el cainim. Que l^'S pio- 
jos también morían, asi como tiiU'boB ntros «niinates . 
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inferiores, entre los cuates unos morían y otros se pa- 
ralizaban simplemente. 

Quedaba demostrado que el Haplopkyton era, pues, 
parasiticida, y cada dia lo comprobaban más y más 
las experiencias practicadas por la Coinisión de Para- 
sitología. 

Respecto á la segunda serie de experiencias, nos 
propusimos determinar primero, si era tóxica esta 
planta eti aplicaciones externas; luego introduciéndo- 
la por la vía gástrica, y así sucesivamente por todas 
las vías de absorción posibles. 

Los resultados fueron de un mi>do general los si- 
guientes: 

Con respect'» á los perros que se habían untado con 
la droga no sufrían nada en la mayoría de las veces, 
pero en algunos sí se presentaron fintomas de intoxi- 
cación. Mas como fueron raros, ligeros y tardina, nos 
ha quedado la duda, de si fueron producidos por la 
absorción de la suhstancia por la piel, Ó bien si el ani- 
ma! llegó á ingerir algo lamiéndose el lugar untado. 

Que la ingestión de la droga envenenabahasta pro- 
ducir la muerte, y en fin, que los diversos ensayes con 
los perros, encontramos una particularidad de esta 
planta respecto á su acción fisiológica, á saber, que nor'l 
obraba con notable energía sino cuando se inyectaba'! 
por el sistema venoso. Aun introduciéndola por las' 
arterias carótidas su acción era mucho menos marca- 
da que introduciéndola por las venas. Por la vSa tra- 
queal tampoco tuvimos resultado, y en general por 
las demás vías de introdureión producíamos resulta- 
dos positivos unas veces, nulos otras, con dosis peque- 



ña»', etm grandes d(i«i», en ana j«labra, eran vjun 
bl«*. TTiiH lie Uh (;auMa" á que »e debía esto era la pre* 
(jararión uitmla, qui? tenia que eer diversa según ía 
yt^riuiiiH í|U« la diítp<triia, por «u origen ó pur la forma 
i|ii<í M> lo ftabn. i>er(i lo que siempre se usó fué el ver- 
d«íI*Tn Jlaplophyfmt cimiddum. Otra provenía proba- 
bltriiietite de la BJirninaciáii tnás ó menos rápida del 
jirinrlpi*' t/ixicc, segrin In vía de introducción. 

(Viriio M» ve, era iná-« y mkñ difícil establecer sí es- 
ta dri'KR mtríit (> no tóxica pjira el hombre; y más di- 
ndl Ut'UvSn dett^riiiinnr con precisión el mecanismo 
Intimo (IrnuiiciHóc, Hcñalaiido cuáles erun los etemen- 
toN at/uífidii". Porquo para esto era preciso tener el 
principio Hclivo aÍMla<Io y rn ciuitidiid sufitáente, con 
Im i|un no pddiamuH (Contar; además, una experimen- 
tiición \m\y Inrga. 

Nut'ntrn» inví-ntigacioiioB, pues, se redujeron ácora- 
prolmr la acción tóxica en los animales superiores, á 
ili'liTUilniír loft >quivali'nles físiiilógi>-o» y tóxicos, la 
mejor vlii do introducción, y en fin. á recoger los sin- 
tonías y formar el cuadro de la acción fisiológica de 
esta dro^H. 

Miia ctinio eata reunión de las modificiones fisioló- 
gicas que produci> utia droga, es difícil que represente 
con exactitud su uiniHTa do obrar y también las va- 
riante» que se prestMitan on Ih eíperinientación, nos 
ha pnrwMdo conveniente agregar un cuadro sinóptico 
do las ox[M>riencÍnM practicadis. 

Kn ól se pottrán estudiar, |)or el que tenga interés, 
wtda experiencia de las en que se hicieron ver las par- 
tiouUridatles que hubi>. y sacar de todas ellas los da- 
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tos que ajuicio del interesado le parezcan más pro- 
pios para formar por si el cuadro de la acción fisioló- 
gica. 

Nosotros damos aquí, sin embargo, esta acción co- 
mo la consecuencia que sacamos de la computación de 
los datos experimentales. De esta manera creemos 
fácil citar al prácrico el conocimiento rápido de la ac- 
ción fisiológica de esta planta, pero bien podría ser 
que algunos datos no estén a^ireciados debidamente, y 
por eso damos los m-'dioa de saberlo y corregirlo. 

Para terminar lo relativo á la parte histórica de la 
hierba de la Cucaracha, diremos que la análisis del 
Echifes suberecta ha revelado la presencia de la ure- 
quitirjB, muy róxica, y la urequitoxlna, también muy 
venenosa, encontrándose además un glucósido y una 
resina. Los dos primeros principios se han considera- 
du como antídotos del curare. 

Botánica. — Haplophyfon cimicidum, A. DC. Prodr. 
VIII. |.ág. 412. 

Sinonimia científica. — Echites dmiciáa, Mociño 
et ScBsé. Plantae Novae Hispaniae, pág. 27, ó Icono- 
grafía inédit» de la Flora mexicana, núm. 27. 

Sinonimia vuloar. — Actimpatli ó Atimpatli ó 
Atempatli. 

Matorral muy ramoso, en la base leñoso, ramos del* 
gados, erguidos, dicótomos, cenizos, los jóvenes ver- 
dosos, rollizos y pubescentes; hojas opuestas ó sub— 
opuestas, sub— dicótomas, angostamente aovad'>-acu- 
minadas, en la base atenuadas en un peciolo muy cor- 
to, en la «xila glanduloaas, pelositas, pelos en la base 
TCBÍculosos; ñores geminadas en las dicotomías ó en 
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el ápií'O de los ramos; pedúnculos tres veces mÁ» lar* 
gos que los peinólos; cáliz quinquepartido, sin glándu- 
las, lobos lineal-acuniiiiados y erguidos; corola de co- 
lor amarillo pálido, de 22 luiliinetros de largo, hípo- 
^nirerifonne; tubo jteloso por dentro, menos en la bnse, 
fU^anta desnuda, prefloración sin estrorso, ret4>rcid«, 
aa replegada en el ápice; estambres insertados en la 
iH^taii del tubo, íilamentna delgados, anteras lineales, 
^ U bo»»e bilobadas; nectario nulo; ovarios dos, ovoi- 
,fcw^«« f*tÍloa filiforme», estigmas cabezudos, obtusos, 
hji>tedi'0, mes cortos que las anteras; fitUculoa alar- 
1,.^ lineales, estriados, de 8 centímetros de largo y 
»MM Mé*. angostos, poliapermos, erguidos, jóvenes 
leutes; semillas con penacho en las dos ex- 
, funículo muy largo. 

1 los montes deTepechicotlán, Cuernavaca, 
^Oiíó" de Tomellín. et«t. 
«c« <V Julio á Septiembre. 

Al im»~ rr" ' ^^ Candolle vio la planta seca en 

B>íÍssier, en donde está con el nombre de 

I vel dmioida, y con la nota de que pro- 

^j, Harbario Pavón. Es indudable que esta 

* pió al Herbario de Mociño y Seasé, pues 



^.K*m i)8 en los Anales del Instituto Médico, 

^^** ■.■^- 44, las plantas de aquellos naturtdia- 

^^ ^ ^Latid«d pertenecían al Gobierno español, 

^*-**'^ íiuíosicií" *^® ^*^® ^ poder de los Sres. 

«atores de la Flora peruviana, encar- 

-v*rla3 para au aprovechamiento ulte- 

^ -v-unstancias políticas por que atrave- 

" impidieron el que Mociño y Sesaé 
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hicieran la publicación de la FItira mexicana. Se sabe 
que hHbiendo caído en la miseria más espantosa el in- 
signe Pavón, para sostenerse recurrió á la venta de 
las plantas de su herbario, vendiendo al mismo tiem- 
po otras de Ihs que tenía en su poder, y que induda- 
blemente no le pertenecían. La venta de esas plantas 
ae hizo por partes y cobrándose precios irrisorios, en 
comparación de los sacrifícios que había costado su 
adquisiciÓTi. Así se vendió también con esas plantas 
la gloria científica de aquellos insignes naturalistas, 
que consagraron su vida y desvelos en dar á conocer 
la abundante Flora de la Nueva España. 

Como una prueba irrefutable de que la planta del 
Herbario Boiasier perteneció al Herbario de Mociño 
y Sessé, se puede señalar el nombre, que es idéntico 
al que lleva eti la Icone número 797 de las calcaH to- 
madas por De Candolle de los dibujos originales de 
la Flora mexicana que estuvieron en au poder; a.**! co- 
mo con el que tiene también en las Plantas Novae 
Hispaniae, pág. 27. 

Como un hoi;nenaje á la memoria de aquellos dis- 
tinguidos naturalistHS, publicamos el dibujo inédito 
de la plantn, tal como lo trazó el pincel de Cerda ó de 
Echeverría. Este dibujo servirá tnnibién para tener 
UUH idea de la exactitud con que se trabajó la Icono- 
grafía mexicana, debida á los conocimientos botánicos 
de aquellos artistas mexicanos. 

La calca con la que reconstruímos el dibujo, fué to- 
mada de las que posee el Herbario Boissier, de la Ico- 
nografía mexicana, contando con la licencia del 8r. C. 
De Candolle. 
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Cuitndo 86 estaba estudiando en el Instituto el Ha- 
plophylon cimicidum, se recibió otra planta que venía 
también con el nombre de Hierba de la Cucaracha, la 
cufllt identificada, resultó ser el TrackelospennutH sfans, 
J^. Gray, y al que auponernt-s que se refirió Hernán- 
dez en la descripción que copiamos arrib», pues le 
conviene muy bien la descripción de las hojas, por su 
forma semejante á las del limón. 

K»ta planta también ha resultado con prupiedades 
j„i,y(TtÍ'-¡dan, y por lo mismo ea importante no confiin- 
ilirl'»** "*""*' fácilmente puede suceder por llevar el 
iiiÍhiii" nombro vulgar. Con este objeto, ea decir, para 
■u Idcfitifl'"'"''''" fácil, publicamos e! dibujo de Ihs dos, 
V «M Ift 1""=*''^'' siguiente establecemoa sus diferencias 

(llllmIvA- — I**"* '^ análisis hecha siguiendo el meto- 
1 d»' '"" 'IlKolventes neutros, puede asignársele la 

:||||t|l<"lh'i 

í| i,.„,^(,p/iírt química. — Grasa, aceite esencial^ caucho, 

. . nfiufM, reniña acida número 1, resina acida nú- 

é ('**'"" ''''"''' número 3, alcaloide especial, cloro- 

áiu iii'i*tu tfíí"''"' ''"'''*' tánico, airo ácido orgánico, cate- 

' / MÍMi'*""*' Mrnroaa, materias pécficas, hidratos de 

iiitií (íHtí'í'rf*'" '' '" ''*-''^'"Ot s"^^" minerales, celulosa 

^ iki«'t4Vfv ^* '"*'' *'" P*''""'^*"- — ^^ planta completa 
W iluU k Iw '"'"''^" dÍBolventtí del éter de petróleo 
líl^fcltt**^^»^ t»»«t« •»«'•'»'"'»"*«. produce cuatro ó cinco 
1 • ku tt\Vw«»*«> M"" *** ■'^'i*'"' *'^ "" verde amarillen- 
■S ^^ y^^.^. \»wW»Hw<, di* «Bpecto brillante y graso, de 
iJjn^WVvJ^v^* VUudt», \\\\\y adherent« y elástico, de sa- 
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bor grasii en resabif) amargo; quemado en un alam- 
bre (ie platino arde con llama, dando humos primero 
aromáticos, después de olor de hule quemado, y final- 
mente de sebo. 

Si se trata este extra'to por el agua destilada, ésta 
toma un color ligeramente amarillento, oli>r aromáti- 
co, sabor amargo y reacción neutra; calentado un poco 
se exalta el olor notablemente, lo que indica la pre- 
sencia de un aceite esencial, y tratándolo por loa reac- 
tivos de los alcaloides, da nn enturbi»mientoque. aci- 
dulando, se convierte en abundante precipitad" qut* es 
completamente soluble en el alcohol, lo que demues- 
tra la presencia de un alcaloide al estado de sal. SÍ ae 
acidula primero el líquido, se produce un enturbia- 
miento ligero y una coloración amarillosa que indica 
la precipitación de U"a resina; agreg;indo después los 
rea'-tivos de alcaloides, viene e! precipitado abundan- 
te y entei«mente soluble en el alcohol. Luego el agua 
disuelve vn aceite esencial y un resinato de alcaloide. 

Si ahora tratamo- el extracto ya tratí<do por el agua, 
por el alcohol á 70°, éste toma un color amarillo, olor 
resinoso, sabor resinoso también y reacción acida lige- 
ra; tratada esta solución por el ayua toma un aspecto 
opalino cuya opacidad aumenta por la adición de áci- 
dos, í»'>bre t"<io del clorhídrico, y que no desa|)arece 
por la adición de amoníaco, potasa ó sosa ní en frío ní 
en caliente; el alcohol á 70" disuelve, pues, una resina 
neutra. 

Tratando el extracto ya agotado por el agua y por 
el alcohol á 70°, por alcohol absoluto, éste toma una 
coloración amarilla subida, olor y sabor aromáticos y 
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riPHt<iilúii AuIíIn; tratada esta solución por el agua toma 
un uii|wiit'<t luühoao que desaparece por los álcalis en 
«Mlt">ll'"t "'• ^"^^) "*^ resina acida. Esta resina existe 
011 lilliy rf'Ki'l'^'' cantidad, mientras la neutra, al con- 
lr»rlii, ("II "tuy pequeña; separadas una y otra [K>r el 
yli'iilMtl A diverso grado de concentración, se obtuvíe- 
Ckii ii|| I« í'Hlitidad necesaria psra caracterizarlas y 
„f,|,iid)Nl'l'ii> presentando los caracteres que adelante 
NiiniiliiroiiioN' 

Ifll rculdlio muy pequeño que queda después por el 
difi.tmtiluntn por el alcohol, se tratn por alcohol abso- 
llihi liji-vlirndii (ó por éter sulfúrico), que por enfria- 
inli'nlM V «'Vaporación deja depositar un cuerpo aó- 
||(|m, (iiit«rlll'"i'o, inodoro, de sabnr grasoso, que se 
funde A hí'j'* totnperatura dejnndo una mancha perais- 
(4uiU' íKi itl papi^l y que quemado en un alambre de 
iilnthio ard" darido olor de acroleina: esujm grasa. 

líl ri«iilil" ""*•'* constituido por un cuerpo sólido, 
IdiirMinlíí''", untuoso al tacto, duro y muy elástico y 
HiIIhnívo, iiiih (»'.' disu'-lve con dificultad en éter da pe- 
llViliiH, ptirii iton facilidad en sulfuro de carbón, y que 
iinttiriit'lii íir'lu ''"" llama y produce olor clnrísimo de 
)m(Ii> i|HHrMMilt': i» caucho. 

Hi»«ilMitt*tMlo, «'I extracto número 1 contiene los si- 
gnji'lili'" "'iiil"p"*i y"^'' **^'*'^'''' caucho, aceite esencial, 
ffnim imUrn, retina acida número 1 y un resinato de 
nh'nliiidit. 

IHiftnMiPt hu'H" ""i'iw palabras de las resinas, del al- 
imloldit noR onupariMiioB adelante, y loa demás cuerpos 
lim pannri'irioi on nilencio por su poca importancia; 
iinoH MÍ líli»n h1 unuüli" la puede tener, bus pn.pieda- 
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des y caracteres son demasiado conocidos para ocu- 
parnos de él. 

Resina neutra. — Esta existe en minima cantidad y 
se presenta bajo el aspecto de una masa sólida, bri- 
llante, algo blanda y adherente, declorcafé obscuro, 
inodora, de un 8nbor picante fugaz para ser reempla- 
zado por uno amargo y algo grasoso. Es' soluble en 
figulina, éter sulfúrico, alcohol absoluto, ¿ 86° y á 70", 
siendo precipitada pnr el agua; no se disuelve ni en 
friu ni en caliente en los álcalis. 

Quemada en un alambre, funde primero y arde des- 
pués con llama dando humos aromáticos. 

Tratada por el ácid-i sulfúricu concentrado, en frío 
no produce ninguna modificación apreciable, y en ca- 
liente la hace tomar una coloración ligeramente rosa- 
da; el mismo ácido adicionado de azúcar, produce las 
mismas reacciones que el ácido solo; el áciilo clorhí- 
drico la hace tomar una colorarión amarillo-verdosa 
que obscurece un poco en caliente, y el nítrico una 
amarilla pálida que se convierte en verdosa al ca- 
lentar. 

Nos parece inútil indicar la preparación de esta re- 
sina porque su exigua cantidad no la hace propia para 
ninguna aplicación. 

Resina acida. — Esta resina se presenta bajo el as- 
pecto de un cuerpo sólido, blando, adherente, de color 
verde obscuro, olor algo aromático y sabor ligera- 
mente amargo. Es soluble en éter de petróleo, éter 
sulfúrico y alcohol, de donde la precipita el agua, so- 
bre todo acidulada, redisolviéndose por adición de po- 
tasa, sosa ó amoníaco. 



k 



lOtí 



* PÜOABAOBA 



Quemada en un alambre, arde con llamMdnnd 
mus blancos sin nlor especial. 

Tratada por el ácidn suift'irico en frío, toma una co- 
loraron salmón muy baja, subiendo un poco en calien- 
te y pasHndo después al rosa víulado; las mismas co- 
loraciones, peni un poi-o más subidas, se obtienen con 
una meada del mismo ácido y azúcar; el clorhídrico 
en frío no produce ninguna coloración, pero calentado 
toma una ligeramente rosada; por último, el nítrico 
en caliente la disuelve desprendiendo gran cantidad 
de vapores y t'-mando el color amarillo; esle producto 
tratado por el agua, la hace tomar una coloración 
verdosa. 

Para preparar esta resina se agota el polvo de la 
planta por el éter de petróleo; el líquido se destila 
para aprovechar el éter y el residuo se acaba de eva- 
porar en B. M.; este extracto se trata por alcohol á 
70°, desechando este tratamiento (que contiene la re- 
sina neutra), y en seguida por alcohol absoluto que se 
apodera de la resina en cuestión, dejándola por eva- 
poración. 

Extracta de éter sulfúrico. — La ¡danta (lt)0.00 grs.) 
ya agotada por el éter de petróleo y s<imetida á la «c- 
ción disolvente del éter sulfúrico, produce unos dos 6 
tres gramos de un extracto sólido granujiento, opaco, 
de un i'oloi verde muy obscuro, olor herbáceo ligero, 
duro, de sabnr graso y amargo; quemado en un alam- 
bre, arde dando humos de olor aromático. 

Tratado este extracto por el agua, ésta toma una 
coloración verde sucia, sabor amargo y reacción ácidft. 
Tratada esta solución acuosa por los reactivos de los 
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alcaloides, da con todos muy abundantes precipitados 
solubles en el alcohol; con la potasa y et amoniaco 
también precipita, pero el precipitado inmediato no es 
tan abundante, aunque aumenta con el tiempo, lle- 
gando á serlo bastante á las 24 horas; los ácidos pro- 
ducen también en esta solución un precipitado abun- 
dante que es soluble en el alcohol; datos que indican 
que el agua disuelv un resinato de alcaloide. Tratada 
la misma snlución acuosa por el percloruro de fierro, 
díi un precipitadit negro; por los actatos de cobre y 
de plomo también precipiía, pero no por la gelatina; 
reaccion3s que corresponden ai ácido gálico. Tratada 
la misma solución a-uosa por el ácido sulfíirico, toma 
una coloración roja obscura y por la potasa una ver- 
dosa; lo que indica la presencia de la catequina y U 
ausencia de la hematoxilina. 

El extracto ya lavado por el agua, se trata por al- 
cohol que lo disuelve en totalidad, tomando un color 
verite muy obscuro, casi negro y rojizo por reflexión, 
reacción acida y ^abor nulo; tratado este alcohol por 
el agua, prei^pita, aumentand" el precipitado por la 
adición de ácidos y disolviéndose t-n los álcalis; así, 
pues, el alcohol disuelve una resina acida y clorofila. 

Resumiendo, este extracto está constituido en su 
mayor parte por una resina acida mezclada con cloro- 
fila y que tiene huellas de alcaloide, ácido gálico y ca- 
tequint. 

Resina acida número 2. — Esta resina es sólida, ama- 
rillenta (como viene mezclada con una regular canti- 
dad de clorofila, su color sin purificar es de un verde 
obscuro, pero disuelta en alcohol y tratada por carbón 
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•niroiü, queda con el color amNiillo verdoso), poco 
adhcsivR, inotloni, insipida; quemada en un alambre, 
arde «m tlaiiia dando bumi» de olor de pan y dejan- 
do un n^utar re«ídm> rarbouoso. & soluble en éter 
de pe(r<5t«it, t^« ;iu1fürico y «loohol, no crisUalísando 
por U ev*|H»nM-'Íón de ninguno d*» estos Tehiculoe. La 
s^>iucÍ<Sn alwhólioa adicionada de agua se enturbia, 
aiuuent«Bdo este enturU^uneuto |x>r la adición de 
éáim^ utocv todo del eltH-hÍdric«<, que determina la 
M»a>ii6» de na pneei(dtadi> abaadNOte en forma de 
(nana, é<|*«Ao «1 Uqnido iwoloro: los ilcalis, mi eon- 
toUM^ dHBtivBMMte pKapitedocoii cierta lentitud en 
Miv par» lAfHhMMte mi oalia»teu 
K»iiiiiii<l linr 4« FeUug, aÍM> qoe ae i I ÍimiI hi 

TV n » Ja fm^iáé^ w iliii i iw t n m rw m tnñfí , tmtá», 
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este extracto se lava varias veces con agua acidulada 
caliente hasta que no disuelva nada; el residuo está 
formado por la resÍTia mezclada de clorofila; para pu- 
rificarla, ae disuelve en alcohol y ae trata por el car- 
bón animal, por espacio de 24 horas lo menos, al cabo 
de I«B cuales se separa el carbón por el filtro, dando 
por terminada la acción del carbón si el líquido queda 
amarillento, pero empleando una nueva cantidad si 
está aún verdoso, y repitiendo la misma operación 
hasta obtener un líquido amarillento que evaporado 
basta sequedad, deja la resina pura. 

Extracto de alcohol absoluto. — La misma cantidad 
de planta (100.00 grs ) agotada por los anteriores 
disolventes y sometida á la acción del alc->hol absolu- 
to, produce unos 0grs.50 de un extracto sólido, cafó, 
granujiento, muy amargo. 

Este extracto tratado por el agua, se disuelve en 
gran parte dando un liquido de un rojo amarillento, 
muy amargo y de reacción acida franca. Tratado por 
los reactivos de los alcaloides dio con todos abundan- 
tísimos precipitados solubles en el alcohol; tratado por 
los ácidos, da igualmente un precipitado coposo lige- 
ro, escaso, soluble en el alcohol; tratado por el perclo- 
ruro de fierro, por la gelatina y los acetatos de plomo 
y de cobre, da también precipitado, siendo negro el 
del percloruro de fierro; por último, tratando sucesi- 
vamente este líquido por un ácido (clorhídrico), po- 
tasa y gelatina, y separando también sucesivamente 
los precipitados producidos, queda un liquido que re- 
duce el licor de Fehiing. Así es que el agua disolvió 
en este extracto un alcaloide, una resina acida, ácido 
tánico y glucosa. 
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^^^^Z^ pwr «go* amoniacal que lo dísueJ 
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^, la potasa también lu precipitai 
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co abundante y aumentando poco á poco hasta ser 
com|iIeto á I«s 24 horas; este precipitado, que es el 
alcaloide puro, es coposo, muy ligero, blanquizco, de 
sabor amargo y amorfo. 

El alcrtloide, calentado con cal sodada en un tubo, 
produce vapurea amoniacales, lo mi-mo que sometido 
á la reacción de Laasaigne, da lugar á la furmación de 
azul de Prusia; es, pues, un cuerpo azoado. 

No reduce el licor de Fehlíng. 

Para prepararlo, puede, en general, seguirse cual- 
quiera de lits procedimientos generales de preparación 
de los alcaloi'les, pues con todos se obtiene con facili- 
dad debido á su ()roporción que próximamente es de 
uno por mil, aunque no se ha conseguido hasta ahora 
cristalizarlo y por lo miauío obtenerlo á un grado su- 
ficiente de pureza para compararlo cun algunos otros 
alcaloide» encontrados en plantas de la misma familia 
y con los que parece tener cierta semejanza. 

Extracto de agua destilada. — El residuo de los ante- 
riores tratamientos se S'-mete á la acción del agua des- 
tilada que después de filtración y concentración da un 
líquido obscuro, inodoro, de sabor ligeramente astrin- 
gente, de reacción ligeramente acida, y en el que to- 
mando una parte y tratándola por doble volumen de 
alcohol absoluto, se obtiene al cabo de 24 horas un 
precipitado de principios pécticoa. 

El liquido obtenido después de la separación del 
anterior precipitado, tratado por cuatro volúmenes de 
alcohol absoluto, produce un precipitado no muy abun- 
dante de dextrina. Separado este precipitado y con- 
centrado rápidamente el líquido hasta sequedad, se 
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trata [>or áí-ido sulfúric'i C'»ncentr?^(l<» sin obtener las 
re^^'•^:i<ln^^s de la íiaiHiiíiiia. per» rli.su^lto en a^rua y tra- 
tado por los rea'tiv«*.s '1^.* !••? a!';:tli«les. precipita. 

K! Iíí'iiiÍ'Im primitivii priva-l" «le principio:* péctiros 
y tratado p-r prp-Ioriiro d»* íierr". da iin-n O'doraeión 
nfírnjzcM; pr^H-ipití^nd" por l^.s a«-"Tat«»¿4 de plomo y 
rohro. pí*ro riM p'»r la ^''^datina. ^/.s ncido qáUco. 

VA íiii.-^íiio líquido n/diire id lir^r tl»^ Fnhling, sien- 
do la rí'diu'íiión iniich'» inárs abundante si se hierve 
priiiieraiiieiito con ácido í?ulí'iirir«'; hay, pue:?, glucosa 
y Hacarona. 

VA misino liquido privado d(^ materias pécticas por 
el alcohol y íle ó.st*^ por evaporación y sometido á la 
acción del acetato de plomo, produce un precipitado 
que, puesto en suspíMisión y tratado por hidrógeno 
sulfurado y después evaporado hasta la desaparición 
d(d olor de sulfhídrico y de ácido acético, se trata p<>r 
«gua díí cal hasta reacción alcalina franca, con lo que 
no se forma precipitado ninguno. Abandonado este 
líquido á la evaporación es{)ontánea, se obtienen unos 
gruuios cristalinos que son sales de cal de un ácido 
orf/ánico. Estos cristales presentan las reacciones si- 
guiííutes: no precipitan ni se coloran p(»rel percloruro 
de (¡erro; no |)recipitan por el agua de cal, ni por el 
cloruro do calcio inmediatamente, pero dando después 
(l<í algún ti(Mnpo un pre(;ipitfulo blanco; no precipita 
tampoco |K)r (d cloruro de bario; con el bicloruro de 
mercurio da un ligero precipitado blanco; con el ni- 
trato de plata al>undante precipitado blanco amari- 
llento; con (d subacetato de plomo también precipita- 
<h) «bundantt»; no reduce el licor de Fehiing. 
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En resumen, podemos decir por todo lo anterior, 
que el extracto número 4, de agua destilada, contiene 
los siguientes principios: materias pécticas, dextrina, 
alcaloide, ácido gálico, otro ácido orgánico, glucosa y 
sacarosa. 

El residuo de las anteriores operaciones está cons- 
tituido en su mayor parte por celulosa, leñosa y sales 
minerales. 

Reuniendo todo lo dicho, se obtiene la composición 
química con que este párrafo está encabezado. 

Acción general. — En el perro provoca los fenómenos 
siguientes, que aparece» generalmente en el orden en 
que se les va á referir: Midrincis como álos cinco mi- 
nutos de comenzar una inyección subcutánea, acompa- 
ñada de jitialismo al}>unas veces. Convulsiones fíbri- 
larea, hipotermia. Cierta dificultad respiratoria que 
obliga ni animal á hacer Ínspir»cionea Mmplias y pro- 
fundas y ¿inquietarse, especialmente cuando se hacen 
inyei-ciones venosas. El corazón late con menos velo- 
cidad, la tensión arterial b»ja rápidamente. Torpeza 
cerebral, ra»i i-omnolencia y quietud. La respiración 
t>e h'ice entonces lenta y superficial, y á veces se de- 
tiene por intervalos. Insensibilidad á los piquetes, 
que «parece unas veces rápidamente como á los cinco 
minutos y otras como á los 15 á 20. Aun cuando apa- 
rezca la nnalgeaia ei> alto grado, los reflejos no se pier- 
den, asi es que al picarse la piel se ven contraerse los 
músculos, y sin embargo, quedar el animal indiferen- 
te sin retirar el miembro, resignado, sin voltear á 
verse ni exhalar el menor quejido. Este grado pro- 
fundo de analgesia sobreviene tan marcado y rápido 
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cuando se hiice U inyección intravenosa; 
86 introduce el medicameiito por otras vías es menos 
intenso, y á veces falta, como cuando ee hace por la 
vía gástrica. 

Cuando el animal mucre, es en medio de un colap- 
so profundo, con algidez y pérdida del conocitíiiento. 
La circulación se debilita, lo mismo los movimientos 
respiratorios hasta paralizarse primero estos últimos. 

Las lesiones anatómicas no se han llegado á deter- 
minar bien en los cadáveres; sólo se ha notado en loa 
perros congestión intenna en loa pulmones y equimo- 
sis subpleurates. La muerte sólo ha venido cuando ae 
han practicado inyecciones intravenosas, pero no siem- 
pre, y el tiempo á que ha tenido lugar ha variado en 
loa perros desde cinco horas después de la inyección, 
hasta treinta y una. 

Las dosis empicadas en estas experiencias hun sido: 
polvo, por ingestión, de 5 á 10 gramos; infusión de 50 
gramos y 80 de polvo, por ingestión; infusión al 10 
pg ; contenía por término medio 0.50 de extracto por 
100 de líquido, esto es, medio por ciento. De esta in- 
fusión se usó para inyecciones subcutáneas y vascula- 
res, desde 5 c. c. hasta 60 c. c. 

Extracto de éter de petróleo 4 grs. por inyección 
subcutánea. 

Extracto de éter sulfúrico 2 á 4 grs. por inyección 
subcutánea. 

Además de los perros, han servido para la experi- 
mentación, conejos, ranas, peces, larvas de moscos zan* 
cudos, moscas, sanguijuelas, m<-luscos é infusorios. Ito 
que se ha observado de particular en estos animí 
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es: en el conejo, vaso-dilatación de li.s capilares de la 
ori-ja y que resisten más que los perros á la intoxica- 
ción. En las ranas, que son muy poco aensiblesj po- 
niéndühis por diez días en una inacentción de polvo, 
no sufrieron nada. En los peces, se presentaron fenó- 
menos de paresia motriz y de iiuioordinación de loa 
movimientos de natación; ae les hizo vivir por varios 
días en agua conteniendo infusión ó tintura. Las lar- 
vas de los moscos son sumamente sensibles á la acción 
tóxi-a; basta una pequeña cantidad de polvo ó de ex- 
tracto alcohólico puesta en el agua en que viven, para 
que sufran la parálisis motriz, entorpecimiento de sus 
facultades instintivas y muerte en unos cuantos mi- 
nutos. 

Algunas experiencias hechas por el Dr. Armetida- 
ria no le dieron el reauliado que que-ia referido. 

Agregó al agua en que vivían larvas de moscos, de 
crustáceos é infusorios, extracto en una vez y cori- 
miento en otra, sin lograr que murienm esos anima- 
les, ni aun infusorios de dos á tres días. Eaias varia- 
ciones en los efectos tóxicos las hemos observado 
también en otros «nimales, como ya se dij", y depen- 
den en grfin parte de la proporción usada. 

Las sanguijuelas y los caracoles colocadi's por al- 
gCm tiempo en un bafío de solución de extracto ó tin- 
tura en agu^, pierden su moiilidad, pero no mueren, 

En cuanto á los infu'íorios, sufren también y rápi- 
damente la parálisis del movimiento del cuerpo y aun 
de las pestañas vibrátiles, disolviéndose rápidamente. 

Absorción y eliminación. — La absorción por el tejido 
subcutáneo tiene lugar rápidamente á juzgar por la 
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á la lentitud de la eliminación, ó á modificación pro* 
futida (le algunos elementos anatómicos? No sabemos, 
pero sí podemos decir que buscamos si la muerte po- 
dría ser debida á embolias pulmonares, y no llegamos 
á conclusiones precisas. Queda, pues, pendiente este 
punto de investigación. 

Acción sobre la sangre. — De laa experiencias practi- 
cadas en el laboratorio de química biológica por el 
Dr. Armendaris, resulta que el cocimiento al 10 p.g 
de las hojas de la hierba de la Cucaracha coagula al- 
go la solución de albúmina de huevo, pero sin produ- 
cir cambio en el punto de coagulación que se conserva 
constante entre 62 y 65°. Mezclado directamente con 
la sangre recientemente extraída del animal por el 
procedimiento que ya hemos indicado, se produce 
coagulación parcial de las substancias albuminoides 
que se precipitan en copos finos, y además se provoca 
la reducción de la hemoglobina. La coagulación tie- 
ne lug«r entre 62° y 65°. 

¿Pasarán estos fenómenos en el torrente circulato- 
rio á consecuencia de inyecciones intravenosas? Sólo 
podemos decir, que respecto á la reducción de la he- 
moglobina, no se produce. Hemos tomado la sangre 
con las precauciones necesarias, acabando de inyectar 
á un animal por la vía venosa, y no hemos visto que 
haya bandas de reducción ni alteración globular. 

Aparato circulatorio. — Disminuye la energía car- 
díaca, sobre todo con las inyecciones venosas, en cuyo 
caso se llegan á hacer imperceptibles al través del pe- 
cho; aun las pulsaciones arteriales no se sienten en la 
crural. Antes de llegar á este grado, el número de 
pulsaciones baja, pero las contracciones son rítmicas. 
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I'.l v'iilrji-iilo (■;irilí;iri) eii la rana se llega á parali- 
/..,i [íiini'-f'i (|un fl lmll»i> ftórtii'O, poro la fibra inU3- 
. ■,[..! ijii.-l.i sii.-(;('|)til)le lio entrar en contracción bajo 
].. K.llniii'ia ili' una oxcihicióii int>c«n¡ca. Se ve que el 
v< (t'ii'-ijl-- í'i- nnitrai-, se plioiín lentamente ci»in«t si 
1.1' j,. ti.M-iiln jisii, y al ¡nn'o tii'1111'0 vnelve á exten- 
.|. i,.i [.if. --iii lleiíar á efi'ctiiar |julsaciono3. Estoiil- 
.Ii. .1 ■ :"'j.. p:iri'ce, <)Ui' la ¡larálisi.s se debe á una ac- 
. k'h, ti' ¡■•.■■•■■■:i y iK' iiiMiíi-iiliir. 

1,11 i.ii-i'Oii Ijaja ciiiivciiiiMili'MH'iite y con gran ra- 

,\ \,,- I '.- iiiiniit''^ (10 á lói ti.' UTia inyección ve- 

,,.,.■■.1 ' i> '"1 |.'i'i"'i, «h'ficieiiile 8 á 10 (*entímetn)s la 
i„,..iMii • r. I.« ;'ili-iia (tiiimI. I.)i']viii1,' pntbableniente 
j_ I,, i.iii.. ili li'-i-ióii carilíu:;). y t:iinbién puede con- 
I, ,1,1111 l.i dil.it "■i'Hi v;is.-(i!.ir i|iii' SI.' priKliice. Katii se 
1 itiit' '''■' I""' '■' ^'"^"-'lilatacirni i[ih' suffen las arte- 
., ,1,. 1,1 ..i'|:i 'li> lili oniKJi) iiiyin-i;i(lii ron esta subs- 
I, I..I \ .1 •ini.iiiz.irión i>xa:,'i'iMilt de la conjuntiva 
v-(.id"S pri'Vcndrá |)ri>ljabltMncnte de 
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.•^iiliir la tempe- 

. ,'(im''nii' 'i- '■' ii"i'iiial. 'Ahí el (d»ji'ti) de 

.l.M'i'iiilii •■M:i liip il. -niiia di' una paráli- 
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protoplasma, emprendimos valorizar el conaumo de 
oxígi'iio de un animal antes y después de la inyección 
de la hierba de la Cucaracha. Los resultados han que- 
dado pendientes, [lues debido á las dificultades que 
presenta el funcionamiento del oxigenógrafo clásico 
de Frédérick, no logramos resolver la cuestión. Sólo 
pudimos tener tiempo para modificar ese aparato tal 
como lo publicamos en nuestro periódico, y para ha- 
ber determinado que la cantidad de oxígeno consumi- 
da por el conejo es de 710 c. c, por k. y hora á 0° y 
0-76 centímetros. 

Aparato respiratorio. — Díarainuye el número de res- 
piraciones quedando lentas y profundas en número 
de 14 pnr minuto más ó menos. En los grados inten- 
sos de intoxicación, so hace abdominal y se prolóngala 
expiración como si el animal tuviera que vencer algún 
obstáculo para expulsar las últimas porciones del aire 
pulmonar. 

Acción sobre el sistema nervioso. — Es de admitirse 
hasta ahora, que el cerebro es el punto de este siste- 
ma que ataca más especialmente el principio activo 
de la hierba de la Cucaracha, 

Las pruebas que t'-nemos son: 1^, que la midríasis, 
la analgesia, la estupidez y la somnolencia, que son los 
primeros fenómenos constantes que se desarrollan des- 
pués de introducir el medicamento por cualquiera 
vía, pertenecen todos al funcionamiento cerebral; 2^, 
que la médula n<i sufre ca^^i nada, pues que los refle- 
jos persi^íten muy vivo* y no hay parálisis ni convul- 
siones en lo general; 3", los nervios motores no son 
atacados ni en la periferia ni en el centro; la extremi- 
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dad de 



un (Jático de una rana sumergida en I& l 
Cucaracha 



> sufrió ninguna parálisis, 
otra parte, el aninaal (perro) intoxicado hasta I. 
gesia profunda conserva su fuerzn para quedar paniclo 
y andar cuando se le empuj"; 4°,* las extremidades do 
los nervios sensibles quedan también irulernnes, pues* 
to que los piquetes, por ejemplo, en varias regiones 
del cuerpo, provocan reflejos intensos. Aun en la ca- 
ra se conservan loa reflejos palpebrales provocados 
por excitaciones cutáneas y oculares. 

Asi pues, los nervios sensibles quedan aptos para 
recibir y transmitir á los centros motores Ihb excitacio- 
nes y así cambiarse éstas en movimienti-s que se eje- 
cutan por medio de los filamentos motores y los mús- 
culos. Sin embargo, hay que admitir cierta perturba- 
ción motriz en loa puntos de contacto entre el nervio 
motor y el músculo, porque hay temblor duradero y 
constante. 

Lo que pierde, pues, el animal, es la facultad de 
percibir las excitaciones que recibe; es decir, que loa 
elementos nerviosos atacados son los de la substancia 
gris en la corteza cerebral, más algunos centros espe- 
ciales, puesto que se observa además: la midriasis, la 
hipotermia y las perturbaciones respiratorias y car- 
díacas. 

Conclrtsiones. — Las conclusiones que podemos esta- 
blecer de todo este estudio fisiológico, son; 

1' Que el Haplophyton cimicidum es más tóxico pa- 
ra los insectos que para los perros. 

2^ Que para el hombre probablemente es tóxico en 
dosis muy superiores que las tóxicas para los inseo- 
toa. 
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3- Que se puede utilizar como buen parasiticida. 

Aplicaciones. — Esta planta ha sido usada desde ha- 
ce muchos años como ínaecticida c*)ii muy buenos re- 
sultados, justificando asi el nombre vulgar con que ha 
sido y ea conocida. 

Queriendo ratificar en el Instituto Médico la men- 
cionada propiedad y teniendo en cuenta que matando 
á los insectos de que hablaremos después, servirá de 
profiláctica en algunas enfermedades como la fiebre 
amarilla, el paludismo, etc., de tratamiento en otras 
como la sarna ó simplemente para destruir los anima- 
les que nos molestan como la mosca doméstica, los 
piojos, etc.; se han emprendido desde principios del 
año próximo pasado diversas experiencias, tanto en 
la Sección de Fisiología, como en la de Terapéutica, 
y se ha visto que algunos insectos como los mosquitos 
zancudos {Culex pungens), mosca doméstica [Musca do- 
mestica), los Pedículi capitis y pubis, el Acarua de la 
sarna y otros, mueren en poco tiempo cuando se les 
aplicD alguna de las preparaciones hechas con la hier- 
ba de la Cucaracha. 

El cocimiento fuertemente azucarado y dispuesto 
convenientemente en vasijas á propósito, atrae á los 
mosquitos en gran número, los cuales chupnn el ve- 
neno y mueren, algunos en el espacio de una ó dos 
horas, otros en uno ó dos días; pero desde el instante 
en que han tomado la preparación, quedan inutiliza- 
dos para picar y aun para volar á gran distancia. 

El Profesor Alfonso L. Herrera ha preparado unos 
papeles con el cocimiento de que acabamos de hablar, 
y los cuales, cuando están secos, se rocían con pulque 
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Ó con vinagre y se Cí^liican en los lugares adondtt 
den los tiioscoa. Estos anímales chupan coD t 
esa miel, y como hemos dicho, mueren en un nrtni 
muy conaiderable. El año próximo pasado se t 
en grande escala en las Cnionias de Guerrero y í 
María de la Rivera, de cata, Capital, agobiadas, 
hace algunos años, por la plaga de los mosquitos^ 
bre todo en laeataciónde )luvias,y sirvieron deg 
de alivio, pues destruyeron esns animales en un nú 
ro inmenso. 

A muchas personas les consta este resultado, 
muy particularmente á los Dres. Peñafiel, Arm^i 
ris, Cicero y Martínez del Campo, los dosúltimoi 
cargados de hacer estas observaciones, 

P»ra malar los piojos, las pulgas y las chincha 
ha usado la tintura de Ilaplophyfiyn chnicidum dq 
da en agua, en la propurción de 10 hasta 50 de t 
ra, por 100 de agua, y «e lia notado que bañand 
sitio atacado por esos anímales, salen de él y mu(l| 
poco después. 

El Dr. Cicero ha empleado la dilución de tin|i 
con el objeto mencionado en la Casa de Niños Ex|í 
tos, á los cuales h;i librado de los pinjes, y loa . 
León Martínez, Bulman, Martínez del Campo y o 
varios, la han usado del mianio modo y con iguala 
aultado en el hospital de San Andrés, destruyendo» 
piojos, las pulgas y las chinches. 

Para la sarna, el Dr. Cicero ha usado en dos en^ 
mos una pomnda compuesta de vaselina 30 gradí 
extracto seco de Ilaplophyton cimiddum 10 gramoi 
refiere que uno de ellos que estaba mejorado coi^ 
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bálsamo del Perú, completó su curación en cinco días 
con el U30 de la referida preparación, y el otro, en el 
que no se había intervenido con ningún otro agente 
sino que se le sujetó d-ade el principio al empleo de 
la pomada de Haplophyton, ésta no le dio resultado 
en seis días, y hubo que recurrir á la de Helraerich. 
Ei Dr Bulman, en cambio, cuenta haber curado á dos 
enfermos de surim haciendo uso dé la díluiúóii al 50 
por ciento de la tintura de hierba de la Cucaracha. 

Para matar á Us cucarachas (Insblatas) ae tritura 
la hierba, se la mezcla con pista de maíz (msisa) y se 
coloca en vasijas á propósito en los lugares invadidos 
por esos animales, los cuales la cumen con avidez y 
mueren con toda seguridad. 

Queriendo averiguar si la mencionada planta obra- 
ba como sedante del sistema nervioso, como ae ha lle- 
gado á suponer, se han aplicado el cocimiento iil 10, 
15 y 20 por ciento, la tintura y el extracto fluido en 
doais de 200 gramos del primero, 20 gramos de la se- 
gunda y 15 ó 20 gramos del último, en individuos al- 
cohólicos con delirio, ó en personas que sufrían exci- 
tación nerviosa de otro origen, sin hf>ber observado 
nunca modificación alguna favorable en el estado de 
esos pacientes, á pesar de haberles sostenido la medi- 
cación varios días. Estas observaciones han sid' he- 
chas por los mencionados Sre». Cicero, Bulinan, Or- 
vafianiis y Martínez del Campo. 

En resumen, la hierba de la Cucuracha es un para- 
siticida muy eficaz y se puede usar de la manera 
siguiente: 

Para matar las cucarachas: triturar la hierba y mez- 
clarla con masa de maíz. 
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Para matar los pediculi capitis y pubis^ los piojos y 
las chinches: dilución del 10 al 50 por ciento de tin- 
tura de la profáa hierba. 

Para matar el acarus déla sarna: la misma dilución 
de la tintura ó pomada al 30 ó 40 por ciento. 

Para matar á los mosquitos: el cocimiento al 15 por 
ciento fuertemente azucarado y colocado en vasijas ó 
papeles ad hoc. 
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LA TRONADORA. 

TeCOMA MOLLIS. — BIGNONIÁCEAS. 



Historia. — En ninguna obra hemos encontrado in- 
dicación referente á los usos terapéuticos de esta plan- 
ta. Suponemos que corresponde á la que describió 
Hernández con el nombre de Nextamalxochitl Oapa- 
nensi, y de la cual dice lo siguiente: 

"Es un árbol de ramas esparcidas, cubiertas de una 
secreción acuosa, con las hojas oblongas, con dientes 
de sierra y que acaban en agujas; al principio carecen 
de sabor, pero al cabo son algo dulces; la flor es ama- 
rilla y grande; el fruto es una silicua de ocho pulga- 
das de largo, angosta y también cubierta de secreción 
acuosa, conteniendo la semilla orbicular y con cascara. 
Es de naturaleza fría ó algo templada, y se dice útil 
para curar la exantema que llaman morvillos, ya sea 
por la costumbre de los indígenas de curar con medi- 
camentos fríos untados las enfermedades de la piel, y 
esto no sin una vergonzosa impericia y daño no des- 
preciable. Nace en Uapan según lo indica su nom- 
bre." 

Como entre el vulgo tiene la reputación de curar, 6 



por lo menos de nliviar de una tnaiient notable la din- 
betes, por ese motivo en el Instituto Médico se em- 
prendió el estudiode este Tecoma. Y» algo adelanfado 
el análisis químico de la planta, se recibieron del Sr. 
Dr. Jeaús Alemán unos apantes relatirosá la misma, 
refiriéndose á U que crece rerca de Guanajuato y que 
según él se conoce allí eun el nombre de Tronadora, 
la qu<> como se sabe se |}a identifi<-ado con el Tecoma 
mollis. 

En esos apuntes el Sr. Alemán hace la descripción 
botánica, el estudio microscópico del tallo y de la raíz, 
y presenta el primer resultado del análisis químico 
de las hojas, del que deduce la existencia de un alca- 
loide. Posteriormente envió una Memoria detnllada 
del análisis químico de las hujan, desde el punto de 
vista de la ¡nvestigaciÓTi del alcal^iile. Esta MeinnrU 
se publicó en el tomo IV de los "Anales del Instituto 
Médico Nacional," pág. 197 y aiguietites. 

De sus análisis el autor intiere lo siguiente; 

I. Que en la Tronadora {Tecoina stans) hay aa 
principiít amargo, el cual, por combinarse con los éuá' 
dos y formar con ellos siiles bien definidas, es un ver- 
dadero alcaloide, al que ha denuminado bi^nonina. 

II. Que hay un principio que pasa por d'-stilaeiÓD 
en el alcohol y también en el agua, y el cual cristaliz». 
con los ácidos; se combina con ellos más fácilmente 
que la substancia antes descrita; que es aromática y 
no produce sabor notable; c-aracteres que la diatingUfn 
del primero y por cuya razón podría llamarse íeeo^ 



III. Que en los líquidos que se obtienen por 



je se obtienen por eoattH 
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miento ó por tnaceración abunda la cal en compueato 
muy soluble y estable. 

IV. Que hay un ácido de la serie tánica, el cual «e 
halla en combinación con la cal, y probablemente 
también con los alcaloidea formando bignotanatoa. 

En seguida ot autor ao ocupa de tas aplicaciones 
que de esta planta hace el vulgo y dice: que por lo 
común se usa el cocimiento en todas las enfermedades 
de estómago, pero que tan sólo da un resultado favo- 
rable en '«quellas dispepsias sostenidas por atonía del 
tubo digestivo, y en algunas diarreas producidas por 
la misma causa. 

El Sr. Alemán también consigna que el vulgo la 
considera como antidiabétiea, gozando de buena repu- 
tación, y dice que él, como diabético, la ha empleado 
en él mismo, y aunque no ae ha curado, sí se conser- 
va en buen estado de salud, lo que ain embargo pu- 
diera atribuirse al uso frecuente que hace de loa alca- 
linos después de tomar una ó dna veces el cocimiento 
de la Tronadora. Agrega que cuando sufre de malas 
digestiones, logra aue desaparezcan los trastornos del 
estómago y del intestino, recurriendo á la Tronadora 
en unión del aalicilato de sosa. 

En otro enfermo que sufría mucho por la polidip- 
sia, la poliuria, la pulifagijiy autofagia, logró con doa 
ó tres botellas de vino de Tronadora que le preparó, 
que disminuyeran todos los síntomas. 

El Sr. Alemán también dice, que en algunos luga- 
res se usa la planta como antiperiódica, no dudando 
de su éxito, atendiendo á sus buenos efectos sobre las 
vias digestivas, y quizá á que por sus alcaloides con- 
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tribuya á la destrucción délos gérmenes de 
laria. 

Por liltirao. el Sr. Alemán recomienda para 
aplicaciones terapéuticHS el cocimiento, el vino, el ex- 
tracto, que es tan amargo como el de Cuasia, 
ha administrado en lugar de é-ta, y para los 
eos, un granulado «Icaiino sin azúc«r. 

Por nuestra parte hemos podido comprobar qtie«l' 
vulgo usa t»nto el Tecoma moUis como el Tecoran stans, 
y por ese motivo describimos las dos especies en la 
Sección respectiva. De esta mnnera se podrá h^cer fá- 
cilmente la identifit-ación de la planta que se use. 

En el instituto se h» hecho el ariáiisís químico del 
Tecoma stans, pero se han ensayad" en terapéutica laJi. 
dos especies. 

Botánica. — Tecoma mollis, H. B. K. Nov. 
Sp, III, p. 144; DC. Prodr. ix. r. 224. 

Sinonimia científica. — Bignonia tscomoidea, 
Tecoma sorbifolia, H. B. K-, Tecoma stans, var., 
tina, DC, Stenolobiuin moUe. Seem. 

Sinonimia vitloah.— Hierb» de San NicoJáa, 
tamalnochil ó Tronadora vínnadus. 

Ramos y mmitos comprimid't-tetrágonos, pQl 
centesj hojas imparipinadas, de 7-8 pulgadas, foli 
cuadriyugos, oblongos, acuminados, base obtusa, 
eoterísimos, algunas veces hacia el ápice aseí 
reticulado-venosoa, venas y nervio de enmedloaal 
tes por debajo, por ambos lados suavemente pal 
ceiites-híspidos, sésiles, el terminal cortnmente 
lado, más grande, un poco menos de 3 pulgadas de 
largo por 1 de ancho, los dos siguientes de 1 pulg adilV 
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y media á 2 de largo, disminuyendo Bueesivamente 
oada yuga en la longitud de los foliólos hatita los in- 
feriores que tienen una pulgada de largo; raquis de 
4—6 pulgadas, cilindrico, acanalado, pubescente. Pa- 
nojas terminales, simples, de 4—6 pulgadas, con los 
ramttos espiciformís opuestos, simples y pubescentes, 
Flores pediceladaa de pulgada y media; pedicelos pu- 
bescentes llevando en la base una pequeña bráctea; 
cáliz campanulado quinqué-dentado, pubescente, dien- 
tes agudos, corola infundibuliforme, lampiña, amari- 
lla; estambres 4 didínamos, y el quinto rudimentario, 
incluidos; estigma bilamelado; cápsula lineada, recta 
ó ligeramente curva; atenuada en los extremos de 6-8 
pulgadas de longitud. 

Florece en los meses de Agosto á Noviembre. 

Vegeta en Chald» y otms lugares del Valle de Mé- 
xico, en San Luis Potosí, Guanajuato y al Oeste de 
Oaxaca, etc., etc. 

Teconia sians, Juss. Gen.Plant., p. 139; DC. Prodr. 
IX, p. 224, escl. v«r, velutina, Bot. Mag. t. 3191; A. 
Gr. Synop. Fl. N. Am.II, p. 319. 

Sinonimia científica. — Bignonia atans^ Linn.; Ste- 
nolobium stans, Seem. 

Arborescente, ramus subte trago nos, lampiñas; ho- 
jas opuestas, imparipinadas, foliólos sub-quinqueyu- 
gos, lanceolados ó acuminados, profundamente se- 
rrados, sésiles, lampiños, de color^verde obscuro por 
encima y pálido por debajo; racimos de pocas llores, 
terminales, flores grandes, de color amarillu dorado, 
ligeramente estriadas, cáliz pequeño, campanulado, 
5-dentado, corola más bien infundibuliforme que cam- 



patiulada, tubo muy estrecho en la base y ensj 
dose gradualmente hacia arriba, el limbo ar 
6 lobos arredondeados y reflpjus, cápsula de 6 
gadas de largo, muy ó ligeramente curvas, correosas, 
membranosas, notablemente comprimidas en loa la- 
dos, semillas numerosas, imbricadas, muy delgadas y 
rodeadas por una membrana delicada muy abirgada 
en las extremidades. Florece de Abril á Noviembre, 
según los lugare;*. Vegeta en Sonorn. Coahuila, re- 
gión de Drizaba, Zimapáii y otros lugares del Estado 
de Hidalgo. 

Observaciones. — El género Tecoma se diferencia del 
género Bignonia en que tiene los tabiques de la cáp- 
sula perpendiculares á las valva», mientras que en el 
segundo son |>aralelos. 

Las diferencias entru el Tecoma stans y el T. mol- 
lis son casi insignificanU'S si se tienen en cuentíi las 
variedades del primero que establecen un» tranairión 
insensible entre los dos. Sin embargo, los tipos se pue- 
den diferenciar fácilmente. 

La etimología del género no es exacta, porque los 
Teoomas no llevan el nombre vulgar de Tecomaxo- 
chitl, y este nombre corresponde á "tras plantas que 
son, la Solandra guttata y el Coclospennum kibiscoi- 
dea. Probablemente la planta que sirvió á Jussieu pa- 
ra establecer el género, iba con el nombre erróneo de 
Tecomaxochitl, y de aquí el equivoco. La t>alabra en 
mexicano quiere decir _^or en forma de taza. 

Descripción de la droga. — Las partes de la planta 
usada en medicina son: las hojas, que á veces vienen 
acompañadas de los ramos de la especie mollis, L. 
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La droga se presenta formada de una mezcla de 
hojas enteras y de foliólos enteros, ó más comunmente 
divididos y muy arrugados, y de ramos delgados, á 
cuyas partes por excepción acompañan algunas inflo- 
rescencias. Examinando cuidadosamente la droga, se 
le encuentran los caracteres siguientes: hojas com- 
puestas de siete foliólos, siendo el terminal más gran- 
de y los siguientes más y máu chicos á medida que se 
aproximan á la base; su tamaño varia de 8 á 3 centí- 
metros de largo por 5 á 3 de ancho; tienen un color 
Terde-cenizo, más obscuro en el haz que en el envés; 
forma general oval-eliptica, acuminados, base algo 
atenuada en los grandes foliol'is y arredondeada en 
los pequeños, bordes ligeramente dentados en sie- 
rra, ásperos en el haz y tomentosos en el envés; las 
nervaduras son muy salientes, principalmente la me- 
dia, de la cual se desprenden ias secundaria» forman- 
do ángulo con ella, como de 45°, y anastomosándose 
cerca de los bordes; las nervaduras terciarias también 
se anastoraosan formando una red; todas las nervadu- 
ras forman relieve en el envés y surcos muy visibles 
en ''I haz; consistencia papirácea; bordes de loa dientes 
revueltos ligeramente; vértice acuminado; olor herbá- 
ceo particular y sabor muy amargo. 

Tallos redondos, de color moreno ó amarilloso, lle- 
nos de manchitas rojizas, negras y cretáceas, surcados 
longitudiniilmente, con hojas ó con sus huellas opues- 
tas; los más delgados son pubescentes, y sub-leñoaos, 
y los más gruesos, lisos, leñosos y de quebradura as- 
tillosa. 

1 cuanto á la especie ataña, que es menos común, 
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fácilmente se distingue de la especie anterior p^irque 
los íolii»los son lanceolados, tienen vértice acumina- 
di>, base atenuada, son casi sésiles, y principalmente 
iH^rque sus bordes son dentados, siendo los dientes 
ijrandos y terminadas en punta: el limbo es menor y 
sobre tod*» menos anch<»: los caracteres restantes son 
los mismos, except»» en L» que tocaá los caracteres de 
In norvación, los que en esta especie son menos mar- 
o?*dos que en \h anterior. 

Composición química. — Según el estudio químico 
quo el Profesor Mariano Lozano y Castro hizo de esta 
planta, contiene los principios inmediatos siguientes: 

i i rasa sólida. 

Ai'oito esencial. 

Tora vegetal. 

Vivido orgánico. 

KoMina Acida soluble en el éter. 

Ko^ina acida soluble en el alcohol. 

Pnnripio amargo (alcaloide). 

Pu»uMpii>s pécticos. 

tlívlvatos de carbón análogos á la dextrina. 

M *ioría colorante amarilla. 

^^., ix»tila, 

sV.ii'^*-'*»* y leñosa. 

S,« ,vi minerales. 

vv^iHudo la planta sucesivamente por los diversos 
. i\w neutros, se obtienen diversos extractos que 
.xv'uian las propiedades y com{»osición siguientes: 



Extracto de éter de petróleo. — La solución obtenida 
con el éter de petróleo, es de color ámbar, olor algo 
aromático y reacción neutra. 

El extracto obtenido por evaporadón de la solución 
es de consistencia de extracto blando, sin escurrir, un- 
tuoso al tacto, color amarillo anaranjado, en capas 
delgadas; café amarillento en cnpaa gruesas; olor aro- 
mático; sabor graso y aromático. 

Insoluble en el ugua, es en parte solamente soluble 
en el alcohol, sobre Lodo en caliente, con una reacción 
neutra. La solución alcohólica deja depositar, por en- 
friamiento, unos copos blancos de cera vegetal, y la 
parte que queda disuelta es una mezcla de esencia y 
materia cnlorante amarilla. 

El ftlcohi'l deja sin disnlver una substancia grasa 
sólida y caucho. 

Al calor, el extracto puesto en tubo de ensaye, ae 
funde y descompone, produciendo humos aromáticos 
al principio y después picantes. Al contacto de una 
llama se funde y arde produciendo humos al principio 
aromáticos y después de olor de caucho quemado. 

Kl extracto de éter de petróleo contiene; 

Grasa sólida en poca cantidad. 

Aceite esencial en ídem ídem. 

Cera vegetal en ídem ídem. 

Caucho en ídem ídem. 

Materia colorante amarilla. 

Extracto de éter sulfúrico. — La solución etérea pre- 
senta un color verde intenso debido á la clorofila y 
tiene una reacción acida. 

El extracto se obtiene con una consistencia de ex- 



tracto seco, fácil de pulverizar; color verde obscuro; 
olor herbáceo y amargo. 

Ea en parte soluble en el agua con una reacción 
Acida; la solución acuosa da un precipitado café con 
el percloruro de fierro y un enturbiamiento con los 
reactivos de los alcaloides. 

El extracto es completamente soluble en el alcohol 
con una re»oción acida, precipitándose la solución con 
el agua; el agua alcalinizada disuelve casi completa- 
mente e! extracto, dejando un residuo de color amari- 
llento que no es más que caucho. La solución alcalina 
precipita por los ácidos, piiniendo en libertad una re- 
Bina acida. 

Al calor en un tubo de ensaye se funde y produce 
abundantes vapores rnjo-violetas y después se des- 
compone produciendo humos amarillentos aromáticos, 
fácilmente inflamables. 

Al contacto de un» llama se funde y arde con faci- 
lidad, produciendo humos blancos algo ar<)máticos. 

El agua aciduluda disuelve también una parte del 
extract'i con una Ci'loración amarilla, siendo el sabor 
de esta solución amargo; los álcalis cambian en esta 
solución el color en rojo amarillento, sin dar un pre- 
cipitado mediato; los reactivos de los alcaloides dan 
un abundante precipitado. 

El extracto de éler sulfúrico contiene los principios 
inmediatos siguientes: 

Un ácido orgánico. 

Resina acida. 

Un principio amargo que precipita por los reacti- 
vos de los alcaloides. 



TECOMA U0LLI8. 



Caucho. 

Clorofiln y materia colorante amurilla. 

Extracto alcohólico. — El extracto alcohólico tiene 
una consiateiicia blanda, color café, olor de miel y sa- 
bor muy amargo. 

Se disuelve en parte en el agua con una coloración 
amarilla y reacción acida franca; precipita en negro 
por el percloruro de fierro; reduce en Ciiliente el licor 
de Fehlingy da abundantes precipitados con los reac- 
tivos de los alcaloides, poniendo de manifiesto respec- 
tivamente, la presencia del taninc, de la glucosa y del 
mismo principio amargo, precipitable por los reactivos 
de los alcaloides que se encuentra en el extracto de 
éter sulfúrico. 

El extracto ea enteramente soluble en el alcohol, 
obteniéndose unasolucióli que precipita por el agua, 
cuyo precipitado es soluble en los álcalis, con lo que 
s« demuestra la presencia de una resina acida. 

La solución acuosa amarilla cambia al rojo amari- 
llento por los álcalis. 

El extracto alcohólico está formado por los princi- 
pios inmediatos siguientes: 

Tanino. 

Kesina acida. 

Principio amargo, el mismo que contienen los ex- 
tractos etéreo y alcohólico. 

Glucosa y materia colorante amarilla. 

El extracto acuoso contiene pricipios pécticos, tani- 
no, glucosa, hidratos de carbón análogos á la dextri- 
trina, la misma materia colorante encontrada en los 
otros extractos y sales minerales solubles en el agua. 
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Cuadro comparativo que representa la composicián 
química de la Tronadora. {Tecoma niollis.) 



Según M. Lozano y C^astro. Begün J. Alemákn. 

Grasa sólida. Bignonina. 

Aceite esencial. Tecoinina. 

Cera vegetal. Acido bignotánico. 

Acido orgánico no idcntifícado. Cal en abundancia. 

Resina acida soluble en el éter. No hay esencia. 

Resina acida soluble en el alcohol. 

Caucho. 

Alcaloide. 

Tanino. 

Principios poéticos. 

Glucosa. 

Hidratos de carbón análogos á la dextrina. 

Materia colorante amarilla. 

Clorofila. 

Celulosa. 

Leñosa. 

Sales minerales. 

Acción fisiológica. — Desde el año de 1899 se comen- 
zó el estudio de esta planta, aunque no había figurado 
hasta entonces en el Programa del Instituto Médico 
Nacional. Fué remitida á dicho Establecimiento con 
el nombre de hierba de San Pedro y con la recomenda- 
ción de que se investigara la acción antidiabética que 
el vulgo le atribuye. 

Hicimos las primeras experiencias para buscar, pri- 
mero, su acción general, si era ó no tóxica y si era ca- 
paz de modificar la diabetes artificialmente provocada 
en los animales y la patológica del hombre. 

Para la investigación de la acción general se inyec- 
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tó el cocimiento, débil primero, y más y más fuerte 
después, hasta llegnr á ministrar en una sola vez el 
preparado con 8 gramos de la planta. Ningún acci- 
dente se presentó en las diferentes ocasiones que expe- 
rimentamos en ranas. 

En las palomas, seguimos también ministrando el 
cocimiento y también p1 extracto fluido, en cantida- 
des Que representaban hasta 40 gramos de Tronadora. 
No Conseguimos, eii la mayoría de los casos, siii" pro- 
vocar algunos vómitos y evacuaciones siempre que las 
dosis eran de 10 gramos por lo menos. 

Ingiriéndoles á los perros las mismas preparaciones, 
provocábamos los mismos fenómenos que acabamos 
de citar, siempre que las dosis del medicamento pa- 
saran de 30 gramos. 

El extracto fluido en dosis de 150 gramos no pro- 
dujo'nada notable en el perro. La Tronadora es, pues, 
casi inofensiva para los animales y no les pntvoca ac- 
ción genera] alguna ni especial que no sea la vomi- 
purgante, y ésta pue.ie ser atribuida á las dosis creci- 
das de medicamento. 

Era difícil averiguar si la Tronadora corregla la 
diabetes en los animales, y para ello se hicieron algu- 
nas experiencias en conejos, á los cuales se les minis- 
tró la Floritzina para provocar la diabetes artificial. 
En éstos se ministró la Tronadora; ya fuera antes de 
la Floritzina, ya junlamente con ella, ó bien después. 
Dándola antes no dejaba de producirse la diabetes; 
dándola junto aparecía el azúcar en la orina, y des- 
pués, tampoco se detenia la secreción deglucos». Así, 
pues, la Tronadora en ninguno de los casos citados 
tuvo influencia en la diabetes artificial. 
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Como consecuencia de todo lu dicho se pueda 
ferir: 

1° Que la Tronadora no es tóxica para Io8«infl 
les. 

2^ Que su uso puede continuarse mucho tiemp^ 
el hombre, sin perjuicio alguno. 

3*^ Que la acción antidinbética es nula cuand 
diabetes ha sido pruvocada artificial menie en loa ^ 
mnles. 

4° Que como tónico general puede i>cu[iar un la 
importante en la Terapéutica Nacional, porque . 
que su acüión «'stá mal definida, sí es bien probad 

Terapéutica. — Esta planta, que como se habrá vfl 
en la parte histórira de este artículo, tiene en el | 
blico gran reputación como an ti diabética, ha sido U 
da ron é.\ito por personas muy conocidas de la vn 
dad mexicana, tales como los Sres. Llamado (qoei 
quien proporciimó al Instituto los primeros ejemn 
rett de 1» planta para su estudio), Juliet de Elizaldí 
Luis Lavie. Este último caballero la usa con mu 
frecuencia alternándola con las más diveisas pref>a 
Clones antidiabéticas ó asociándola con ellas, y en i 
neral se ha felicitado de su uso. La ha tomado ení 
ma de cocimiento, pero como éste f>s más ó m^ 
concentrado preparado á domicilio según la pen 
que de su preparación se encarga, y en la ciuda( 
León, donde goza gran fama este medicamento^J 
prepara ya el extracto fluido d'i dosificación máa i 
gurH, es esta la preparación <le que se ha servJdoJ 
estos últimos tiempos en dosis de tres cucharaditaj 
día, siendo de advertir que el nombre vulgar con <j 
en León es conocida esta planta es el de Metama. 
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El Sr. Dr. Alemán, de Guanajuato, ha hecho obser- 
vaciones tjii sí inif-ruo y en algún otro paciente, y és- 
tas constan sucintamente en un articulo que sobre la 
plañía remitió al Instituto y fué pubUt-ado en el tomo 
IV de nuestros Anales. Se ocupa en él principalmen- 
te del estudio químico; pero al final se encuentran sus 
observaciones que á la letra dicn: 

"El vulgo la ha considerado como antidiabética, y 
bajo este punto de vista goza de buena reputación. 
Yo como diabético la he empleado en mí mismo, y 
aunque no dejo de serlo, me conservo en un estado 
apúrente de salud, que un día uno de mis compañeros, 
el Dr. Jesús Chico, me decía: "Si no hubiern recono- 
cido tu orina, n-» habría creído en tu diabetes, pues 
no tienes el aspecto que esta enfermedad imprime á 
los que la padecen. 

"No creo que la benignidad de mi padecimiento se 
deba exclusivamente á la Tronadora, pues tomo con 
frecuencia alcalinos; pero sí reconozco que la sed, que 
por fortuna ha mucho tiempo que no me molesta con 
tenacidad, desaparece después de tomar una ó dos ve- 
ces el cocimiento lie este vegetal. Hay veces que sufro 
de malas digeslione:', y entonces con la Tronadora y 
salicilato de sos» logro que desaparezcan los trastor- 
nos del estómago y del intestino. 

"Una vez uno de mis cliente^* que sufría mucho con 
la polidipsia, la poliuria, la polifngia y la autofagia, 
me consultó, y como era bebedor, le preparé un vino 
oon Tronadora. Tomó dos ó tres botellas en cuchara- 
das y todos los síntomas disminuyeron, pudo levan- 
tarse y aún vive, aunque ciego por la misma enfer- 
medad. 
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"Cuando et-to sucedió hace más de cuatro afii 
probable que de entonces á la fech» haya se^it 
guna otra medicación; pero esto lo ignoro por 
me separado del lugar de su residencia." 

Hasta aquí Irs observaciones del Dr. Alern^ 
cual menciona a<leniás que la plantase usa en al| 
lugares como antipalíidica, acción quf no ha Wl 
considera además que por los principioa que coi 
puede ser útil en Ihs dispepsias tónicas. ubrand< 
su amargo á la manera de la cuasia. 

Ha usado el cocimiento, el vino, el extracto 
granulado sin azúcar y cree que el extracto puril 
con acetato de plomo con eliminación perfecta 81 
cuente de este metal ea la mejor forma farmacói 
No indicarlas dosis en que ha usado dichas prej 
cienes. 

En el Instituto ha sido estudiada esta planta 
el punto de vista de su act^ión antidiabética p( 
Dres. Terrés, Bulman, Armendaris y Cicero. 

Del primero de dichos señores existían dos obi^^ 
vaciones, habiendo colaborndo en la primera de ella» 
el Dr. Bulman. Los Sres. Armendaris y Cicero han 
colaborado^ para este estudio con una nbservación ca- 
da uno. 

La primera observación del Dr. Terrés fué hecha 
en compañía del Dr. Bulman, en una cliente de este 
liltimo señur, la cual padecía de una diabetes proba- 
blemente pancreática, En Enero de 1898 principió es- 
ta observación, y al comenzar, la cantidad de orina 
era 2095 c c. y la de glicosa 70 por 1000. Se le suje- 
tó primero durante cinco días á la acción diurética, 
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la Aceilitla {Bidms leucantka), cotí la que la orina 
aumentó hasta 3100 c. c; la glicusn continuó en la 
misma [proporción de 70 por KKK), de suerte que en 
realidad había aumentado. Se le comenzaron á admi- 
nistrar entonces 10(-' gramos diarios del cocimiento de - 
la Tecoma stans y no hubo variítción notable en el es- 
tado de la enferma, pues lo único que se nutó en los 
primeros días en que I» tomó fué que la boca estaba 
.menos seca y la sed disminuyó algo, pero la cantidad 
de orina no varió, siendo su promedio diario de 3031. 
El día 6 de Febrero se varió el tratamiento por no 
haber mejorSa, mas el Dr. Terrés hizo notar que tam- 
poco la hubo después ni con yodoformo y estricnina, 
ni con antipirina, atribuyendo el fracaso, como ya se 
dijo antes, á que líC naturaleza de esta diabetes era 
probablemente pancreática. 

En la 2* observación del Dr. Terrés se trata de un 

Sr. C al que se hnce referencia en los informe» 

de Marzo, Abril y Julio de 1898, presentados á la Jun- 
ta del Instituto, señalándose ya en el primero de di- 
chos informes una mejoría, que se confirmó en el se- 
gundo, pues se vio que la glicosa había bajado de 25 
á 12 gramos por litro, y la urea de 26 á 21 con la in- 
fusión y á veces el cocimiento de 5 gramos diarios po- 
co más ó menos de la hierba de San Pedro, nombre 
con que también es conocida la planta que estudia- 
mos. Durante el mes de Junio no estuvo sujeto á nin- 
gún medicamento sino simplemente al régimen ali- 
menticio antidiabético; su orina llegó á tener entonces 
22 gramos de glicosa y 30 de urea por litro. Habien- 
do vuelto á tornar el cocimiento delaiplantaenel mea 



de Julio, la glicoaa b«jó hasta 2 gramos y 1» urea Iiaá- 
ta 21, también por litro. 

La 3^ observación del Dr. Terrés fué enteramente 
desfavorable al medicamento, pues mientras que an- 
tea de comenzHrse á tratar excretaba la enferma 2000 
c, c. de orina, y ésta no era albuminosa, teniendo 40 
gramos de glicosa pnr litro, y «omelido á la diniiim- 
oión de lo3 feculentos y azucnrados, la cantidad bajó i 
1300 c. c. y la propon^ión de glicoaa se redujo á 10 
por 1000; cuando era^ezó á tomar el cocimiento de 
Tecoma afans la glicosa ascendió á 20 por 1000, ba- 
ciéndiiee más ¡lerceptible un precipitado albuminoso, 
que 9Í bien es cierto había comenzado á aparecer an- 
tes 'le la administración del medicamento, se hizo más 
notable después, aun cuando sin llegar á O gr. 43 por 
litro. Esto pasaba en los meses de Marzo y Abril de 
1898. Habiéndose proporcionado el Sr. Terrés el ex- 
tracto fluido de la planta de que nos ocupamos, en 
Enero de 18&9 y asistiendo por aquella época á la 
misma í-eñora, le prescribió la nueva preparación en 
dosis de 4ÍI gotas cinco ó seis veces al día, siendo el 
resultado que la orina aumentara y se hiciera sangui- 
nolenta, produciéiid"Sf ardores al orinar, p"r lo cual, 
asustada la paciente, dejó de tomar el medicamento, 
sin ocurrirsele mandar analizar su orina. Por los fe- 
nómenos señalados indica el Dr. Terrés que esta ob- 
servación hace pensar que la hierba de San Pedro pue- 
de congestionar los ríñones. 

Lm observación del Dr. Armendaris es relativa al 

Dr. M y consta fn los informes de la Sección 

3* de Septiembre y Octubre de 1901. En el primero 
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de dichos meaes tomó el cocimiento de Tronadora du- 
rante 23 días, y mientras que en los primaros 16 días 
arrojaba 35.91 de glicosa pnr litru, e! análisis practi- 
cado ocho diüs después no dio más que 21.72 al mis- 
mo tiempo que mejnrabí el estado general, y todo ello 

á pesar de no haber observado el Dr. M Jadie- 

ta acostumbrada. Durante el mes de Octubre y á pe- 
sar de haberse aumentado t» dosis del cocimiento, el 
resultado vino á ser desfavorable, pues hm distintos 
análisis practicados durante ese mes dieron un pro- 
medio de 40 é 50 gramos por litro, y aón después 
hasta 100 á pesar de haber duplicad" la dosis del me- 
dicamenUí, descendiendo más tarde á 33.33 por litro. 
Ni- obstante tod»s estas variaciones en la cantidad de 
la glicosa, el estado general del enfermo y su peso me- 
joraron mucho. La cantidad de pbinia empleada dia- 
riamente para el cocimiento fué de 2 á 5 gramos. 

El Sr. H cliente del Dr Cicero, está en la 

actualidad sometido al tratamiento por la Tronadora. 
La diabetes de que padece es claramente gotosa y da- 
ta ya de varios años, mas nunc» ha molestado sobre- 
manera al Sr, H Refiere haber sido tratado en 

diferentes ocasionea pur el nunca bien sentido Dr. La- 
vista, por diversos medios y siempre con magnífico 
resultado. La cantidad de orina no parece haber sido 
nunca excesiva, ni la de glicoaa haber alcanzado si- 
quiera 1h cifra de 8l) por 1(.)00. Por otra parte, siem- 
pre ha sido obediente al régimen con mucha facilidad. 
AI solicitar servicios médic-'S en esta última ocasión, 
lo hace por una neuralgia ciática dependiente sin du- 
da alguna de su estado constitucional, al cual sin em- 
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bargo, él no da por el momento niuguna importí 
y lleva í.lgi'm tiempo de no parar mientes eu él. 
ferrao dócil é inteligente, accede no obstante • 
luego á que se haga un análisis de ¡su orina que i 
ge escrupulosamente durante 24 horas y remite | 
8U afiálisia al Sr. Profesor Manuel ¥. de Jáuregui,,! 
fi de Octubre del comente año. Este primer aD& 
nos revela que la cantidad excretada en 24 horas ' 
1750 c. c. y que contenía glicosa en proporción dal 
por lUOO, ó sean 71.75 gramos en 24 horas. Se lej 
metió al régimen de rigor y al uso de la anlipirintt 
doais de 3 gramos diarios, y al cabo de cinco dlai 
decir, el día 10, el análisia de la orina demostn 
que su volumen se había reducido á 1400 c. c.yJ 
proporción de gUcosa á 11.04 por litro, equivalen*! 
16.06 en 24 horas. En esa fecha se su:«pendió la a 
pirina y se le prescribió el cocimiento de Tecoma »íi 
hecho con un puñado de la planta, cuyo peso vd 
entre 1 y 2 gramo», y tomado después de las coraid 
sin endulzar por supuesto. El paciente, que»eeBCi 
tra muy satisfecho del resultado que produjo la i 
pirina, relaja la severidad del régimen y no vuel« 
mandar analizar la orina sino hasta el 8 de Nuvi«í 
bre. El resultado entonces es que tanto el volusí 
como la cantidad de glicosa han seguido disminují 
do, pues el primero se ha reducido á 1200 c 
liltiraa á 6 por 1000 ó sean 7.20 en 24 horas. 

En conclusión, las observaciones recogidas hastB^j 
fecha autorizan á conceder cierta utilidad á la Tn 
dora en el tratamiento de la diabetes. La 2^ obseriÉ 
ción del Dr. Terrés es muy favorable, y lo es tambS 



la del Dr. Cicero. La del Dr. Armendaria lo era al 
principio, y ai no lo fué después pudiera tal vez ntri- 
buirse en parte, á que el enfermo no ha querido some- 
terse á ningún régimen, y ae sabe cuan esencial es éste, 
aun cuando sea mitigado, en el tratamiento de la dia- 
betes, sea cual fuere el medirainento que se emplee. 

El fracaso completo en la 1^ observación del Dr. 
Terrés ea perfectamente e-^íplicable, dada la naturale- 
za de la diabetes que padería la enferma. 

No lo es así el de la 3^ observación de dicho señor, 
la cual tiene en cambio dos circunstancias dignas de 
llamar la atención, y son: 1?, que la albúmina que co- 
menzó á aparecer al ser sujeta al régimen, aumentó 
durante la administración del medicamento; 2*, loa 
fenómi-nos de congestióa renal que se presentaron des- 
pués de la administración del extracto fluido. Con 
respecto á esta última circunstancia, debemos pregun- 
tarnos: ¿fué porque el riñon estaba ya enfermo, como 
lo demostraba la existencia de la albúmina en análisis 
anteriores? ¿fué cuestión de dosis ó de forma farma- 
céutica? Imposible es por ahon» resolver esta cues- 
tión, pues con la apatía propia de nuestros enfermos 
tan difícil de vencer, no se hizo el análisis de la orina 
en esta ocasión, y en cuanto á la segunda cuestión, sólo 
observaciones ulteriores y experimentos fisiológicos 
adecuados podrán darnos una respuesta definitiva. 

Modos de administración y dosis. — Cocimiento ó in- 
fusión con 2 á 10 grami's de la plant» en ut^a Ó varias 
tomas. 

Extracto fluido: Hasta 40 gotas, cinco ó seis veces 
al día. 
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Partheniüm hysterophorüs, Linn. — Compuestas. 



Historia. — Descourtilz en la "Flore pittoresque et 
méilicale des Antilles," después de manifestar que el 
género de esta planta se af»roxima al género Ambro- 
sia, dice que su composición química es como la de 
todos los Absinthos, conteniendo extractivo, tanino y 
un aceite volátil alcanforado, verde ó amarillo obscu- 
ro en razón de la calidad del suelo, y una resina muy 
amarga y muy acre. De sus propiedades medicinales 
refiere, que como la Ambrosia artemisifolia se emplea- 
ba en cataplasmas obrando como excelente resolutivo 
en ciertas oftalmías, en l<»s tumores, las fluxiones y 
los reumatismos; además, se le han reconocido las 
mismas propiedades que á los Absinthos de Europa, 
como estomáquico, cordial, febrífugo, histérico y ver- 
mífugo. El mií*mo autor dice que era muy conocido 
en todas partes el aceite de Absinthodela Martinica, 
licor fabricado por una Compañía, y que usado mode- 
radamente después de las comidas se consideraba co- 
mo excitante en las dige^^t iones lentas. 

Dujardin Beaumetz y Egasse en la obra titulada: 
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"Lea plnntes mé-ncinalea indigénes et exotiqi 
cen lo siguiente: Se decía que esta planta contiene un 
alcaloide, al que se hiibíadadoel nombre de part/i/'nina. 
Los enaaytia que se hicieron en Jamaica para oneon- 
trarÍH han sido infructuosos, y recientemente Guyot 
anunció que la ¡larthenina no es una substancia defi- 
nida, sitio una materia complexa, companible A la dl- 
gitalina amorfa 6 á la sciUUina. Es amorfa ó se pre- 
senta con el aspecto de escamas laminiformes, negras, 
brillantes, muy amargas, solubles en el agua, á la que 
comunitTan una coloración morena, análoga á la del 
café tostado. Además de la partheniíia se ha señiilado 
1°, una substancia blanca incristalizable, el ácido ^ai*- 
thénico, que produce sales neutras y ácidiis; 2^, otra 
substancia blaní^a; 3", una materia roja obscura, solu- 
ble, formando sales rojas cristal i zabl es; á° una mate- 
ria gris, que forma sales amorfas é insolubles. 

La parthenina parece ser el principio activo de la 
planta, porque 10 centigramos en solución acuosa de- 
positados en la lengu» provocitron una abundante sa- 
livación. Los ex|ieri mentes hechos por el Sr. José R, 
Tovar' y repetidos pur Guyot, demuestran que tiene 
una acción eficaz en las neuralgias continuas ó inter- 
mitentes, y sobre todo en las neuralgias craneanas. 

La planta entera se emplea desde tiempo inmemo- 
rial, en las Antillas y Cuba, como febrífuga, y con el 
mismo objeto ae ha suministrado la parthenina cuan- 
do la quinina no ha producido su efecto. Estas pro- 
piedades febrífugas parecen menos bien probadas, 

1 Crónica Médico-Quirúrgica de la Hnbana. 
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porque Guyot la ha encontrado inerte como antipiré- 
tica. 

En Jamaica la planta está muy recomendada en el 

tratamiento de las úlceras y de ciertas enfermedades 
de la piel, particularmente en la herpes. 

La parthenina se suministra á dosis pequeñas que 
se aumentan gradualmente, desde 10 centigramos has- 
ta 2 gramos en la neuralgia; á la dosis de 1 centigra- 
mo determina en el estómago una sensación de. calor 
y aumenta su poder digestivo. Esta substancia no tie- 
ne ninguna acción sobre la secreción urinaria} 

Botánica. — Parfhenium Jiyüero'phorus Linn. Sp. Pl. 
p. 1402; DC. Prodr. V, p. 532. Cav. Ic. IV, t. 378. 
Bot. Mag., t. 2275. 

Sinonimia científica . — Villanova bi-pinnatifida^ 
Ort., Argyrochceta bipinnatijida, Cav. 

Sinonimia vulgar. — Cicutilla, Confitilla, Hierba 
amarga. — En la Isla de Cuba se le conoce con el nom- 
bre de Escoba amarga, y en Francia con el de Absin- 
thum bátarde. 



1 El Dr. Altamirano observó en Córdoba, Veracruz, que usan otra 
especie de Partheniurn para curar las intermitentes, que designan con 
el nombre de Hierba de la hormifja. En los Estados Unidos del Nor- 
te existe el Partheniurn infegrifolium, L., que lleva los nombres vul- 
gares de American Fever-few, Prairie dock y Gutting Almond; y co- 
mo se extiende hasta Texas, tal vez lo haya en Tamaulipas, Nuevo 
León, etc. 

En el "Unites States Dispensatory," se cita al Dr. M. Houlton que 
administraba dos onzas de una infusión intensamente amarga hecha 
con las inflorescencias, como antiperiódica, y que equivale á veinte 
gramos de sulfato de quinina. 

Probablemente existe en los Partheniurn algún principio común 
del que dependen las propiedades mencionadas. 
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'Vi\\\o herbáceo, r.-iiii' s.\ ]»ube#oerito, en la basesub- 

hii|»uli\ iMi e' ápioe s'.il— v*ai:óso. surcado, de 50-80 

^-onlinu^tros de -iltura. h. ;í\s alternas, pubescentes, di- 

MM-iíinuMito b:{':!:at:ñ»l:i¿. l»bos dentados, decurrentea», 

,iib:ili«'rno^ y .•tlgui^as veoes opuest^'s: fl»^res pequeñas, 

,.n ,»»riinbo.- terinii::ile<, eaiíiulos radiados de color 

U\ uu'*» de plati, invóhuTo de 5 bráoteas biseriadas, 

4v»> .idi»- aiTuda.s, liirerauíente peli'sa^ y ciliadas, trans- 

iienlt's y trinervias; rreeptátnin» pequeño, pajoso, 

.,p \s del disco nKMnbr:ii;i»:ías. cuneiformes, más largas 

^ .\olviendo U..< fíó.<eu\'$, ias del radio orbiculares, 

..jMM| an^utes, con los b«>rdes liireramente festonados 

, .N.lvv idos entre el ..vari» v las bráoteas; líenlas 5 

.»•. lll:o•t^s, escuradas, bidentavlas v niarccscentes, OA"a- 

.. i^*^.»do--coni]irimido. estilo muv corto, ramas es- 

auas erguidas, flnros del disco numerosas, infun- 

. »., -.oruies, dentadas, ovari»» pequeño, estéril, estilo 

.i», más largo íjue la c«nMla, estigma globoso, 

^ i^' del nuliu aovado-comprimidas, negras, cara 

.. i i*%»nvexa, int^Tna un p<»C'» cóncava, en los bor- 

,.: icrente por nnxlio de un rafe al dorso de dos 

, , ' vliscv), en el vértice ci»ronado |.or dos pajitas 

. vN^slas y nienibran.jsas. 

.,,o do Junio á Xoviembre. 

...i c!i multitud de localidades de la República, 

. !*irras, Montorrev, San Luis Potosí, Guana- 

;,,.aba, Cór«l(,ij.j^ Jalapa, Valle »le México, 

.^.,// (le la droga. Parte usada, toda la 

>o encuentra esta droga, una vez seca, se 
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presenta al estado de polvo formado por los elemen- 
tos siguientos: Fragmentos grandes constituidos por 
tallos, raíces, peciolos y nervaduras de las hojas, y 
polvo más ó menos fino dado por las hojas en la ma- 
yor parte. 

Líts raíces son cónicas, cubiertas muchas de ellas 
de radículas largas y delgaditas, ó bien de las cicatri- 
ces que éstan han dejado al caerse. Su diámetro cerca 
del cuello es como li á 2 centímetros; su extremo in- 
ferior quebrado irregularmente y fibroso; el superior 
lleva generalmente parte del tallo, cubierto éste de 
numerosas ramificaciones y bases de hojas apiñadas 
y vellosas. Su color es blanco amarillento y no tienen 
olor ni sabor notable. 

Los tallos son estriados fuertemente en sentido Ion* 
gitudinal, comprimidos, herbáceos, ramificados, ver- 
des con tramos morados, sin olor ni s«bor. 

Las hojas, como dijimos, se han desfresado. TJnos 
fragmentos los forman los peciolos y nervadura me- 
dia. Son estriados. comprimid<iS, acanalados en la 
parte superior. El pericicjo abraza con la mitad el ta- 
llo y unos y otros son vellosos. 

Los fragmentos de los lóbulos de las hojas están re- 
traídos y muy deformados; pero extendiéndolos des- 
pués de macerados en agua, se les ve formados por 
las segundas y terceras divisiones de la hoja (éstas 
son tripinatisidas), delgadus, suHvea, muy tomento- 
so*. De color verde y sin olor ni sabor. 

El Sr. profesor D. Fran<Msco Río de la Loza fué, en 
el Instituto Médico, el primero que se dedicó al estu- 
dio químico de esta planta; pero su prematura muer- 



te le tnip)ili6 llevarlo á baeo térmimi. teniendo vece* 
aidad de emprenderlo noevamenteel Dr. F. F. VilU- 
íeñor, que pur el procedimiento de loí d»alreatai 
neutros, ie etioontró ta sipiientec 

ComposiaÓD qoimioL — En esta planta (Mmpl«te)aB 
encaeiitmn los siguientes principios: cerm vegetal, gra- 
sa, aceite esencial, resina árida número 1, reeina i<3- 
da número 2, resina ácid* número 3, resina neatra, 
alcaloide es(>ec)al (jisrUniua:^), cloroñla. tanioo. tu 
¿cidú orgánico es|>eciaj (partfmieof,. materias péHí* 
cas, carburos análogos á la dextrioa, salea iiiin<ffm]ei| 
celulosa y leñosa. 

Extracto núm. 1 {De ¿ier sulfúrico). — T"da la píaa- 
ta tratada directamente por éter sulfúrico hasta ago- 
tamiento deja, después de destilar el éter, un extracto 
sólido, opaco, aromático, de color verde muy obscuro, 
casi negro, sabor graso, sromátici y muy amaino; 
quemado arde con llama fuliginosa dando hum*^ pi- 
cantes. Si se trata por el agua este extracto, toma (el 
agua) un ligero tinte amarillento, reacción acidar sa- 
bor amargo; sometido este líquido á la acción de loa 
reactivos, se ve que precipita en negro verdoso por fA 
percloruro de fierro, en blanco abundante por el aceta- 
to de plomo, en verde azulado mucho menos abundan- 
te por acetato de cobre, precipita poco por la gelatina, 
DO reduce el licor de Fehiing ni desjmés de ebullición 
con ácidos; precipita ligeramente por el amoníaco, la 
potasa y los carbonatos alcalinos, tomando el liquido 
S ligera coloración amarillenta; precipita abundante- 
mente por los licores de Bouchardat. Mayery Taliret; 
lui como por el bicloruro de mercurio, cloruro de pla> 
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tino, fosfotungstato y fosfomnlibdatü de amoníaco, 
siendo estos precipitados más abundantes adicionando 
un poco de ácido sulfúrico ó clorhídrico y flesapaw* 
ciend'i en el alcoiiol, Si este líquido acuoso se agita 
con éter y el éter se separa y evapora, deja un residuo 
blanquecino, amorfo, amargo, soluble en agua, sobre 
todo acidulada, que reproduce la serie de precipitados 
antea dichos, quedando en cambio el líquido acuoso 
primitivo sin sabor amargo, y sólo ligeramente astrin- 
gente. 

El extracto, ya agotado por el agua, se trató por 
éter de petróleo que por pvaporación dejó un extracto 
liquido de color verde muy obscuro, de olor intenso 
semejunte al de la planta, sabor picante y algo amar- 
go que tratado por el agua le cede reacción acida muy 
marcada; precipitando este líquido por acetato de plo- 
mo y nitrato de plata, sin precipitar por percloruro 
de fierro ni acetato de cobre; tratado en seguida el 
extracta) por alcohol á 70°, toma éste una coloración 
verde amarillenta, reacción acida y sabor amargo; 
adicionando agua, se pone lasolución opalina, aumen- 
tando el enturbiamiento por adición de ácido clorhí- 
drico y desapareciendo por la de álcalis. Tratando en 
seguida el extracto por alcohol absoluto, se disuelve 
casi todo, tomando el alcohol una coloración verde muy 
obscura, casi negra, reacción acida y sabor amargo; 
tratando esta íiolucíón por agua se precipita, quedan- 
do el precipitado emulsionado y separándose entera- 
mente por adición de ácido clorhídrico, y disolvién- 
dose en parte por adición de amoníaco y de potasa que 
hacen aparecer gotitas aceitosas eu la superficie d"l Ii> 
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x\\\ul^ Kl ivsivhu> ilol oxtraoto es sólido, nromático, 
\\M\!o obscun\ \lo síOvr aromático y algo picante; la- 
\ ^^iv^ i\M\ íiuN^hol abs.^'ulv* hirviendo, se disolvió casi 
í«\^ . {VMv, ¡sM- o!itVi:rnio!:to .<o dep«>sitaron eopitoa 
i^ i/xw. :vs»,pi.!.^s. b':\!ui.^<. 1^110 50 adhieren á losdien- 
:o^. ^x* %?x*\r*, x*\!o ;'.or 4^", ':i"*.:' !».5 v «vaemados se fun- 
.í-í \\* .^\^r v;o vov.»^: t v .i^^rs'.d.' el liquido deja 

r ,\ rvr >,- \ , .:.:. ; ::"' t\:r.v ie la planta 

< •^'^ ./^ / *\" *" '*:•. ;>f"; < i>* re$:r*as aoi- 
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absoluto que después de evaporneión dejó un extracto 
sólido, verde «marilleiito, aromático, de sabor pican* 
te y algo amarfiío, blando y granujiento; quemado en 
un alambre de platino, se fundo y escurr« dando olor 
aromático, «rde después con llama y deja un carbón 
esponjoso. Tratado por el agua en cnliente, toma ésta 
una coloración amarilla rojiza, olor del extracto, sa- 
bor ácido y amargo y reacción marcadamente acida; 
tratado este líquido por los reactivos, se obtuvo lo si- 
guiente: percloruro de fierro, coloración negra verdo- 
sa; acetato de plomo, precipitado blanco abundante; 
ai'etato de cobre, prei-ipitado azul verdoso mucho me- 
nos í>bundante que el del acetato de plomo; gelatina, 
precipitado escaso; nitrato de plata, precipitado blan- 
co que obscurece á la luz; reiictivos de Mayer, Bou- 
ohíirdat, Tanret, bicloruro de mercurio, etc., precipi- 
tjidos solubles en exceso de agua y alcohol; amoníaco, 
potasa y carbnnatna alcalinos, precipitados solubles 
igualmente en alcohol, licor de Fehiing, reducción en 
caliente; tratado por subacetato de plomo, filtrado y 
vuelto á tratar por el licor de Fehiing ya no hay re- 
ducción; en consecuencia, el agua disolvió tanino, otro 
éuMo orgánico y alcaloide. Se trató en seguid» el ex- 
tracto por el agua amoniacal que tomó una coloración 
verde amarillenta, reacción alcalina y que tratada por 
ácido acético dio un abundante precipitado que st-pa- 
rrtdü por el filtro y secado presentó li)S caracteres si- 
guientes: sólido, verdoso, inodori>, insípido, soluble en 
alcohol, éter, benzina, cloroformo y soluciones alcali- 
nas, siendo prei^ipitado por el agua, sobre todo acidu- 
lada; quemada arde con llam», dando humos sin olor 



especial; es una resina acida (núm. 3) á la que ell 
ácido Hulflírico en frío hace tomar una coloración sal- T 
món (|iie obscurece un poco con el tiempo y qtieen ] 
caliente pasa al guinda violado; el mismo ácido y azá* 1 
car producen las mismas coloraciones, pero un poco . 
más ol)Ht!uras; el ácido clorhídrico no da coloración es* ' 
pecial, y el nítrico la disuelve colorándose en amari- I 
lio. — El resto del extracto, es decir, la parte insoluble I 
en el agua amoniacal, está formada por una resina I 
neutra, cuyos caracteres son: sólida, dura, verde obs- 
cura, aromática, ligeramente amarga, soluble en al-J 
ooliol. algo en éter, insoluble en los álcalis; arde conj 
lUraa; el ácido aulfürico en frío da una coloración* 
\-erde pálida, que en caliente pasa al rosado; con el , 
mijiijo ácido y azúcar se obtiene en frúi color salmón * 
tiuo |>«*a al rosado en caliente; con el ácido clorhidri- I 
vH> f n frió 80 produce una verde amarillenta que no mi I 
ttiiHÜtlca por el calor, y con el nítrico, amarilla que 
•y aoeiitúa por el calor. — Resumiendo, se ve que el 
ülindiol disolvió tanino, otro ácido orgánico, alcaloide, J 
twitliin árida {núni. 3) y resina neutra. 

K^ftfíirto nwm. 3 (de agua destiladn). — La planta ya^I 
MhttadH por el éter y el alcohol, se sometió á la acoiónT 
\W\ «H"** destilada, que después de 24 horas de contao-J 
K*. I* »»vitporó, obteniéndose un extrato de un coior-l 
(Hnnmot olor especial, sabor gomoso y reacción álcali- I 
H« OlsiH^UiJ "-m agua, se filtró y trató por doble vo- i 
[\i\wu dn »l"ohot absolulo que produjo un precipitadO| 
|,^^^j,j(^nl,,,lt» materia» gomosas; separado por el filtre 
*nmtioi*Hlrt\ ^\ liquido y se trató por cuatro volúme-j 
HV« vlt» i«K">l>"' absoluto que produjo un nuevo preoiJ 
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jiitH'la de carburos análogos á la dextrina; en el líqui- 
do filtrado ae siguieron buscando otros cuerpoa, talea 
como saponínn, azúcar, etc., no encontrándose sino 
huellas de tanino. Por lo que el agua disolvió mate- 
rias gomosas, análogos de la dextrin», tanino y salea 
minerales. 

El esqueleto veget.nl está formado por celulosa, le- 
ñosa y sales. 

De todos estos cuerpos, pueden tener importancia 
el aceite esencial que existe en bi proporción de 1 por- 
l.OOT). el ácido orgánico especial, ácido divalente cu- 
yos principales caracteres ce dieron antes, y que quizá 
sea el llamado parfénico por Guyot, y sobre todo el 
alcaloide, cuerpo azoado que. hasta ahora, sólo se ha 
obtenido bajo el aspecto de un cuerpo reainoide, atii'ir- 
fo, soluble en el agua, el alcohol, el éter y el clorofor- 
mo, combinííble con loa ácidos y dando las reacciones 
que se indicaron ya. A este cuerpo, al que debidamen- 
te corresponde el nombre áe parieiiina, debe sin duda 
su actividad la planta; por máa que con él haya suce- 
dido lo que con la digítalina, es decir, que debido tal 
vez al modo de preparación, lo que vulgarmente se 
conoce con el nombre de partenina es una mezcla com- 
pleja de ácido parténico (que probablemente en la 
planta está combinado con el alcaloide); una substan- 
cia blanca incristalizable, otra substancia blanca, una 
materia roja que forma sales cristal i zabl es y una ma- 
teria gris que forma sales amorfas (Guyot); parece 
por esto, ser una mezcla de alcaloides con impurezas; 
no ae ha podido dilucidar eate punto, contentándonos, 
por ahora, con señalar su presencia y la posibilidad 
de que sea una mezcla de alcaloidea. 
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Acción fiBÍol(%íca. — Desde el añu de 1895 se 11»* 
nido estudiando esta planta, en dintintas füruias, ha- 
ciéndose con ella las experiencias acostumbraiias pai 
todas Ihs demás y encaminadas á determinar su ao( 
fifiológica sobre los animales. 

Las primeras experiencias las hizo el subscrito c 
compañía del Sr. Martínez del Campo, ayudante en- 
tonces de esta Sección. 

Posteriormente se ocuparon de este asunto los Se- 
■fiores Altamirano y Vergara Lope. 

De los datos que existen en la sección de ñniolugia, 
lio puede deducirse de una manera clara la acción fi- 
siológica de la cicutilla, pero de las experiencias que 
en seguida voy á enumerar se pueden obtener algunos 
datos para el estudio farmacológico de la referida cj*' 
cutill». 

Desde luego trató de investig;iríe el efecto qm 
cocimiento >le esta planta producíria en las paluiil 
que como se ve en seguida fué malo, 

I^ A una paloma de 375 gramos de peso le }nú 
tamos 2 c. c. de cix-imieiito al 10 p' r ciento. NoJ 
obtuvo ningún resultado ni se observó mediata ni| 
mediatamente que la droga fuese airtiva para • 
animal. 

3^ Se aumentó la dosis de cocimiento á 5 e.c, c 
también se inyectaron á otra paloma y tampoco obd 
vimos resultado alguno, quedó la paloma indifen 
á esta nueva dosis de cocimiento. 8e abandonó e 
preparnción para sustituirla por otra que oontuviJ 
mayor cantidHd de principios inmediatos en meifl 
volumen y con este objeto preparamos un jugo conÍ 
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planta casi fresca. Dicho jugo fué usado tal como lo 
obtuvimos en la prepamción, que consistió en macha- 
car U planta, prensar la muaa y pnsar el líquido por 
un lienzo de tejidn cerrado. 

3^ Con esta nueva preparación se inyectó otra pa- 
loma de 300 gramos de peso en la cantidad mayor en 
que habíamos usadu del cocimiento, esto es, de 5 c.c. 
Por el momento el animal quedó insensible al prepa- 
rado, pero en la tardo se le encontró tríate, abatida, 
floja para andar y sin apetito. Al día siguiente los 
signos descritos se habían hecho más aparentes; tan- 
to su temperatura como su respiración son normalesy 
á pesar de esto se notaba un abatimiento considerable 
del estado general, que hacían presumir una muerte 
próxima. A las 11 a. m. de esté mismo día vínola 
muerte, precedida de loa fenómenos antea citados, sin 
que el animal volviera á tomar alimento desde la ho- 
ra de la inyección hasta su muerte. Pmcticada inme- 
dÍHtamente la autopsia, dice el Sr. Vergara que esta 
muerte había sido producida por pjirálisis del corazón. 
¿Obró el jugo de cícutilla como tó.tica cardítico? No ea 
de deducirse de esta sola experiencia porque como se 
verá adelante, en otra prueba semejante, el corazón 
siguió latiendo después que se |)aralizó la respiracióu. 
Más bien me inclino á creer que dicha muerto fuese 
oausada por infección. Para eliminar las bacterias así 
como algunos granos que contenía el jugo, lo sujeta- 
mos á la operación que generalmente se practica para 
depurar los jugos de plantas al calor y obtuvimos así 
una preparación que fué objeto de laa experiencias si- 
guientes: 
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4^ Paloma de 340 gramos de peso. Inyección inn 
venosa de 24 c. c. de jugo depurado. Muerte inmedia- 
ta precedida de convulsiones generales. 

5^ Paloma de 279 gramos de peso. Inyección intra- 
venosa de 0.75 ce. del mismo jugo. Muerte inmediata 
por parálisis de la respiración. El corazón siguió la- 
tiendo por mucho tiempo. A esta experiencia nos re- 
ferimos en ta núm. 3 y comprueba que en aquélla la 
parálisis no debe atribuirse á la acción de la droga. 

6* Como la anterior se practicaron otras dos inyec- 
ciones del jugo á dos palomas; un» con 1 c. c. y la otra 
con dos. En ambas se produjo la muerte. Para asen- 
tar de una manera definitiva que el jugo de cicutilla 
es tó.\ici) para la paloma, sólo nos queda que desvane- 
cer la duda que tuvimos al creer que dicho jugo obrara 
de una manera mecánica, obturando loa vasos por al- 
gún cuerpo en suspensión ó coagulando la snngre por 
las sales que lleva en disolmaón. Con este objeto in- 
yectamos de nuevo dos palomas con i c. c. de dicho 
jugo y otras más con suero de Hayem, Ni en unas ni 
en otras tuvimos que notar algún accidente. No cabe, 
pues, duda que la jjlantaen estudio, bajo la forma que 
hemos señalado en estas últimas experiencins, es tóxi- 
ca para la paloma desde la dosis de 1 c. c. 

No sucede lo mismo en animales superiores como 
el conejo y el perro. Al primero le inyectamos por la 
vena de la oreja hasta 8 c. c. sin producir ningún efec- 
to y al 2^ hasta 68 ce. en el espacio de 15 minutos 
sin interrupción, por la vena femoral sin conseguir 
tampoco producir algún síntoma fuera de una ligera 
excitación que les causa al principio la introdu'^ción al 
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torrente circulatorio de una substancia extraña á la 
composición del líquido sanguíneo, 

7* Con el co'iniieiito al lU por ciento tampoco ob- 
tuvimos, en el perro, signos que revelaran la acción 
de este preparado, con dosis de 20 c. c, 

8^ A otro perro le ministramos la pulpa de la plan- 
ta machacada, en la cantidad de 20 gramos, sin resul- 
tado, habiendo observado que dicho animal tuvo una 
evacuación normal, cinco minutos después de inyecta- 
da la pulpa y que sin dmla no fué provocada por ésta. 

9^ Seguimos experimentando la preparación ante- 
rior en varios perros, dándola á razón de 4 gramos 
por kilo de animal, y en todos los fasoa se manifestó 
inerte. 

hfi Por último, al ¡ierro que tantas veces nos sirvió 
para algunas de estas experiencias le ingerimos por 
el estómago, en una sola vez, 50 c. c. de jugo de cicu- 
till» y como cuatro horas después no se había presen- 
tado ningún síntoma; le sumiiii-'tramos oira dosis 
igual de difhi preparación sin i-btener resultado. 

De estas experiencias se puede inferir: Que la cicu- 
tilla fs tóxica para la paloma, inyectándola por el to- 
rrente circulatorio venosu, en jugo depura'lo ó no. des- 
de la dosis de 1 c. c. 

Que en loa conejos no produce el mismo efecto que 
en las palomas, usado el jugo de la misma manera, en 
dosis de 8 c. c. 

Que en los perros no produjo tampoco efecto el ju- 
go de la plañía fresca, usánduta ¡irimero en ínyeccón 
venosa basla la cantidad de 68 c. c. y después por in- 
gestión al estómago en dosis de lUO c. c. 
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11" Experiencia ín vitro. — Es notable, en el cui 
estas experiencias, ver cómo las palomas mueren Un 
rápidamente después de inyectarles por el torrente 
cireulatorio venoso pequeñas cantidades del jugo de 
cicutilla; tal parece como que la sangre se coagula «I 
contacto de este jugo y que los coágulos arrastrados 
por la masa sanguinea producen una muerte violenta. 
Por este motivo hicimos in vitro la experiencia siguió- 
te: En una copa con agua destilada se recibió uiia pe- 
queña cantidad de sangre de pal()ma, se dejó en repo- 
so por algunos minutos, ya que la parte coagulada se 
había sepuradi», filtramos, el líquido filtrado, conte- 
niendo principios nlbuminoides y materia colorante da 
la sangre, lo dividimos en ires jeringas de Pravaz, to- 
mando con cada jeringa medio centímetro cúbico de 
él. La primera jeringa la completamos con otro medio 
centímetro cúbico ile agua destilada, la segunda con 
Cantidad igual de ácido fénico al 5 por ciento y la ter- 
cera con la preparación de ciimtilla. No observamos 
por el momento cambio de ese líquido en ninguna de 
las tres jeringas, los albuinin-ádes del suero no se 
coagularon, ni la oxihemogiobina sufría reducción; 
pero pocos minutos después el as|)ecto había cambia- 
do, la jeringa con sangre y agua presentaba un coága- 
lo blanco, concreto, voluminosa; las f«jas de iibsorción 
que se observan al espectroscopio correspondían á la 
oxihemoglobina, no había sufrido alteración este prin- 
cipio. Kn la segunda jeringa también se se veía aa 
coágulo más voluminoso y concreto que el primero. 
Las bandas de absorción eran marcadas al eepectrus- 
copio. 
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En la tercera jeringa, que contiene sangre y jugo de 
cicutilln, se formó también un coágulo menos volumi- 
noso que loa anteriores y las bandas de absorción 
desaparecieron, la oxihemoglobina habia desapare- 
cido. 

La misma observación recogimos experimentando 
con la sangre de ['erro. Así es que podemos inferir 
que, por lo menos in vitro, la cicutilla destruye la he- 
ninglubina de la sangre y hace menos coagulables sua 
principios albuminoides. 

No serán, sin embargo, suScientes estas pruebas 
para explicarnos la muerte rápida de las palomas por 
el jugo de cicutilla, supuesto que en los otros anima- 
les no sólo no se produjo la muerte sino que ni siquie- 
ra se presentó algún signo de acción general que fuera 
aparente, á pesar de haber puesto en contacto con la 
masa sanguínea del perro hasta 68 c. c. de jugo de ci- 
cutilla. Nu hay lugar á creer que esta dosis fuera in- 
suficiente para un perro de once kilos, porque hemos 
visto que en la paloma que pesa 179 gramos produjo la 
muerte el referido jugo, inyectado en cantidad inferior 
ál c. c. y en la experiencia citada á propósito del pe- 
rro, le corresponde á este animal más de 5 c. c. por 
kil... 

Para completar este articulónos falta precisar el 
mecanismo por medio del cual se produce la muerte 
en la paloma, estudiar los principios inmediatos de 
que nos ha dndo cuenta la química y las propiedades 
analgésicas que á ta ptirte histórica de esta planta se 
refieren. 

Nos ocuparemos de estudiar este último punto 
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cuamio 38 ii"S proporcionen los principios inmi 
que ha aeñiilado la S-'Cción de química. 

Terapéutica. — Según la Fannacüpea Mexicaní 
Dr. Tovar, de la Habana, recomienda la parí 
(principio activo de la ClcutillH) en do»¡8 de un 
gramo, como analgésica y también romo antiptrii 

Sóio la primera acción ha sido hasta ahora in' 
gada por los miembros del Instituto en el Pcarii 
J^sierophorus, pues habiéndose tenido conslantemí 
en estudio otros diversos antiperiódicos nacionali 
siendo relativamente pocos loa casos clínicos en qae 
pueden aplicarse, desde que está bien averiguado que 
e! paludismo es muy poco frecuente en la ciudad de 
México, no disponiéndose por consiguifnte en el ho8* 
pital sino de los raros hechos que vienen de foi^s pa- 
lustres, éstos han sido a|irovechado3 para experimen- 
to de otras plaiitas cuya reputación antiperiódica es 
más precisa. 

La acción analgésica sí ha sido estudiada muy am- 
pliamente, y causa positiva satisfacción poder afirmar 
que esta planta hu correspondido á las esperanzas fun- 
dada» en ella. 

Al principio de la experimentación terapéutica no 
parecía que así fuera, sino que como tantas otras plan- 
tas iba á dar un mentis á su reputación; pero esto de- 
pendió de la» circunstancias siguientes: teniendo noti* 
cía de que eontenía un alcaloide activo y no estando 
aún avanzado el estudio fisiológico, se procedió, al co- 
menzar los experimentos, con mucha cautela en las 
dosis, habiendo sido en los primesos casos de vólo 
0.02 á O.Uñ de extracto hidro-alcohúHco al día, y ae. 



I 



PARTHBNITTU HYSTEROPSOHUS. 



165 



comprende que entonces francasara oasi constante- 
mente aun en ca»os de dulures ligeros de cualquiera 
naturaUza.' 

Poco á poco, viendo que carecía de inconyenientea, 
se fué iKli|UÍriendo confianza y aumentando las dosia 
hasta llegar á la de 3 gramos diarios del referido ex- 
tracto, que ha resultado ser la dosis media eficaz, ha- 
biéndose llegado en algunos chsos, que se mostraban 
rebeldes, á 5 gramos, con los que en general ha bas- 
tado. 

Siendo la acción analgésica la quf* se buscaba, se ha 
experimentado solire todo en enfermox en quienes el 
didor es el síntoma capital y á veces único, y por con- 
siguiente se han preferido los casos tin frecuentes de 
reumntismos de todo género, habiéndose mostrado 
particularmente útil en muy numerosos casos que en 
los Informes mensuales de 19lX) á la fecha obran pu- 
blicados en los "Anales del Instituto," siendo en en- 
fermos de reumatismo articular subagudoyen los de 
reumatismos musculares donde mejores resultados han 
sido obtenidos, habiendo venido alivio en general des- 
de el primer día y siendo éste p'-r lo común completo 
de los cuatro á los ocho días. En los casos de reuma- 
tismo poliarticular agudo y en los de reumatismos cró- 



1 Se usó también entonces en algunos casos en que el dolor es, en 
general, sumamente intenso y que resiste frecuentemente i las dosis 
htibituules de morfina, como en un enfermo de neurnlgia ciática, en 
otro de artritis reumatismal de la rodil!», en otro más de ataxiü loco- 
oiotriz con dolores Fulgurantes, etc.; todos estos casos fueron tratados 
con el extracto hidro-alcohólico de la Cicutilla hasta en la dosis de 3 
gramos diarios durante una semíina por término medio, sin éxito al- 
guno, como bien se comprende. 
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ntcoa 3U eficacia ha sido menor; el snlicilato de sosa 
sigue siemlo el medicaiiienlo por excelencia del pri- 
mero y conocida es la rebeldía de los últimos á casi 
todos los medios que se ponen en planta para comba- 
tirl-'s. 

D-'lores producidos por otras causas, tales como ce- 
falalgias, neuralgias diversns, gastralgias de variadas 
naturalezas, dolores causados por una otitis media, 
etc., han cedido á la benéfica influencia de este medi- 
camento. 

No BÓlo el extracto hidro-alcohólico ha sido usa* 
do; también se han empleado la tintura y el extracto 
fluido. La primera, usada al principio solamente al 
exterior en friccii<nes, ha sido dada al interior en do- 
sis hasta de tres cucharaditas al día. Del extracto 
fluido se han dadi> hasta 20 gramos al día. Con estas 
dosis de dichas preparaciones se han obtenido resulta- 
dos en un todo idénticos á los que dio el extracto hi- 
dro-alcohólico. 

En resumen, todos los experimentadores. Dres. Bul* 
man. Cicero, León Martínez, Loaeza y Martínez del 
Campo, están contestes en que la Cicutílla, dada en 
dosis convenientes, es un lítil analgésico. 

PoBología. — Extracto hidro-alcohólico; de3á5gra> 
mos diarios en cá|>sulas de 0.50. 

Extracto fluido: de 15 á 20 gramos diarios en dos ó 
tres dosis. 

Tintura: de dos á tres cucharaditas al día y en fric- 
ciones al exterior. 
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LA SALVIA DE BOLITA. 

BüDDLEIA PERFOLIATA. — EsCROFULARIÁCEAH. 



Historia. — Mociño y Sessé, en su Flora mexicana^ 
describen perfectamente la Salvia de bolita, clasificán- 
dola entre las Buddleias, pero sin de^^ignarle nombre 
especifico, lo que |)robablemente hii-ieron en alguna 
otra de sus obras, inédita hasta la fecha. Estos auto- 
res informan, además, que esta planta crece en los al- 
rededores árid-'S de Tulancing*», en donde se le conoce 
con el nombre de Salvia Real, por tener el sabor y el 
olor de la Salvia officinalis. 

Para evitar confusiones debemos advertir que los 
mismos autores dicen en Las Plantas de Nueva Es* 
paña, que también lleva el nombre de Salvia Real, 
la Salvia bicolor descrita por elhís; planta que poste- 
riormente el 8r. La Llave denominó Salvia dichroina, 
pero que no ha sido identificada con alguna de las es- 
pecies admitidas actualmente. 

En el Ensayo para la Materia Médica Mexicana^ 
publicado en Puebla, en la Sección de Succedáneos, 
página 91, dice: 



"Apena; 



ntrará un país más abundante de 



Salvias que esta República, y ain embargo, aún no se 
ha hallado la oficinal, ni tampoco se usa por ella una 
especie de su género, puea la que se gasta en algunss 
partes con el nombre de Salvia Real, es la Buddteia 
globosa, Lam., y en Puebla una especie de Lippia." . 

La Farmacopea Mexicana, en su segunda edic¡6: 
repetía lu anterior, pero en el Instituto Médii;o se h 
zo la clasificación exacta de la planta, hiiciendo notl 
que la Baddleia globosa es una especie propia de 1 
Andes chilenos y peruao' 

En 1897 el Sr. Enrique G. Puente, en su tesis qií 
escribió para obtener el litulo de tan n a eé utico, hecha 
con los elementos que le prüporcinnó el Instituto Mé- 
dico, y titulada "Estudio sobre la Buddleia perfoliata,"^ 
ha dado á conocer la composición química de la pial 
ta, conin se verá adelante. 

Botánica. — Buddleia perfoliafa, H. B. K., Nov. Ge! 
et S|). II. p. 346; DC. Pn>dr. X, |.. 441. 

Sinonimia científica. — Buddlria spkaeranfM 
Cham. et St-hl. 

Sinonimia vaLOAR.— Salvia de bolita. Salvia Reí 
según Mociño y Sessé. 

Matnrral de 1-2 metros de altura, aromático, 
sub-leñoso, cubierto como toda ta planti df un tomei 
to denso, muy suave, casi aterciopelado, ferruginol 
en algunos punios y blanco sucio en el resto de la a 
perfii'ie; ramas casi letrágonas; hojas opuestas, connlg 
das, enteras, sésiles, oblongíj-lanceoladxs, ngudas, 
goso— venosas y ligeramente almenadas; iiiflore.-cencítii 
axilares y terminales, en capítulos globosos, denaoi 
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multifli-ros, pedunculados, bibractcaitoa y de menor 
tamaño que las hojas; cáliz bítido, velludo é híspido 
en la parte exterior; comía tubuliforme, de doble lon- 
gitud del cáliz, cuadrífirla, con glándulas pelúcidas en 
la [larte superior; estambres 4, incluido»; estilo sim- 
ple, estigma dilatado en do» lobos; capsula bilocular, 
septicidi. valvas bífidas, placenta central, libre des- 
pués de la dehi'-cencia. 

Florece casi todo el año. 

Vejeta en loa llanos de Perote, Actopan, entre Te- 
huacán y Esperanza, en Guanajuato y en Xochimilco 
en donde es muy abundante y de donde se trae á la 
Capital para su consumo en las farmacias. 

ftuimica. — Analizada esta planta por el Sr. Enrique 
G. Puente bajo la dirección del Sr. Río de la Loza, se 
encontró en ella los principios siguientes: 

Aceite esencial, grasa, cera, caucho, resina acida, 
resina neutra, ácido especial no determinado, clnroB- 
la, materi« colorante amarilla, ácido tánico, ácido gá- 
lico, materias extractivas, ácido oxálico, glucosa, go- 
ma, albúmina, celulosa, leñosa y materias minera- 
les. 

En loa diversds disolventes empleados para separar 
y carai'terizar cada uno de los principins indicados, se 
buscó con cuidado alguno susceptible de cristalizar ó 
que presentar» las reacciones más característicis de 
los alcaloides, los glucósidos ó low principio» amargos; 
pero no se obtuvo fenómeno notable, y adema;*, c<imo 
los cuerpos señalados son los comunes á muchos ve- 
gi'tales, sólo indicaremcts algunas propiedades de los 
que podríamos considerar como más notables en la 



planta y que 8on la resina acida, la resina neutra jcJ 
aceite esencial. 

La reoína acida ea de un color atnaríJIo naranjado, 
consistencia blanda y adhe-siva, olor aronaátíoo. qoe 
recuerda al del aoeite esencial, su sabor ea nmargo. 
Es muy soluble en el alcohol absoluto, al^ menosM 
el alcohol á 85° y menos ttnn en el alcohol á 70"; pov 
ínsoluble en el agua que la precipita de sus solaciooas 
alcohólicas. Foco soluble en la bencina y en el clorufi^- 
mo; pero fácilmetite soluble en el éter sulfúrico. Arde 
con flama fuliginosa. Su reacción y la de sus solucio- 
nes es acida; se combina con los álcalis furniamlo re- 
sínalos neutros solubles en el sgua, y de cuya solución 
precipitan l<is ácidos esta mÍ!>ma resina. La potasa le 
eomunicK un rolor amarillo y el ácido sulfúrico la co- 
lora en café obscuro. 

La resina neutra tiene un color amarillo pálido, no 
es 8-luble en el alcohol á 70°, si bien es soluble en los 
i'tros vehículos, y en todos ellos no presenta reacción 
ninguna á los reactivos coloridos ni se combina con 
los AIchIís. La potasa no le cambia la coloración pri- 
mitiva, pero el Acido sulfúrico la cnlora en moreno. 

Ambas resinas se puetlen obtener tratando la plan- 
ta por el nl(«)hol óol éter, y decolorándolas de los otro» 
prinolpios, iiDuio lacluroñla. p<.)r et carbón animal y sus 
Mlnm dinolvcntes. 

Kl areito t^noncial oa liquido, oleaginoso, menos den- 
lo que itl H(tun, de oolor »marillo, olor aromático que 
rffluwnla »•! do una iiie»pl« do esencia de alhuceraay de 
turuiijili Babor iírano y HroniátÍTO al principio, después 
amartiu pono puraUlunUs qu« al fin desaparece para de- 
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jar la sensación grasa y aromática que había dejado al 
principio. Muy poco soluble en el agua; á la que 
comunica, sin embargH, su olor y sabor. Soluble en 
el alcohol absoluto y á 85°, menos en el alcohol di- 
luido, disolviendo sólo 10 por ciento el alcohol á 75*. 
Soluble en la bencina, éter de petróleo, cloroformo 
y éter sulfúrico. Con el ácido clorhídrico alcoholiza- 
do (6 : 20) no se colora primero, pero cinco minutos 
desj'uéa toma un color rosadn que se va haciendo más 
notable y pasa después al violeta. Agregando ácido 
nítrico no le niodífíca su coloración en frío; pero en ca- 
liente le hace tomar una coloración moreno-obscura. 
El ácido sulfúrico c.>n el cloruro de fierro (1 : 6), pro- 
duce un precipitado cafó y una coloración violeta; 
agregándole ácido nitríco, la coloración pasa al more- 
no rojizo. El bromo disuelto en el cloroformo (1 : 20) 
no le comunica coloración ninguna; pero si á la esen- 
cia clisuelta en cloroformo se agrega ácido sulfúrico, 
se forma un precipitado rojo ladrillo y el liquido se 
colora en violeta. 

Acción fisiológica. — Desde el año de 1894euipezóá 
experimentarse en la Sección de Fisiología la Salvia 
de bolita, pero como después de algunos experimen- 
tos se encontró sin acción, inyectando el cocimiento 
por la vena marginal del conejo, se abandonó el estu- 
dio de dicha planta por carecer de importancia. 

En el año de 1899 volvió á figurar en el programa 
de estudios y por ese motivo se emprendieron nuevas 
experiencias, cuyo resultado en nada se diferenció del 
del año citado. 
, £1 Sr. Martínez del Campo nos comunicó que en el 



curso de 8U3 observaciones hübia en>íontr«d<i qnelí 
referida plaribi obraba eficazmente pira (K>inbatÍr lof 
audoros y *^i pti.-ilisino.y p«r este motivo de nuevo )tco» 
pí) nuestra atención la Salvia. 

Nuestras exierienclas ae Hiicaniíiiarori entniíces á 
provocar el sudor en los aniínulea para ver si U refe- 
rida planta detenía esla secreción tal como l<* había 
observado en el hombre el Dr. Mailinez del Campo. 
Al efecto, inyectninos un conejo con cuatro miligramos 
de pilocarpinji y a\ poco tiempo aparecieron una mic* 
ción abundantísima de orina y diarret profuan, feító- 
menos constantes en todas las observaciones que se 
recogieron. No se produjo la sudación porque esios 
animales son poco propeni-oa á sudar, pero inyecütmo» 
aín embargo la Sulvia de bolita, en f<-rma de tintura, 
con objeto de ver si tenia acción S'-bre los feíiónaenus 
presentado». Ln orina y las evacuaciones siguieron lo 
mismo y apan-elan en el mismo tiempo, ya ae minis- 
trara la Salvia en el momento de haeer la inyección 
de pilocarpina, ó poco tiempo de-spués. de manera que 
]« tintura que experimentamos no produjo el fenóme- 
no que bu8<'&bam>>s ni contri^rrestaba los efectos de la 
pilocarpina. Estos inistnos experimentos repetidos ma- 
ohas veces en perros pequeños nos dieron siempre loa 
miamos re»ulln(lo8. 

Oe tres perros en los que ensayamos previamente 
la pil-H-arpiiia, se eaco^jó niin i\t> raza penliguera, de 
18 kil»s de |M>*o, que fu¿ el más sensible á esta subs* 
tancia. 1^ «enníbilidad de e«te animal era tan map-a- 
da, que á lus dos minutua de la inyección comenzaba 
& salivar; ¿ loa aiote laa gotas de audor aparecían en 
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los (ieiios de los miembros anteriores, despuéa en loa 
posteriores, y además [iresentaba t'S, que era conti- 
nua, mientras el animal expulsaba la secreción brón- 
qui-'a que era abundante; vómitos, burborismiw, día- 
rrt'a profusa y r-dujación del esfínter anal. T<k1o esto 
con la dosis de 0.02 de clorhidrato drf pilocrpina. 
Dos horas desimés de todos los fenómenos citados el 
animal volvía á su estado normal. Cuando se inyec- 
taba sólo un centigramo de pilocarpína, los sintoma^í 
generales eran menos intensos, especialmente el co- 
lapsus y la diarrea, pero la salivación y la diaforesía 
se presentaba lo mismo y en el mismo tiempo. Era 
tan notable el sudor en este animal, que pndíamns se- 
guir perfectamente las golitas que aparecían entre los 
dedos, y por consiguiente apreciar el momento en que 
apareciitn ó desaparecían dii-has gotas de sudor. 

En ios demás perros no se observaban tan clara- 
mente los fenómenos como en el que escogimos para 
nuestra experiencia, pues unas veces el sudor no apa- 
recía, otras apenas se manifestaba, y las más el ani- 
mal no daba señales de que la droga hubiera obmdo 
en él acción alguna. Quedamns por esto convencidos 
que no era indiferente experimentar en cualquier pe- 
rro y que las condiciones del estado de la atmósfera 
influían de una manera notable sobre la producción del 
sudor. En efecto, nuestro perro perdiguero no sudó 
con un centigramo de pilocarjdna que se leinyt'rtóen 
un día nublado, lluvioso, en que la temperatura del 
laboratorio era de 14°. 

Conocidas ya muy bien las condiciones de nues- 
tro perro, le inyectamos et primer día á lat 11 a. 
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m. «n centigramo de pilooHrptna y obserramos lo «i- 
liuit'itie; 

A 1»* U íi !4»liv«oiÓn. & las 11 6 sudación en !•« 
mioinlm»» «nlerion-s. á Us 11 S se le invecta un mili* 
granii» do »trtt|tinii Dis-niímye la salí ración, disint- 
mty» también d sudor, y á las ti 17 se habíaii sus- 
|k»ndUlu u»a y otr«>. 

iVmtprolwmd» |<(>r eet* experiencia que Is JÜTOfÓlls 
kabta «tiprimido UkIíis Kis fea¿iu«no5 qoe piurocamo* 
«un U ^^Kviar|4Da, y por coaúgúnie estébaviaa ee 
W«4M» cmmIícív^ms pan «■i.|niÍM»alar am U SAlrñ 

tV U ii\»M)a waiMn qae coa la. «trapi— pvoeefi- 
w\<« «t ensaya ^W la listan éc Salvia 4e hefita, h*> 
Wm^^^W in g wr i Jta yrfrrtaMiatf al aanal 3 c c de b 
tÍMiM<r«« <^iM a* |W»*^|^wa* AnAacM» ■afeaUea. 

Ka '•^ra vm ¡■QPMt^aaa aamtoa f tw r m é. las UUS 
«w «>(« 4v yilmwywia. A I» lAlT ñw la «■&!» 
«•^ Kk» ii^yMaite 4» fft«A 3«l<l ét «mtHm* 
a»>yw: MMft w^aai t Bii m '■ al «míbr KlLfiai 

tMMMt<V«»W*ia«Mat«itMaiVwa. Apin«BlaBfai*- 

(a vaaNBba ^kiMHrt^Aa ^a^ 4^HftA4^av asaasBa ^a adhs^^ 
>»>« > ll| i|» l¡» »«— tñiratJuiMfc^tri»— ■ 
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Para ratificar esas propiedades de ta droga nienuiu- 
nada, el propio Dr. Marlínez del Campo hizo alguna» 
experiencias en enfermos de su servicio, provocando 
artificialmente ladiaforesis por medio de la pilocarpi- 
na en inyección hipodérniica y aplicando en seguida 
la tintura de Salvia de bolita. Procedió del modo si- 
guiente: 

A doa individuos de buena constitución y afectados 
de pndecintieiitos catarrales de las vías respirntorias 
se les ajilicó [)or la vía subcutánea, un centígramu de 
püocarpiíia y se observó el momento en que coiuen- 
zaron el sudor y la salivación, y el tiempo exacto que 
duraron; algunos días más tarde se les hizo nueva in- 
yección de jiilocarpina, y en cuanto el ptialiamo y la 
diaforesis eran abundantes, se les ministró, á uno de 
ellos 60 gotas de tintura de Salvia de bolita, y al otro 
una solución perfectamente dosificada que conlenía 
medio miligramo de sulfato de atropina, observando 
que algunos minutos después disniinuian los mencio- 
nados síntomas; al cuarto de hora de la primera, se 
hizo segunda aplicación de Salvia y de atropina res- 
pectivamente, y aquellos sia;uieron disminuyendo de 
un modo marcado hasta que desaparecieron por com- 
pleto, y siendo ile notar que la duración del período 
de sudor y salivación fué de 70 minutos, poco máa 6 
menos, sin intervención ulterior de ninglln agente te- 
rapéutico, y de 40 minuto» cuando, á raíz de la pilo- 
cari'ina y conseguido el efecto que deeHa se esperaba, 
se ministró á um- de los enfermos sulfato de atropina, 
y al otro tintura de Salvia de bolita. 

i digno de señalarse que el efecto obtenido por la 
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Atr()|t)i)n y por la Salvia de balita en nuestras nbser- 
vupinHon, h't sitio c«si igual, y bien sabidn es el que 
prmluii) U priinrra lie e:»las ilrugns en la economía, 
^utr* «1 ohjVto iiulicatlu, pues es uno de los más fwde- 
ni»t4 Riitidiafuréttcos y antisialurreicos conorid»»» en 
l<<ra|t¿Ml)tfA. 

\y- v«<o(« más en dUtinUs épocu y con otros coa* 
tft> i^nf-niuta, ivitetimos ei|>orienrUs semejantes, y en 
lodtva K>« ra»ii« nrvKlu}ei\»n «naUígi»» resíultadoe. 

tV» »bj»X»> lie i^mf-rnt^s en las condifionca en qncel 
Dr. MartiiK'i tlel Oanpo había exi^MitnenUkdo. solici* 
t«m«N« <f\ t>«n»M)ltntW«tt> de nn peAn de albañil pan 
tlt,Vv«t«H«> 4 «Urt« 4 toiMU- 1» |iíKioarfiÍDa. á lo «uü se 
|^r<M<&«M Kft«s***x** y ét \ mt ií Tolutad. A im 
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A las 10 46 contiiiiia el sudor cnpioso. Se le vuelve 
á inyectar la Salvia de bolita, 2 c. c. de tintura. 

Por equívoco del ayudante se le dio al enfermo un 
centigramo de [ülocarpitia que se tenía preparado pa- 
ra itiyectarlo en el perro. 

A las 11 40 la sudación se hizo más abundante, pa- 
lidez general, vómitos y colapsus. Se le acuesta, ae 
arropa y se le repite la dosis de 2 c. c. de tintura de 
Salvia. 

A las 12 continúa la palidez, pulso débil, salivación 
abundante y sudor copioso. 

A las 12 15 el mismo estado. Se le dan 10 gotas de 
tintura de belladona, por haber sido ineficaíi la Salvia, 
y se dejó al cuidado del ayudante para que hiciera lo 
necesario á fin de corregir los efectos de la pilocar- 
pina. 

A las 6 p. m. el sujeto se repuso, pudo irse á su ca- 
sa, su marcha era vacilante, y se quejaba de vértigos. 

Esta experiencia nos pone de manifiesto el cuadro 
de síntomas agudos producido por la pilocarpina en 
el hombre sano, cuyo cuadro es algo distinto del que 
observamos en el perro, y nos demostró que la Salvia 
de bolita es impotente para contrarrestar los efectos de 
la pilocarpina. 

Las eiperiencias hechas por los profesores de la 
Sección 4' son contrarias á la que acabamos de referir, 
y hay por lo menos un caso bien comprobado en que 
la tintura de Salvia de bolita detuvo la salivación y el 
sudor provocado por la pilocarpina en el hombre. 

Por liltimo, en varias ranas puestas en cimdicionea 
de poder ver bajo el microscopio los capilares sanguí- 



neoa, inyectaiims la Salvia de bolita en la cantidj^ 
3 ü. 0. pnrii o|)servar si había alguna modificaciá 
dichos vosas. Anotando la observación de medív 
media hora y apIioAndo cada vez 2 c. c. de la tintura. 
uo eiipoiitramos cambio alguno en la circulación ni en 
el oalilm» do lo» capilares sanguíneos. 

Kn las mismas ranas inyectamos poco después la 
piKK'arpinN i'u dmis de un milígrami', y entonces si 
vinu« aunuMiUr i»l calibre de los capilares baatji en 
diva divisiones del micrómetro. y ^-imoa también quu. 
inyiviando A tNüitv» animales la tintara de S&lvia, no 
M píxHlucJa la t»ntraccJón de esos vasos. De niaaera 
^ttv> ai la Salvia de bvtlita detiene los sudores comoj 
tta vi»to t>n las oW^rvacienes que noe ha presenfl 
«1 Dr. Martinei d«l Campo, no es por estB me 
«MVM ilMkeaioa «xpltcAntosIn. 

De torio lo a>it%inor itodeotos «Maeir lo i 

^v» U Salria (te bolita m> «a (¿xk* pw» loe anhna- 
tm em dv«Ms nJaUrameiftte altas t coBU««adas bajo la 
fturaMt tte tintura y Nctncto anNso. 

VMe «41 0^ («env parw* ^«a la S^ria psoee pod« 
«M^W««t(\vr aobre la whjHmíIí* j ao «afe«« k» oCns fe- 

wr^ fMK <M M^MMá. 4a«Í» «BflcMb. rtmJbtamm •!• 
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Cicero, encargados de la Sección de Terajiéutica Clí- 
nica en el Instituto Médico Nacional. 

Hasta el momento de redactar eataa notas se ha 
usado ochenta y una veces por loa Drea. Altamirano, 
Bulman, León Martínez, González de la Vega y loa 
dos citados en el párrafo anterior, dando esa aplica- 
ción el siguiente resultado: con éxito completo, es de- 
cir, suprimiendo el sudor, en 53 caaos; disminuyendo 
la intenaidad'del mismo síntoma en 7; sin infiunricia 
sobre él en 6; suprimiendo el ptialismo en 2; disminu- 
yéndolo en 2; sin ninguna influencia contra él en 1; 
quitando el catarro yódico en 5 casos; haciendo sopor- 
tar dosis altas de yoduro ain que apareciera catarro, 
en 2, y no evitando el catarro yódico en 3 enfermos. 

Las doais que han sido ministradas á los enfermos 
han variado de 30 á 100 gotas de tintura de esta plan- 
ta, tres, cuatro y hasta cinco veces diarias, y el Dr, 
Martínez del Campo ha observado que las doais acti- 
vas comienzan de un modo general de sesenta gotas 
en adelante, y que el modo de administración mejor 
consiste en dar la primera toma en el momento en 
que el enfermo comienza á sudar; media hora despuóa 
la segunda, y si no basta, treinta minutos más tarde la 
tercera. Comunmente el sudor h« disminuido con 
la primera y ha desaparecido de 15 á 46 minutos des- 
pués de la segunda. 

El mismo señor cree que algunos de los éxitos in- 
completos y de loa inéxitoa señalados anteriormente, 
pueden ser debidos á insuficiencia de las dosis que se 
han ministrado, puesto que á él siempre le dieron re- 
sultado favorable en sus enfermos, las de 3 á 5 gra- 



iin« tío U |>rti|iHramón ol riúmoro <le veces que 

Mtí Im ft|illi'inlii tíitiibiéii Ui tintura mencionada, con- 
1rn l<ui mnlofiw naMÍ»Uw, y oa de citarse el caso de 
ítnw nm-monn A niiii»n so le aplit-ó para combatir uní 
»fliln>*i« »li> Ih» nmiuw que sufría de mucho tiempo 
«irA«, y )n oMal dianiinuyó rt>nsiderablen\eole en ocho 
\\\m \\\w U»hu\ 13 iiraímv-* tliarii^ en dosis fraccionadas, 
*W la liMtvira do Hthl<Hf*<t ¡m-r^itita- 

l'U««au»onU» »o Ha us«d»» uuibi*n la UnUs veces 
<>(1avta jMV|**r*cÍ>N»i ivnr» <\^wbaiir el caurru yódico, 
«t^*v«W4bKv»«> v\vmpl«4«> ^x)U> eo tres días, con dt»is de 
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tan grande que les ocasiona, es uno de los manantiales 
de agotamiento de esos infelices enfermos. 

Se ha usado también la esencia de la Salvia en do- 
sis de 5 á 15 gotas dos veces al dia, en ocho enfermos 
de tuberculosis pulmonar que tenían abundantes su- 
dores, y en cuatro de catarro yódico, obteniéndose el 
efecto buscado desde las primeras ministracioncs de 
ese remedio. 

Modos de administracimí y dosis. 

Se emplea la tintura de Salvia de bolita, en dosis 
de 3 á 5 gramos, en el momento en que comienza el 
sudor, y se puede repetir varias veces la misma can- 
tidad, con 15 ó 30 minutos de intervalo cada una, has- 
ta conseguir el efecto. 

Para el ptialismo se usan las mismas dosis, y aun 
más, á diferentes horas del día, en la mañana, en la 
tarde y en la noche, ó en la misma forma que para el 
sudor, si fuere necesario. 

Como profiláctica y curativa del catarro simple 6 
yódico en dosis de 15 á 25 gramos (tres á cinco cucha- 
raditas). 

La esencia, con las mismas indicaciones, en dosis de 
10 á 30 gotas diariamente. 
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EL TEQUAMPATLI. 

Marsdenia zimapanica. — AsclepiadIceas. 



Historia. — Hernández describe dos vegetales con el 
nombre de Tequampatli; pero basta una ligera compa- 
ración de su relato con nuestra planta, para conven- 
cerse de que en aquél no se refiere á ésta aun cuando 
dice de sus especies, que se usaban de la misma ma- 
nera que la que nos ocupa. 

En ninguno de los autores nacionales hemos encon- 
trado algo que se refiera al Tequampatli. Recientemen- 
te el Sr. Dr. F. Altamirano leyó una Memoria en el 
Instituto Médico, que está publicada en el tomo I Y de 
los Anales, página 223, de la que tomamos los datos 
siguientes: 

El Sr. Altamirano había sido informado en alguna 
de sus excursiones por el Estado de Morelos, que el 
Tequampatli servia para envenenar á los coyotes. Pa- 
ra esto se machaca la raiz entre dos piedras, y el jugo 
y parte de la pulpa, mezclados con carne, se colocan 
en lugares apropiados para que sean comidos por los 
animales que se trata de destruir. 



En 1896 el mismo Sr. Altamirano colectó un ejeH 
piar lie la planta, cuyo tallo de forma sarmentosa, i 
taba cubierto de un aúber grueso, blando y de cotí 
moreno. Ensayado este tallo en lúa animales, resulfl 
inerte. 

En 1899, en un vi»je á Jojutla, se le volvió á r 
rir al Sr. Altamirano la misma historia relativa á ti 
aplicaciones de la planta, itsegurándule los indigen 
que ellos la tenían bien experimentada. Entonces I 
encargó al Sr. Dr. Espinosa la raíz de TequampatU^ 
fie procedió á experimentarla, encontrándola dotada 
de propiedades enérgicas, semejantes á las de la es- 
triirnina, y debidas á un principio alcalóÍdÍco abun- 
dante que contiene en sus tejidos. 

Kl Dr. M. Villada nos ha referido que en sus excur- 
■i'ines por el Estado de Hidalgo, se le informó t 
bien que el TequampaÜi se usaba (lor los indios j 
«nvt^nenar á los animales carnívoros y que conoció í 
planta, pero no llegó á identificarla. 

La droga se había empleado sin que se conociera el 
^¿nffro á que pertenecía, pero la identificación se hizo 
«n f\ mes de Julio de 1901 por el Dr. J. Ramírez. 

Botánica. — Marsdenia zimapanica; Hemsley. Disj 
i)o»ii« plaiitarum novarum &c. 1878. Biol. Cent. 
IVitany. II, p. 338. 

MiKOSlMlA VULGAR. — TequampatU ó TecuampaÜ 
MtiriiKtntosa, tallo cubierto por un súber grueso, de q 
líír moreno, estriado, rugoso y aromático por el froM 
m\tn>Ur, ramas rollizas con lentejuelas, las delga<| 
IsmpíAaH, y las terminales pubescentes; hojas opui 
tM( Inrgamentepecioladas, aovadas oblongas, sovadí 
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oblongas ó lanceolado-ublongHs, según la ednd; Isa 
adultas con el contorno ondulado, apenas pubescentes 
y ligeríimente glaucas por debajo; las terminales por 
encima un poco pubescentes, y por debajo sólo en las 
nervaduras; longitud hasta de 14 centímetros por 8 de 
anchura, en la base cuneiformes ó más ó menos arre- 
dondeadas: en el vértice acuminadas ó subagudas; pe- 
ciolos de 2 á 3 centímetros de largo, un poco acanala- 
dos y apenas pubescentes; umbelas de 8-lü florns, pe- 
dúnculos y pedunculitos de 2 milímetros de largo, 
cáliz hispidulo-hirauto, segmentos aovado-iiblongos, 
obtusísimos, de la longitud del tubo de la coi-ola; co- 
rola hipocrateriforme, lampiña, lobos obtusísimos y 
extendidísimos y ciliados como los del cáliz; escamas 
de la corola angostas, ápice arredondeado ó casi trun- 
cado, superando á las anteras; ovarios lampiños, es- 
tigma convexo; folículo ovoide de 4-S centímetros de 
largo por 3-4 de diámetro, paredes gruesas; semillas 
con penacho. 

Observaciones. — La descripción de Hemsley se hizo 
en vista de ejemplares que consistían en ramas termi- 
nales de los sarmientos, que como hemos dicho, son 
muy gruesos; por este motivo los caracteres que seña- 
la el autor de la especie sólo corresponden en parte 
á la planta. Nosotros hemos completado la descrip- 
ción, haciendo totalmente la del fruto que no conoció 
Hemsley. 

Descripción de la droga. — Raíces muy largas, cilin- 
dricas, bifurcadas algunas y con pocas radículas se- 
cundarias, flexuosaa y de quebradura fibrosa irregu- 
lar; con grietas profundas pero delgadas de trecho en 
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trecho, correspondiendo á nudos obscuramente mar- 
cados. La superficie es de color muy cbscuro, con sú- 
ber delgado y pequeños tuberculitos suberosos pocü 
salientes, con una parte leñosa en el centro. Corres- 
ponde á cicatrices de radículas. Al interior es blanca 
amarillenta y deja desprender un olor aroiuátlcí 
table. El sabor amargo no muy intenso. 

En un corte transversal se presentan tres zonas I 
marcadas: la exterior delgada, de color obscuro, corres- 
ponde al súber; la media, blanquizca, compacta y sin 
orificios, constituye, en unión de la anterior, la corte- 
za, que es muy gruesa; la interior ea blanca amarillen- 
ta, leñosa, con multitud de orificios bien visibles á la 
simple vista formados por los vasos. 

Entre la corteza y parte leñosa central es frectt 
encontrar una exudación resinosa blanquizca, dé c 
sistencia cerosa. 

Tallos viejos. Vienen mezclados con las raicea y ^ 
nen bastante parecido con ellas á primera vista. 

Se distinguen por la capa suberosa, muy gruet 
agrietada, por liqúenes que e.\isten en muchos de !■ 
fragmentos del tallo, y porque no traen tierra adhd 
da intimamente como pasa en las raíces. 

En un corte transversal se notan las mismas 20^ 
que en la raíz, pero desde luego resalta lo muy grui 
de la zona suberosa. Además, en el centro hay ad 
méllala pequeña que no existe en las raices. 

Los tallos jóvenes tienwri do especial entrenada 
rauy largos; nudos muy aparentes, flexibles, mái 
menos flexuosos, anrmentosos, de certeza delgada ( 
se levanta fácilmente, desprendiéndose fibras abundfl 
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tes finas, cerosas y resistentes. En la superficie de 
arrancamient'i hay generalmente una exudación resi- 
nosa blanquizca. 

Las hojas son opuestas, pecioladas (lí cent.), sim- 
ples, enteras, ao vado-lanceoladas, acuminadas, delga- 
das, coriáceas, lampiñas, lisas, de tamaño variable. 
Nervación pena-ia, visible en la cara inferior, no en la 
superior, de color guinda. Sin olor ni sabor. 

Extructara anatómica. — Raíz. 

Súber formado de numerosas capas de células tabu- 
lares comprimidas, coloridas de moreno. Debajo de 
estas capas hay otra incolora, formada de células ta- 
bulares en hileras radiales y en capas circulares que 
forman un asiento felógeno. Contiene algunos víisoa 
laticíferos. 

El parenquima cortical está formado de un corto 
número de capas de células, alargadas tangt^n el al men- 
te. Contiene laticíferos y abundantes cristales en ííia- 
cles y en ¿octaedros romboidales? 

El líber lo constituye un tejido más condensado, y 
se presenta en forma de bandas cuneiformes radiales, 
separadas por anchos rayos medulares, conteniendo 
numerosos laticíferos. 

Los laticíferos son gruesos, muy aparentes, simples, 
flexuosoa, de paredes condensadas; los que se encuen- 
tran entre el líber y el parenquima cortical son más 
delgados y emiten ramificaciones tangenciales. La 
sección transversal es ovalada ó poligonal, con pare- 
des gruesas. 

La zona fibro-leñosa es sinuosa en la periferie, no 
tiene laticíferos, loa vasos son anchos y numerosos; y 
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los rayos medulares eBÍári formados de una sola 
ra de células alargadas, cargadas de almidón. Ed la 
periferie se ens»nclian estos rayos más y más, 
tocar el parenquima cortical. 

Tallo joven {ramas delgadas). 

Capa suberosa gruesa, colorida, que reposa sobre Ift 
capa felógena ineolora como en la raíz. 

El parenquimu cortical es más ancho que el de la 
raíz y de células más arredondeadas y de paredes del- 
gadas. Contiene abundantes cristales y laticíferos. 

Periciclo formado de grupos aislados de fibras del- 
gadas y brillantes. Líber análogo al de la raíz, con 
abundantes laticíferos. Se encuentra también un líber 
interno situado entre la médula y la zona leñosa, ca^ 
rácter especial de \»s asclepiádeas. 

La médula es amplia. 

Contiene abundantes laticíferos. 

Peciolo. Presenta un solo haz 1 ibero-leñoso arque»' 
do, abierto hacia arriba, anchamente rodeado de un 
periciclo blando. ¿Los laticíferos son abundantes y se 
encuentran situados profusamente en derredor del haz 
libero-leñoso y además dispersos en el parenquima 
del peciolo? ¿Se encuentran también abundantes cria- 
talea en macles? 

Pelos. Se observan algunos en la periferie de un cor* 
te transversal del peciolo y de la h"ja. Son tectorea, 
simples, pluricelulares, unisereados, cortos y eaca- 
I eos. 

Epidermis superior cubierta de una cutícula muy 
resistente, no tiene estómatus y las células son regu* 
lares y poligonales. La epidermis inferior tiene nue-. 
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merosos estómatos rodeados por dos células paralelas 
al ostiolo. 

Composición química. — Según la análisis hecha por 
el Dr. F. F. Villaseñor, la rasura de la corteza de es- 
ta planta secada al aire, contiene los siguientes prin- 
cipios: 

Agua higroscópica 12.5920 

Ceniaas 6.0431 

Principios minerales 17.6351= 17.6351 

Grasa sólida 1.3010 

ídem líquida 0.7480 

Aceite esencial Huellas. 

Caucho 3.4100 

Resina acida número 1 1.0060 

Ídem ídem número 2 y resina neutra 0.3250 

ídem ídem número3 4.1260 

Un principio que parece ser alcaloide, tani- 

no y materias albuminoides y colorantes. 2.2968 

Glucosa 0.9478 

Sacarosa 9.8874 

Materias péctícas 1.0360 

Dextrina y análogos 2.3800 

Esqueleto vegetal y principios no dosifica- 
dos 54.9009 

Principios orgánicos 82.3649» 82.3649 

Total 100.0000=100.0000 

De todos estos principios presentan algo de notable 
los siguientes: 

Grasa líq%iida. — Se presenta bajo el aspecto de un 
liquido de color naranjado, de olor especial, de sabor 
graso y amargo y de reacción acida. 

Es soluble en éter de petróleo, éter sulfúrico, ben- 
zina, cloroformo y alcohol absoluto caliente. 



TnitRilii por el Acido sulfúrico en frío, toma el líqm- 
do tiiiH oiilornoiiSn a ni ari I lo- verdosa y la parte sólida 
unn oj*ft^; cnlentnndo, el líquido pasa al rosa y después 
al lila y el sólido ya»» al rerde azulado. £1 uiísmo 
Aeido adieiomititi de aitrtcar, en frío, produce en el lí- 
ijuido uua cidoraeióii rosada que poco á poco va ao- 
mentando de intensidad, quedando la parle sólida 
(■«ft^ primor^» y negruEca después; calentando, pasa al 
rvyv\ de«puí^ al lila, y pi>r último, se carboní/ju El 
*iñd«.* v'lorhldrivtí no d» cv>n ella ninguna coloración ni 
«HA Mvi ni fU caliente, y el nítrico ea cmlienie da una 
»>4*»riiws«Stt Hantt\j«da con d«íipTVDdicniento de vapores 

tvnrM AiJlMhk~^ p>«e««ta fco^ d afecto de an 
^WHt^« W<4í«|a» «W «a oolor bUaco s«ña, aro^iidcch. de 
wKur $ra».« t aMKrfvt, 4» asfecto de se^ qoeouida 
«• wa alaM(«<» d* flatiMA. da «lor de wrrtJfiB-ií; bu«- 
>:4a «I ytt|^ «m ■WJit4a dSna y y eráa i M l r al cttkr. 
$« imimN» d» VtMÍ« «a Wa«M«v allK 74* c~ 
)^ «vlxM» «• ^«W de P*«i4Im. 4fter sdtÜÉñDK <!«•- 
(MttNrA V |pM« «• akkN^M) atw il» rali?a<ir. 
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de sabor amargo y graso, que funde á una tempera- 
tura muy baja, mancha el papel con mancha persis- 
tente y difusa, que quemado en un alambre de plíitino 
produce humos d« olor de acroleina, y que es soluble 
en éter de petróleo, étersulfíirico y alcohol; es un áci- 
do graso contenido al estado de libertad en la grasa 
sólida. 

La separación de estas grasas que son los principa- 
les cuerpos que entran en la composición del extracto 
de éter de petróleo (cuya composición exacta es: cau- 
cho, 2.290; grasa liquida, 0.748; grasa sólida, 1.301; 
resina acida y esencia, huellas); aunque de poca im- 
portancia, puede hacerse de la manera siguiente: 

Obtenido un extracto por el agotamiento de la ra- 
zura por el éter de petróleo, se trata por el alcohol 
absnluto caliente que disuelve las grasas, mezcladas 
con la esencia y la resina, que se separan por lavados 
con alcohol débil. Para separar una de otra las gra- 
sas, se aprovecha su diferente estado y la expresión, 
purificándolas ya separadas por disoluciones en al- 
cohol caliente y precipitaciones por enfriamiento. 

Caucho. — La parte que en el exti*acto de éter de pe- 
tróleo queda sin disolver en el alcohol, es caucho, de 
cuyas propiedades no nos ocuparemos; pero que por 
BU fácil preparación y purificación, y sobretodo por su 
cantidad (que es casi de 3i por 100 de razura), cree- 
mos puede tener aplicación. 

Sesma acida núm. 1. — Esta resina es sólida, amorfa, 
de un color rojo amarillento, inodora, insípida; solu- 
ble en alcohol á 70*^, alcohol á 85° y absoluto siendo 
precipitada por el agua, sobre todo acidulada, redisol- 
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viéndose en el amoníaco; ea también soluble en cloro- 
formo y éler sulfúrico. Quemada en un alambre arrie 
con llama, rlanilo humos de olor de piiii. Rcducf 
licor de Fehlifig después de ebullición con un . 
tiene, pues, función glucosídiea. 

Tratada por ácido sulfúrico concentrado, da un» co* 
loracióii oafé, y calentando, una ligeramente roaada; 
con el uiisnio ácido y aaílcar, tomó unas coloraciones 
semejantes, aunque un poco más obscuras; con el áci- 
do clorhídrico en frío, una ligera coloración verdi>sa 
que en caliente pasó al verde amarillento ¡ntenuo, ycon 
el nítrico en frío, una rojiza, y en caliente, se disol- 
vió la resina, dando una coloración que con mucha ra- 
pidez, paaa por el rosa, Hla y azul, desapareciendo des- 
pués y quedando el líquido de un amarillo canario. 

I*nra prepararla se agot« la razura por el éter sul- 
fiírico, se destila el liquido para aprovechar el éter, y 
el residuo ó extracto se trata por albohol á 70° que 
disuelve la resina y el alcaloide; se evapora el líquido, 
y el extracto se trata por agua acidulada que disuej 
el alcnloiile y deja como residuo la resina que se { 
ñca volviéndola á disolveren alcohol. 

Jit$ÍHa acida núm. S 1/ resma neutra. — Estas doaJ 
sinna laa estutliamos juntas por no haberlas poi 
separar por el tratamiento por el alcohol á diveí 
gradoK, existiendo además la neutra en tan pequ 
wuitidnd, qu(t los carscterea siguientes pueden ( 
dorarse como corres pon ti ion do á la acida. 

Se présenla bajo ol aspecto de un cuerpo aól) 
nuiarillcnto, inodoro é insípido, que quemando 1 
ctuí Aniña dando olor de pau; es soluble en aicohi 
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86° y absoluti), éter sulfúricn. bencina, y <:k>rotormii, 
iisí wino en las salucioiies alcalinas, sobre toám en ca- 
liente, no reduce el licor ile FehÜng ni en frío ni en 
caliente, ni piir ebullición cün los áciiios. Tratada pur 
los átiidos eoiiceiitradiis da las iniamas coloraeione* 
que la núm. 1, de la que parece lina modifícación, 
pues suB reacciotiea son semejantes, difiriendo de ella 
únicamente por su color, m<i reducir el licor de Feh- 
Üng y por la acción del ácido sulfúrico diluido, queá 
la resina núm. 1 la haee tomar una coloración rojiza, 
y á la núm. 2 no la moditica. 

Para prepararla se aprovecha el extracto etéreo de 
que se ba sepnrado la núm. 1 y se trata por alcohol 
absoluto, que por evaporación la deja como residuo 
Con los caracteres ya indicado». 

El resto de los cuerpos d-ntenidos en e>*te extracto, 
no tienen gran importancia, por lo que nos limitamos 
á decir que del tanino y hi esencia existen huellas; 
' que la materia colorante es amarilla, aumentando su 
intensidad por los álcalis y disminuyendo C"n los áci- 
dos, y que del alcaloide que es el principio más im- 
portante de la planta, haremos adelante un estudio 
especial. 

Extracto de alcohol absoluto. — La rasui-a ya agotada 
por los éteres de petróleo y sulfúrico, se sometió á la 
' acción disolvente del alcohol absoluto, terminand.' co- 
' mo en loa vehículos anteriores el tratamiento, por un 
lavado con el mismo alcohol; reunidos los líquidos, 
I cuyo volumen era de 1,620 c. c, se destilaron para 
1 aprovechar el alcohol, obteniéndose un residuo líqui- 

£B evaporó en B. M. y se desecó por el ácido 



;sulfúrici3 haaU poii»ist«n(!ÍH sólida, qui>Uaiido un er- 
IrncUi blHiulo. amarillo rojizo, de olor de inelazn, HfÜM* 
rente á hm ded()s. de sabor agridulce tíspecial y liger»- 
meiite fistringente, cuyo peso era de HI«"'-294. 

Este extracto ae trató por ngiia que disoU'jó Ih du* 
yor parte tomando un aajteclu turbio, cidor am«rillen- 
lo. reacción acida y el minino olor y sabor de extracto; 
este líquido sometido á la acción de loa reactivos, áié 
las siguientes reacciones: perclorum de fierro, ligera 
colorHdiót! negruzí'M (huellas de tanimí), licor de Feh- 
ling, abundante reducción (glucosa) y rea<!tivo8 dealca- 
lojileít. abundantes precipitados solubles en el aluohol. 

Para (l'-sificur la glucosa se recurrió al licor de Feh- 
ling, Imbiendo obtenido una cantidad igual 4 0*^889, 
pero viendo que estti cantidad era muy pequeña en re- 
lación con los carictereü del extracto, ae pensó en 
que contendría también sacarosH, por lo que se invir- 
tió haciendo hervir r] liquido con agua acidulada iton 
el ácido sulfúrico, dosificando después con el mismo 
licor de Febling que dio para la sacarosa 4"" 111. 

Al hervir el líquido anterior ctm el agua acidula'U 
se aclaró, siendo el enturbiamiento producido" por una 
resina que, por ser acida, ae precipitó al tratar (xir 
agua acidulada; este prev^ipitado se reunió oon la par- 
te del extrncto no disuelta por el agua y que constitu- 
ye otra resin» acida que hemos marcinlo con el núme- 
ro 3 y cuyo peso fué de 4^™-126. 

Esta resina fué lavada con Hgua acidulada, obte- 
niéndose un líquido en el que daban abutidanl«8 ftfe- 
cipitados solubles en el alcohol, los reactivos i 
oaloides. 



' ^ . I 
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Así es que la composición de est« extracto es la si- 
ifuieiíte: 



e 



Glucosa 0«™-889 

Sacarosa 4 .111 

Resina acida núin. 3 4 .126 

Alcaloide No dosificado. 

Tnnino Huellas. 

Pérdida l^^'^ieS 

Extracto núm. 3 10«™-294 

Bedna acidia núm. S. — Est« resina es sólida, de un 
rolor moreno, insipid», inodorH; es soluble en alcohol, 
éter sulfúrico y cloroformo y las soluciones alcalinas 
de donde la precifñtan los ácidos, sobre todo el clorhí- 
drico, bajo la forma de gramos muy ligeros de color 
bhinco ligeramente rosado. 

Sometido á la acción de los ácidos concentrados dio 
lo siguiente: con el ácido sulfúrico en frío, unacolora- 
'ión morena que al calentar tomó reflejos rosados; con 
el mismo ácido y azúcar, las mismas coloraciones; 
cím el á<íido clorhídrico, coloración verde muy obscu- 
ra, y con el ácido nítrico, una amarillo-rojiza. 

Para preparar esta resina se agota la rasura por ei 
éter sulfúrico, desechando el líquido, y el residuo se 
agota primero por alcohol á 70°, desechando también 
el líquido, y en seguida por alcohol absoluto que di- 
suelve esta resina impura; para purificarla, se le lava 
con agua acidulada redisolviendo el residuo en el al- 
cohol que se evapora en B. M. 

Extracto de agua destilada, — El polvo de la rasura 



( 
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,ulfún... hasta con»i»tend» sólida, qu.-d«."l» "^ 
tracto blan.1.,, amarillo rnj,^,,, de ,.lor de ,m\.^.M<« 
rente á los dedos, de sabor agridulce esi^.al V Hg*- 
mente astringente, cuyo peso era de in«~294- ^ 
Este extracto se trató por agua que dl9..1viíi a ^ 
vor parte tomana.. un as|.eclo turbio, color «m»" ' ' 
•,o, re«-ción acida v el mt.tno olor y sabor de «tr* 
este liquido «..metido á la acción de los reactiv». » 
l«s siguientes reacciones: percloruro de fie"". « 
coloración nejiruzca (huellas de Uuino), l.cor de 
ling, abundante redacción (glucosa) y reactivos^ ^^ 
loides. abundantes precipitados solubles en el sW ■ 
Para ,l..sific„r la glucosa se recurrió al ^"■""''^ 
ling, lotbiei.do obtenido una cantiilad igual a U 
pero vieu.1,. que esta cantidad era muy pequenae» ^^ 
lación i-on los carnctere* del extracto, se pe"^^^^,^ 
que (Mntendria también sacarosa, por lo que 
ti6 haciendo hervir el liquido con agua »«"''"' 
el Wdo aulfiirico, ,l..sifloaiido después <""'^^' 
licor de Fehling que dio para la sacarosa 4' I ^^^^^^ 
Al hervir el líqnid.. anterior con el agua <"■' ^ ^^ 
se aclaró, siendo el enturbiamiento producido p» 
resina .^ue. por ser acida, se precipitó al tra ^^ 
agua acidulaiia; este precipitado se reunió con M^ 
te del extracto no disuelta por el agua y í"""'"^^,,^ 
ye otra resina acida que hemos inarcailo con e " 
ro 3 y cuyo peso fué de 4"™ 126. ^^^, 

Esta resina fué lava.ia en agua »"'''"''„. 
niéndose un líquido en el que daban "I'"'"'*"''?,,!, 
cipitados solubles en el alcohid, los reactive» "= " 
caloidcs. 
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de Tequampatli ya agotada por los tre» rtiiterioreií di- 
solventes, se trató |H»r t'l ;igiia íle-tiindii <{ae duró en 
contacto sólo 24 honis, :il cubil de Ihs eunles a^ extriij'i 
reduciéndolo á estractu lmi B. M, Este fxtractd es só- 
lido, blando, inorenr», inoduru, de sabor iizac«rado_v 
gomoso. Se pesó, dando un pe^o de 12*"908. Ealo ex- 
tracto se disolvió en aü;Ha dostiIad« lavando perfecta- 
mente )a cápsula, y se reunieron los 1íquid<K» dando 
un total de 280 c. c; se separó la milad del liijuido y 
de la otrn mitad se tomaron 10 c. c. que fiienm tra- 
tado» por 20 c. c. de ah-uliiil absoluto y de¡A'lt>.s en 
p"«o durante 24 lioraa, al cabo de las cuales las uinte- 
rias pécticaH que se habían precipitado fueron recogi- 
das en un filtro tarado que det^piiés de bi<'ri seco -e 
pesó, obteniéiidtwe un peso de 0^-037 que, híiciemiitlie 
cálculo.-* correspondientes, dan para las inateriaa pee* 
ticas de HHiW de rasura, 1 «"-036. 

61 liquido obtenido después de la filtración anterior 
para precipitar materias pécticas, se trató dexpué^ de 
concentrado en B. M., por 4 volúmenes dealcoh'd nb- 
aoluto, que díó un preripílado de dextrina ó siibslau- 
ciaa análogas, precipitado que He recogió en un filtro 
tarad"-, tillr-i y precipitatlo se secaron y pesaron, dau* 
do i^l prrt-ipitado un peso de 0''"*085 que corresponde á 
2«"-380 para todo el extracto. 

El liquid ' obtenido después de separar esl^ segun- 
do precipitado, fué traiado por el subacetiito de plomo 
para separar el taniíio que se recogió al estado de tá- 
ñalo de plomo en un filtro; el liquido fue aeidulado 
con el ácido sulfúrico para precipitar el exceso de plo- 
mo, y sometido directamente á la acción del licor de 
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Fehliiig para dosificar la glucosa primero y sacarosa 
después por inversión con ácido sulfúrico, habiendo 
obtenido para el total del extracto 0«"0588 de la prime- 
ra y 5^ 7764 de la segunda. 

El resto del líquido se incineró para dosificar las 
íjrtles solubU»s, habiendo obtenido l*"-360 para todo el 
extracto. 

En la otra mitad del liquido primitivo se buscaron 
otros principio», tales como alcaloide, saponina y otros, 
no encontrando sino materias albuminoides que no se 
dosificaron por su pequeña cantidad. 

Resumiendo podemos decir que la composición de 
este extracto es: 

Materia? pé(tticas 1 ^™* 0360 

Dextrina 2 .3800 

GlucosM O .0688 

Sacarosa 5 .7764 

Sales minerales solubles 1 .3600 

Taniní», materias albuminoides v 

principios no dosificados (por dif.) 2 .2968 

Kxtracto muii. 4 12^9080 

Ahniñ&n f/ principios minerales. — Para terminar el 
estudio de esta rasura, se buscó en el residuo del ago- 
tamiento por los anteriores disolventes el almidón por 
el yodo, encontrándolo on regular cantidad. 

Se dosificaron también el agua higroscópica por de- 
secación á 110°, y las cenizas por incineración, habien- 
do encontrado 



EL TEQUAJIPATLl. 



Agua hí^míífiófiicM 12*^ 5920 

Cenizas 5 .0431 



Principios mineral-s ly^^GSSl 

Reuniendo tndus esUo datos, se formó *•! cuadro dé* 
composición qiiimica que encabeza este articulo y qu-r 
corresponde á ltX).<XHX) de rasura de corteza de Te- 
quampatli. 

Experimentación fisiológica. — El estudio de esU 
planta pr^-senta algún interés según pudo reraaeti t 
experiencias preliminares que practicó el Sr. Dr. i 
tamirano. 

Nosotros eiiifiezamos á experimentar la corteza de 
la raíz de esta planta pulverizada tal como se presen- 
ta, pero después la despojamos del corcho por creer 
que éste seria enteramente inerte. Nuestra primera 
experiencia consistió en inyectarle á una rana un co- 
cimiento preparado con 50 centigramos de ras|»adurN 
de corteza y observar al animal el tiempo suficiente 
para poder apreciftr lo que la droga produjera. TJn 
día y otro de observación nos probaron que no habien- 
do sufrido el anima! cambio alguno, el eocimlento 
usado era cttmpletamente inerte á esa dosis. 

A pesar de tener el convencimiento de \t% inutilidad 
del corcho, hicimos la misma e-^periencia quo antes 
hemos descrito, inyectando al mismo tiempo á otra 
rana un cocimiento preparado con la misma cantidad 
de corcho que laque usamos de raspadura de corteza 
y tampoco se mttó acción alguna. 

Hicimos nuevo cocimiento aumentaniki U dosis de 
raspadura de corteza Á 1 gramo; lo inyectamos á otra 
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rana, y á lus pocos mitiutoacste animal se vuelve :ilgu 
torpe para brinoar, los moviiníentoa de extensión de 
sus miembros posteriores son bruscos é incordinados, 
loa de flexión son lentos y dificultosos. Tal estado es 
muy (<asajerii; ala media hora los movimientos son ca- 
si niirinales y pocis honis después el estndo normal de 
la rana es completo. Con la misma cantidad del cor- 
cho nada nos produjo. 

Otra experietiria aumentando la dosis de corteza sin 
corcho y de éste sin la corteza, nos dio el resultado si- 
guiente: pucos minutos después de inyectado el coci- 
miento observamos los mismas fenémenos que en la 
experiencia anterior, solamente que fueron más mar- 
cados en esta i'iltima, pues se ve l« rana imposibilitada 
para marchar; cuando lo ¡rilenta, extiende bruscamen- 
te los miembros posteriores, y las más veces se queda 
con ellos en ¡a flexión ó extensión forzada sin lograr 
avanzar. La sensibilidad refleja y el dolor se conaer- 
vrt» intactos. Dos horMS más tarde estos fenómeme 
disminuyen de intensidad, poro son aún perceptibles; 
el animal no se mueve voluntitrtamente de su sitio. Al 
siguiente día, aunque am.inece más repueato, se en- 
cuentra ai'm bajo la influencia del medicamento. 

La inyección con la misma cantidad de cocimiento 
del corcho U'i produjo signo alguno. 

Entre las numerosas experiencias que practicamos 
debemos citar dos en que á posar de haber usado do- 
sis de dos gramos y de dos gramos y medio, im obtu- 
vimos los resultado señalados como genérale:-, y por 
el contrario, los animales no presentaron signo algu- 
no que revelara la acción de la raíz. 



Paríi seguir este estudio prepHFRinoa extractos, 
peKaiido á ex|>eriiiieiitar el ti¡cli-ualci)h6IÍC(», con el ■ 
iiivectamo!* tres nmas; uiia di- ellas con 10 uentígn* 
moa, utra cun 15 y In tercera con 2U. Ninguna de la» 
tres presentó fenóineiiu que tl»inant la atent;ión. Au- 
mentando profíresivarnente la dosis hasla 50 i-cntígra- 
inoa, tanipotM obtuvimos resullndo, Acidulando un 
l-oco la solución de extracto por ácido clorhídrico y 
untando las dosis citada» antet;, tampoco dio resultad». 

Teniendo la convicción do ijuí- In raíz es activa, p4ir 
itlguims casus observados en las [■aloinasy por las ex* 
perieucifiít }irelirniitares ilel L)r. Allaiuiraito, non pro- 
pusimos volver de nuevo A la ministracióii de la nil« 
bajo foriii» de cocimiento, haciendo solamente la mo- 
dificación de separar el corcho, la cort«>za y la made- 
ra. El corcho hemos visto que os irierle, la corteea la 
estudiamos por se|mrado y ya liablamos dt* Uw resul- 
tados obtetiid"»: no8 quedn por estudiar 1» iiiaderA. 
Esta, inyet^lada en trocirnieiito á. una paloma en Is 
cantidad de diw gramos, produjo el wiguiente resulta- 
do: el animal estuvo «Ijío triste y soñolienta» duraiile 
el día de la obaervncióti, al siftuiente se aumentó la 
4I0SÍ3 á cuatm gramos, y estuvo la paloum perfeí'la- 
nieute bien basta la hora justa ile haber recibido el 
cocimieiito. pues en ese momento vino una conTaUíÓD 
violenta de todo el cuerpo, acompañada de vóniituB, 
quedó después de esto en un estado vacilante, vciitean> 
do el cuellofor7.adi.níeiite hacia iitrás hasta pegar el pi- 
co sobre el dorso; cieiTa loa ojos como si sufriera fuerte 
dolor ó espiísmo del orbicular; dirígelas patas hacia 
adelante do manera que su cuerno vacila consí 



uiente y tiende á caer hticÍH Atrás ^obre el dorso. Des- 
pués de dieK ininatos de perii)Kne(%r en tal posición, 
sobreviene un accest» (jotnulsivf) mucho más enérgico 
que el anterinr. rae sobro el dorso y queda girando 
ci.ii ra|iidez sobre >u eje loiifíitiidinal; no apartándose 
de la línea recta, recorre el paviment<i dando saltos 
batiia iitrás en una extensión coirm de 7 metros. Pasa- 
do este acceso el animal qupda Miíotado, quiere re- 
hacerse y .«ólo consigue ¡irrastrarse apoyado el pico 
contra el suelo y en aletfo casi constante. De tiempo 
en tiempo los accesos .<e rL'piteii dejando á la paloma 
c;tda vez más postrada, luista que pnr lin miifire oua- 
tn> horas después de niinistrjida la substancia de que 
!•>■ trata. 

Disminuimos la dosis á tres gramos para experímen- 
tHr en otra palpma, y en esta vez pudinn)» observar 
los mismos tenómenos en diez y siete horas que sobre- 
vivió el animal, sucumbiendo al tín por piirálisls de la 
respiración. La autopsia no nos dió signos suficimites 
para })oder iiprecíitr alguna lesión anatómica que ex- 
plicara lo* efectos de la drogfi, pero creemos por el 
conjunto de signos clínicos, que dicha planta obra so- 
bre el bulbo raquídeo, probablemente al nivel de los 
pednneuUis cerebralc". 

El extracto hidroalcohólico á la dosis di- un gramo 
produjo una acción semejanti^ á la observada antes con 
el cocimiento, sin causar la muerte del animal. 

La acción del Tequampatli sobre la temperatura, 
aunque poco enérgica es bien marcadn, parque las ex- 
periencias hechas con este objeto asi lo demostraron. 

La acción sobre el aparat() respimtorio y el circula- 
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torio w t<rfii>b)éli iiifliiititwta: en el primero, la respirn- 
oÍ6it R» hatv má» prnfunda y menos frecuente; en e] 
«0)(UiHÍn. 8t> vt" que el pulso disminuye de frecuencia. 

IV ItHltw it« dHt«)ü suni'Tiisinufos p«>r las eiperien- 
i'Íh* a« pue*ie lUniucir; 

1^ Qup vi Tt<qmiui)>Atli o» aetiro para los anímales 
en quo »t< hH miuiMmdo. 

^ (juo Ik iuay<'r nciívidad rraide fo la |>art«- l>-Sit- 
»» dt^ I» rat». 

^' \ju<it U ittxHs (l« ¿ grAutoe ó 3 es saficMite (wn 
|»T\Hlu(-irlit mui*r<^ dt> ur:> ]>«Ioma. 

^' Qh<> a ttiwis alt^ pro«jac<^ en U» perro* Ümóine* 
tM<i* j|Hu4r«i^au«ttMÜf« prüuero y tragonas mpirs- 
tiwTK»* al Íb. 

¿>^ ^ttv ao <ñs itÍLUcn para Iw p tiiua «• ia cuitidad 
tlv S.Ak pur kik> «if iii inl.j il III iwfciíaii Illa iliwii 
|MU« (Vtf TWftr |wTfcciaiwr«W tsAia las fnéMe«a« a»- 



\>ir ^«» »• üe ha iijt» AJai^LV pw^ac hasta i 

l>» <■> yiwaa i W i nf aiii ww i ncB^U 

tj>>^«ntlMa >— MÉat^M ITa ^S 
^|^ y-VM^Ñríte ««a ytawto »Aw b* i 
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prescrito hasta ahora á naeve enfermús, en los que es- 
taba indicada la ministración de un purgante, el cocÍ- 
Diieiitn de 25 á 50 gramos de la raÍK de esta planta, y 
sólo en un <:a«o <le indigestión y en otm de catarro in- 
testinal produjo efecto catártico, teniendo el |«rimer 
enfermo tres evacuaciones abundantes on ligero te- 
nesmo y cólicos intestinales, siendo la primera á Ihs 
))ch> horas de tomar el medicamento, la segunda cua- 
tro horas más tarde, y la última al siguiente día. y al 
otro enfermo tros evacuaciones líquidas sin cólicos ni 
tenesmo. 

Se ha usado también el extracto fluido de la raíz 
con la misma indicación^ y en la Sala de Clínira inter- 
na de leroei- año del Hospital de San Andrés, se ha 
ministrado en dosis de tiO á 70 gotas á cuatro i-nfer- 
mas, sin que en lo general se haya obtenido efecto pur- 
gante. Sólo en un caso tuvo acción laxante cuando se 
alcanzó esta ñltima dosis. 

A la.'* pers'tnas qu*» hicieron las observaciones con 
el cocimieiiUt de la raíz y que son los Dres. Cicero, 
Bulman y Martínez del Campo, les queda la duda so- 
bre la ai-i^ión purgante <le la mencionada planta por 
la naturaleza de los paderi-nientos en los que tuvo 
efecto catártico, que por sí solos pudieran hnberlo pro- 
ducido. 

En cuanto á la acción anti-térm¡ca, es también in- 
suficiente la observación, pues se reduce á cuatro ca- 
sos: uno de ellos es el de un paciente afectado de pleu- 
resía aguda, al que se ministró durante cinco días el 
cocimiento de la raíz de Tecuarapatli del 10 al 20 por 
ciento y en dosis de 120 c. c. diariamente, teniendo 



cuidado de toniHr la tempera tu ni inmediatamente an- 
tes de lji ingestión de aquél y media ó una hora des- 
pués de haberlo tomado: no apreciando en el caao nin- 
guna raodificación en la fiebre, la cual se S'-atuvo en 
el mismo grado que tenía al comenzar laobaervaeiión. 
y antes bien subió alguno» décimos de grado en uno 
de los día» [¡ue se histo el experimento. 

Los otros casos son dos de gripa y uno ile pahulis- 
iiio. A estos enfermos se les ba prescrito, tanto el c-- 
cimiento de la mencionada raíz como el extracto tíui- 
do, el primero en dosis de 120 á 150 c. e. diariamente 
por espacio de dos á tres días, y el segundo en dosis 
de 4 á 5 gramos por un tiempo igual, sin que en nin- 
guna de la» observafíiones .-e haya notado el más lige- 
ro descenso eu la temperatura. 

Do lo que se ha dicho anteriormente y á reserva de 
multiplicar las observaciíines, ae puede deducir hasta 
ahora: que la aci'ión purgante- del Tecuampatli e» du- 
dosa V la anti-térmica nula. 



Modon de adiiiinixirncH 



■I dosis. 



El cocimient<j de 25 á 50 gramos de la raíz de esta 
planta en 15(J á 300 c c. de agua, y el extracto fluido 
en dosis de 4 á 5 gramos a! día. 
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INTRODUCCIÓN 



En el Apéndice del [>rimer tomo de esta obra, se ha 
dú'ho que el Instituto Médico Nacional empezaba á 
publicar los datos que había podido reunir acerca de la» 
aguas minerales de nut^stro país, tanto para que vaya 
siendo conocida su existencia, como porque tiene la es- 
peranza y vehementes deseos de que t^les dato« sean 
completados y corregidos, si necesario fuere, por las 
personas y» especialmente, los médicos que habitan en 
las cercanías de los manantiales. 

Efectivamente, no nos detendremos á demostrar la^ 
utilidad de las aguas minerítles, labor hecha ya por te- 
rapeutas de nota, que ha tenido por consecuencia el 
oceptar unánimente el uso de estos medios con que la 
Naturaleza tan eficazmente ayuda al clínico; no, ese es 
un hecho evidente é indiscutible; pero el Instituto, que 
tiene por objeto dar á (íonocer el empleo terapéutico de 
las numerosas producciones naturales que se en(íierran 
en nuestro rico suelo, no puede dejar olvidadas las 
aguas minerales, que son tan abundantes, tan poco co- 
nocidas y, generalmente, tan desdeñadas. 

¡Ojalá y pudiéramos presentar al público médico es- 
tudios, aunque fueran poco numerosos, pero completos 
y correctos! Pero una multituíl de circunstancias se 



oponen á ello. La .lificultad ile obímier dato» prwls.»*. 
el Mit poder ciitilnr eoii imiestias en buen estado, lani'i- 
dificHcióii quií nlguria» agmts sufren por el tninsp'-rle. 
etc.. son otros rantns escultos i-otí que sieint-re heiii-' 
tropezado para llevar á buen térmirii) earos trabaj"»: 
pero continuamos, como en la primera parte, dámlni»» 
talfs como han podido aer. preídsaniente para qOj 
corrijan y completen, y p»ra (¡Uf. mientra» tantx», 
dan irse aprovechítndii. 

En este Apéndice, f .miado |)or liis Sres. Prof. D. J 
M. Noriega y Dr. D. F. F. Vill«Heñor, se hs» traUdo. 
hasta <li>nde bu sido posible: 1^. de conservar írile^ms 
los datos proporcionados por las persoiiaa que han hf- 
cho el estudio; 2^. de hacer la clasificación quíinioa de- 
ducida de lo» datos analítico-, siguiendo para ello l->8 
niétodij» mAs aceptados; 3^. de dar la clasificación é in- 
dicaciones terapéuticas; ¡mes .-íÍ es evidente que sól" lü 
práctica bien llevada pued.- decidir acerca <ie la acM^l_ 
terapéutica de una agua, á íalta de csi's dattw, om 
tant-e |irobabilidad podeni'is deducirla conociend 
con» ponentes. 

Siendo el objeto capital de esta obra el empleo k 
péutico, hubiéramos debi<io. tanto f xtenderniw a 
en este punto, cuanto agruparlas según su acciona 
rn, respecto á lo primero, liemos temido incurrirá 
exactitude8,que.si se tienen Clin tanta frecuencia tratan*- i 
doeo df me<licamentt>s bastante estudiados, con inajor 
razón refiriéndose á las aguas minerales, que, ei*gene> 
n.\, pueden considerarse como agrupaciones de priuci- 
pioB minerales, en que no siempre el efecto del conjou- 
to oorresponde al aislado d<* cada componente, y |»or 
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Coto ileaeamoH que el público en general, pero, sobre 
todo el méilico, al utilizar los dulos aqui uonsignHdos, 
6 los que le sugiera su práptiLia, ó por el cnnociiniento 
que pueda tener de los diversos manantiales cercanos 
Á Ion lugares donde ejerza, nos coiimnique sus resul- 
tados. En cuanto á lo segundo, evidentemente que, te- 
niendo una serie de estudio!^ binn hechos, el agrufiarlos 
segfín una clasificación metódica es casi una necesid:>d, 
pues asi el lector fácilmente puede adaptar lo debido 
á cada caso particular, y elegir entre la escata que se le 
presenta I" má-' propio para resolver el problema que 
en ese momento estudia; pero esto no podemiís aún in- 
tentarlo, por más que grandemente lo deseamos, por- 
que se necesita: primero, saber lo que poseemos; des- 
pué>^ conocerlo, y hasra entonces agru[mrlo debidamente; 
asi es que apenas damos los |>rimeros pairos en ese sen- 
dero, y tenemos la esperanza de que el Instituto lo re- 
<;orrerá haata el fin, dejando para entonces el poder 
presentar una interesante colección de documentos que 
sean el fundamento serio de nuestra terapéutica nacio- 
nal ; mientras tanto, his hemos reunido por Editados y 
sin orden especial, pues ae han Ído coleccionando con- 
forme se han obtenido, y publicamos ah"ra lo que se 
ha podido recoger de Puebla, Distrito Federal, Jalis- 
co, Guerrero, San Luis Potosí, Guanajiiato y Queréta- 
ro, aumentando con esto la colección presentada en el 
l»rimer tomo de los Datos para la Materia Médica 
Mexicana. 

México, Mayo da 1906. 



k 




Entre las agua» del Estado de Puebla, nos ucupare- 
mos únicamente de 1»3 del "Ojo de San Pablu," situa- 
do en la ciudad de Puebla, y de las de Tehuacán, que 
brotan endi versos manantialesde esta ciudad, y, que han 
alcanzado gran famn en el tratanñento de la litiasis bi- 
liar. 



Affua del "Qjo de San Pablo." 

En el Apéndice de la primera parte de esta obrase 
habla de un manantial fituado al O. de la cindad mia- 
ma de Puebla, como á un kilómetro de la Plaza prin- 
cipal, y que surte los conocidos baños del Paseo Bravo 
6 Nuevo, y Ojo de San Pablo; allí se dio la composi- 
ción del primero de ellos, y ahora damos la del segun- 
do, ó baño del "Ojo de Sun Pablo," que difiere, como 
se comprende, poco de aquélla; siendo ambos abaate- 
cidí'S por el mismo manantial. 

8r, P. H. Beguerisse, tiene la síguient* 
composición química: 

Cantidiiit ái> f)ub>-t]inciaB fijniv 1.711Í 

Péidída 0.03;i70lf0 

Reaiduo total 4.7450(J00 
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Lo bien motitacNi «leí Establee i mieu tu 
vos <Íe la Ciudad, hiwen estos bHños muy fíHN-recifios 
del público en pI que gozan especial l';iina psrR la cu- 
ración de la anemia y de la sítílis. 

Químicamente, su clasifíeacióii es: 

1' Ligeramciitesulfurosa. 

2^ Sulfatada. 

3* Carbonatada cáleica. 

4'TerTimI templada (liene unat<>mperatiirade28''(_'.) 

EJsta flasifi'-aoióti explica el favor del |Ujblico; [mes. 
sin duda que, ai no curan, <tonio ee cree. la anetni». ni 
ta siülis y menos romo se emplean (rtnicament«en ba- 
ñnsí, pues no tenemos noticias de que se beban), si son 
muy ñtiles en ciertas dermatosis, entre las que pueden 
contarse algunas de las producidas \»-r esa diátesis. 

De desear sería que. y» qu*» el estableeimient*» re»- 
ne buenas condiciones, 1» Ciudad presta eomodidadeí 
}■ el ptihlieo acude con gusto, se diera á estas agUM 
el verdadero lugar que les corresponde terapéutica- 
mente; pues las cohsidenimos Útiles en las enfermeda- 
des crónicas de ta piel; en las crónicas del pecho cttmn 
bnmquilis crónica, asma y otra?; en los reuraatism*». 
etc., y que fueran aplicarlas c<mvenienlemente por us 
médiw», haciendo, cuando fuera debido, que el pacien- 
te no sólo tomara baño, sino la ingiriera. 

Debe reeonlarse que las aguas sulfatadas como ¿ata, 
por regla general, contienen gran cantidad de materia 
urgAnica, entre cuyos componentes se halla la ^lairitm 
6 bartyma (que reduciendo lo<< sulfotos da nacimiento 
al gas sulfliidrict>) lo que hace en alguntis casos debi- 
da la aplicación de baños de Iodo. 
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Muchas contienen vodo v casi todas son terma- 



tea. 



Aguas de Tehuacán. 

Entre las numerosas M';uas que existen en 1h Repú- 
blica, |K)cas han alcanzado la reputación de las de Te- 
buiicáu, y día á día se ve aumentar au prestigio, por 
la refereruíia de los nunieroiíos enfernuta que acuden á 
tomarlas á aquel lugar. 

Son ttntai^ las luiracíunes que se cuentan, y tal el nú- 
mero de enfermos que concurren á Tehuacán, que ya 
er;t preciso que una corporación como -A Instituto Mé- 
dico se ocunara del estudio de ias referidas aguas. Así 
ae hÍKo en efecto, tomandi» dicho Establecimiento á su 
cargo ese irabajo. 

Las primeras remesas que nos llegaron fueron en 
barriles, |>eroIa análisis bacteriológica demostró que 
en ese empaque el líquido llegaba cargado ile bacte- 
ria» por lo cual [nandamoa después botes de lata este- 
rilizados, para que en lo do adelante »e nos remitiera 
en ellos el agua pnr estudiar; consiguiendo con esto te- 
ner el iigUH casi exenta de impurezas y de fácil conser- 
vación. 

La Sección de química emprendió la análisis, la 3^, 
la experimentación fisiológica y la 4* la aplicación te- 
rapéutica. 

Con estos datos y con los que ya corren impresos en 
las memorias de los Dra. Martínez Freg y Mejía, el De. 
D. Eduardo Árniendariz escribió un folíelo al que toma- 
mos gran parte de lo que sigue, dejándole la misma di- 



visión en siete capítuloa: 1^. Datoa historióos de lasagUM 
de Tehuacán; 2^, Geología tiel terri'no; 3^, Climatolo- 
gía; 4', Composición química; 6^, Experimentación fi- 
siológica; 6^, Acción teraiióutica; 7^, Observaciime" clí- 
nicas. 

No estará por demás advertir que este estudiu no lo 
consideramos completo, tanto por no haberse hecho en 
los lugares mismos, con el objeto de evitar el cambio 
de composición del agua, como por no ser bastante nu- 
merosas las experiencias tanto fi.^iológicas como tera- 
péuticas; pero no obstante, los datos adquiridos son de 
bastante valor para ser utilizados en la práctica médií 
ca y para recomendar su empleo á nuestros com 
ros de profesión. 



I. — DATOS HISTÓRICOS. 
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Las aguas de Teliuacán son conocidas desde tiempos' 
muy remotos, según consta en la siguiente relación , que 
el Sr. D. Joaquín Paredes Colín tuvo la bondad de co- 
municarnos por conducto del Sr. Dr. Martínez Freg. 

A pesar de que afirman varios autores que los abo- 
rígenes de la hoy ciudad de Tehuacán fueron, según 
unos, de la raza zapoteca, y según otros de la niza az- 
teca, creo firmemente que pertenecieron á la popoloea, 
que, ai decir de Clavijero, se extendía desde Tecama- 
chalco hasta la margen izquierrla del río Hondo, 

La primitiva Tehuacán, según datos recogidos de un 
fraile carmelita, estuvo, al parecer, donde boy existe el 
pueblocillo de Coapan. á cuatro kilómetros al Sur; sns 
habitantes eran pacíficos é inclinados á las escasas !&- 
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bo res del campo entnnces conocidas; estas inclinacio- 
nes que lo9 recomendaban á los ojos de la posteridad, 
loa perjudicaron en aquellos tiempos, que fijo, arbitra- 
rianieiit*, por la primara ó segunda centuria de la Kr» 
vulgar. 

Los babitantes del pueblo dé Tepeji eran de índole 
altanera, rapaces y pendencieros, y aprovechándose de 
lahumildad de loa tebuacanenses, les talaban sus semen- 
teras y los humillaban de mil modos, sujetando á cruel 
esclavitud ;á hombres, mujeres y niños; estas depre- 
daciones si no frecuentes, tampoco eran escasas y te- 
nían aterrados á nuestro.-* pobres antepasados. En cier- 
ta ocasión tuvieron noticia de que se preparaba contra 
ellos una insurección en toda forma, y celebrando con- 
sejo los ancianos, resolvier-m: que siendo imposible la 
defensa abandonasen el 'lugar; inmediatamente salie- 
ron exploradores para buscar un sitio á projiósito. A 
su regreso expusieron: que dos lugares ofrecían buenas 
condiciones pura trasladar al pueblo; el unu al Sur, en 
los bajos de un cerro que los ocultaría á la vista de sus 
enemigos; y otro al Oriente, que ofrecía por un lado 
un elevfld" cerro de herniosas rocas coloradas que les 
podría servir de atalaya; y por el otro un río que, es- 
tando seco en invierno, arrastraba abundantes aguas 
pluviales en una gran extensión hasta confundirlas con 
las salobres de un distante mar en verano. 

La mayor |)arte de los vecinos optó por este sitio; y 
aunque hubo algunos que prefirieran el primero, todos 
sin embargo se dispusieron á emigrar clamando con 
voz ahogada por el llanto y el íuiedo, ¡Tebuacón, ¡Te- 
huacánl que significa: vamonos pronto. 
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En efe(!t»), Ih mayor parre se dirigió al lugar que hoy 
llninntnos Calünltualoo, v sólo mio» cuantos marcharon 
r1 otro sitio que forma Hctuulmeiite el pueblo dei 
pftji. 

Sigamos al primer grupo, ó aea el más nuin» 
que rudieaiio definitivamente en el nuevd sitio le pnao 
el nombre de Teliu«rán, pueblo del que nos h»bta CU- 
vijt'n> en el Ubre» VI de su conottida Historia Aiiligua 
de México, aunque eoii el nombre de Te(»huacán. Ln» 
^■^^ tohuac«U''n8es, couui la mayor parte de los pueblos d«t 

^^^ft Ant^huar, fueron tributarios <le los reyes aztecas d 

^^B pur el Año de 1,400. á 1.430 y tantos, é|)0(» en qa 

^^^^ meiii!^ el roinadu de Ixcoatl y la grandeza del 

I rirt Mesieano. 

^^^ Kn I62fl. »\n derramamiento de sangre y sin violen- 

^^^ft cia de ningún genero, el eacique Chiinalpoptica presen- 

^^^1 iAm» a Hernán Cortés en Tecaiiiachalco A prestarle nbe* 

^^H dtencia, y e) pueblo de Teliuacén desde eiit^mces quedÓ 

^^H Stgelo Á la oimam tie CnslilN. 

^^^ft l«i« frailea fraiicisutAnus que arribarían pritneramen' 

^^^1 t«> hI {vai». mirando la índole y las buenas dispo^ioio- 

^^^1 nw do l>vi indígenas |Mini abrasar la religión cristiana, 

^^^1 ao dtHlioNroh A su rAt4<4}utsmoi»n t*Kloel celo deán oo- 

^^^1 rah^n wr^ladommonieerangélieo. hicieron que losneÓ- 

^^^1 Huvi rtMt»truy«»^n un himplo de mai-iías pareiles eayoa 

^^^1 r^vli^s ai\ii ¡^ o»n»i.'rvaii. 1.a mitoU^a india ootiinovi* 

^^^1 da de»dt' 9U« cimifuit^» qnedó rcle^irxla A i-laudeetáno 

^^H ru)U», en la» tib^cura» t-Mtitoumbas de las «olidas ranas 

^^H Avi Oerrv, (N>lonido. Un Ínt^>Drent<(4ite faallantn sin em* 

^^^1 bM^i l«vs (V«iK<«^ ivMm la prv'<M>rark'«ti de sbs trabaj<ia, el 

^^^^ «lint*. Kl tvaludÍMn«> )>^ echaba en ta4iM lo» sacerdotes 
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y fué preciso abandonar el pueblo; loa iiiilina, reIi;^io- 
S08 por incliiiiición, y en quienes el tnonoteíamoera lo 
mismo que el politeísmo porque carecían de ¡]u8tr«- 
cióii. ocurrieron á Tlaxcala en demanda de sucerdotes; 
pero tuvieron el ileawiMiauelo de saber que mientras no 
cambiaran de silio á Tebuaeán no habría sacerdotes 
en el pueblo. Resolviéronae de mala gana á pasarla ain 
ellos; pero vino '?l famoso Matlalzahuati, y creyendo 
los indios que el nuevo dios ae vengaba de su apatía 
con el terrible HZot>'dela e|iideinia. trataron de cain- 
biitr cuanta antes su pueblo; sin embargo, hasta IñSO 
llegó una parle del vecindario al barrio que hoy se lla- 
ma San Pedro Acoquiaco, y sólo hasta 1618 llegaron 
todos los demás vecinos, delineándoles los tranciscanoa 
las calles que hoy forman la ciudad. ¿Conocieron des- 
de luego loí indios los efectos medicinales de las aguas 
del lluevo sitio ó les eran ya conocidns? Puede decirse 
sin vacilación, qui^ por estar tan inmediatos los manan- 
tiales de esas aguas á los sitios que antes ocupaban los 
indígenas, éstos conocían perfectamente todas las pro- 
piedades de nuestras aguns; y par.i afirmarlo me fijo 
en que desde el año de 1567, cuando apenas se empeza- 
ba á trasladar ellpueblo al silio que hoy ocupa, entre taa 
muchas iruncesionea que se hicieron á loa franciscanos 
para facilitar au traslación, »e (menta la del uso de dos 
surcos del agua de Alhuelican. l'or cierto que esos 
dos surcos los estuvieron aprovechando á su sttbur has- 
ta el 16 de Junio de 1711. que los midieron para apar- 
tar las íigiiHS que corresprnidían á la Hacienda del 
Humilladero. Esos dos surcos se distribuían asi: al 
convento de San Fraiici.>*co todos los días; á Santiago 
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Tula todas I«h noches, y Süii Pedro Acoqiiiaco todos loe 
domÍngoR;así (loran el jueves de Corpus, el jueves san- 
to, el jueves de la Ascensión y el dde Diciembre de ca- 
da afio, 

SI nos fijmnos en la concesión hecha en 1567, en que 
ae habla de las aguas de Alhue]icíin,y procuramos fí- 
jar«l significado de esta palabra, coniprenderemus que 
desde tiempo inmemorinl los aborígenes habían ya 
detenido su ntención en iiuestnis aguas. Eii efecto, si 
descomponemos la palabra Alhuelican, tendremos AÜ, 
agua; hvelec, sabrosn; y can, lugar; y reconstruyendo 
podremos traducirla: Lugar de agua sabrosa; y como 
el gusto de nuestras aguas para los extraños tiada lle- 
ne (le agradable, debemos creer que por ironía le pu- 
sieron tales nombres, ó que la palabra primitiva es 
Atlcualicaii.que significaría Lugarde agua buena, pues 
el adjetivo cnalec equivale al castellano bueno; pero de 
cualquiera manera q ue sea, el nombre nos indica repe- 
timos, que los indígenas fijarousu atención en las pro- 
piedades singulares de nuestras aguns. 

Fundada Tebuai'An definilivainente en el sitio que 
hoy ocupa, debido á su clima y á su situación geográ- 
fica, pronto comenzó á poblarsf, estableciéndose mu- 
chos españoles que fundaron la mayor parte de las hii- 
ciendas que hoy se conocen y cuya fundación data del 
«ño de 162^, por «lunación que les hizo el marqués 
de Cerralvo. viri-ey de la Nueva España; pero todas 
eatMS |H>sesiones fueron legaliz.-ii]as hasta el 23 de Sep- 
tiembre de 1643, mediante Í8,0 H) que iiíeron los hacen- 
dados en dos partidas al ciinde de Salvatierra, para re- 
mitirlos «I rey de España. 
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Alhuelican ern una tiiénega donde había y hay va- 
rios manantiales, pero para ("ncauzar laa aguas de és- 
tos fué desecándose poco á poco el terreno hasta poner- 
lo en el estado que hoy lo vemos. 

Como estos apuntes se proponen exclusivamente de- 
mostrar que las propiedades teríipéuticas de nuestras 
aguaa son conoddaa hace algunos anua, no nos deten- 
dremos en reseñar los abundantes hechos notables que 
se registran en la localidad ni las evoluciones progre- 
sivas de ést-i; y eiñiéndonos al objeto propuesto dire- 
mos: que en el siglo XVII, un oidor de la Real 
Audieiicifi, ó algún otro peraonaj" de elevada represen- 
tHción política, estuvo aquí á tomar los baños para cu- 
rar la enfermedmi de piedra en la orina que padecía. 

En el "Diccionario Histórico Geográfico," impreso 
en 1740, hetnos leído, con gran gusto, las propiedades 
de nuestra» aguas, su análisis cualitativo y otroa varios 
dati)» interesantes que indican el conocimiento de la 
localidad en aquella lejana época. 

D. Nicetí) de Zaniacois, en au Historia General de 
Méxic't, refiriéndose 4 Tehuacán, en el año de 181U, 
noshablatambién. erilro otras cosas importantes déla 
ciudíid, de tas virtudes de sus aguáis para curar la en- 
fermedad llamada Piedra en la orina. 

Confirmati oficialmente el conocitriiento que se lia 
tenido de las aguas de Alhuelican unos documentos 
que existen en el Archivo del Ayuntamiento, por los 
cuales se ve que hallándose enfermo de cálculos el ge- 
neral D. Domingo Luaces, Goberuador de la Capitanía 
ó Provincia de Puebla, resolvió ir á tomar los baños 
de las aguas de Alhuelican; su arribo á esta ciudad fué 



eu Abril ilt) 182ü, y üii »a rectíjHÜüii se gaslarttii f 
que tlió el vecimlHrio. 

Seria inúlíl y difícil pur nuestra parle señalar el nú- 
mero (le enfermos que desde esa fecha hasta la presen- 
han aiiudidí) Á tomar los baños de aquellas aguas. 



II. — OEOLOOIA riEL TEBBENO. 

Al Señor Ingeniero D. José (i. Aguilera debeiim» lo» 
dalos que copiamns en seguida sobre la Geología de 
TchuHC-án. 

TraiiaeribiniMs integro el escrito quedicho señor pro* 
porcionó, porque todo él tiene interés para el objeto 
que nos proponemos. Comprende el origen de loa ma- 
nantiales, lamiueralizHción de las agua.'', .'«u desminerx- 
liüHcióny el i>rigen d'- los principales rornponontes qui- 
ñi icos. 

Reconociila es la competencia del Sr. Aguilera eii 
esta niHterÍa,y los datos sínuíentes llevan la autoridad 
de su lirma. 

líiv eiudnd tie Tehuarán, situada á l-s 18* 27' 61" 
latitud N.y 1* 44' 34" longitud E. del Meridiano de 
Méxif^i, y con aliitud de 1,676 m. sobre el nivel del 
umr, segrtn las deterin i ti aciones h<H;h»3 (H<r U 0>iuÍ8Íón 
Oeográfieo-E.vptor8di>ra ile la Replíblii-a,se hal'a edi- 
flcada en el (-entro de un angosto valle cuya dirección 
media fs aproximadamente la de N.W. y S. E. 

El valle du Tehuat-án está formado en su parte aep- 
leiitrioiml por la reunión de los dos pequeños valle»: 
el do Ttaootep'c, que oontinuandu al Sur la dirección 
dol valle de Teeamachalco viene del N. W'.; y el da 
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Miahuatlán, que naciendo cerra de U Estación de Es- 
peranza dpi Fernicarril Mexicano de Veraeruz corre 
casi de N. á Sur. Estus dos valles, de importancia di- 
versa por RUa dimensiones, se reúnen casi en las ori- 
llas de la ciudad de Tehuacán, que viene á quedar si- 
tuada un poco al W. de la confluencia. El valle de 
Tehuncán, ea ahirgado, y con una pendiente muy sua- 
ve y casi uniforme, comenzando en Amozo«, pasa por 
laciudad de Tehuncán; pndongándose al S. E., une la 
Mesa Central con el rallo de Oa-taca, por medio del 
cañón que en la parte N. del E. de Oaxaca ha labrado 
el río Saludo. 

En el pueblo de Amozoc pasa la lineadiviaoriaque 
separa las aguas que van al río Alseseca que atravie- 
sa la ciudad de Puebla, y ea un afluente del Atoyae, de 
las aguHS que descienden al río de Tehuacán, que es 
afluente del río Salado. Esta línea divisoria de las aguas 
de dos sistemas fluviales de tercer orden, forma |iarte 
también de la linea divisoria continental de las aguas, 
una vez que el río Atoyae descarga sus aguas en el 
caudaloso Mexcala que las lleva al Océano Pacífico; 
en tanto quo el río Salado aumenta con las suyas el cau- 
dal del hermoso Papaloapara, que desagua en el Qtjlfo 
de México. 

Este gran valle hállase limitado ¿ los dos lados por 
mantonas que forman parte del borde occidental de 
una ramificación cutral de! gran sistema de monta- 
fias del país, ramificación que ha sido designada on 
el nombre impropio de Cordillera de Anáhuac, y las 
del borde E. pertenecen á la Sierra Madre oriental del 
país. 



En el fondo de este v«lle, erj el tramu comprendido 
entre Auiozocy TehuHí'án.que mide una longitud apro- 
ximada de no kilóinetroí', y no obstante la altura de 
lo» cerros que de uno y otro lado le limitan, altura que 
en algunos llega á ser de más de ó(X) in. sobre la 11a- 
nurii, curren arroyos relativamente de poea profiindi* 
dad, pero numerosos, y loa cmilea en lo general sólo 
llevan agua en 1» estación de Ins lluvias, á pe^ar de la 
débil pendiente del fondo del valle, que pu&le estimar- 
se fomo comprendiila entre 0.6 y 0.7 por 100. 

£-«ta gran pobreza de agua del vatle reconiKje dos 
caU8aí^ principalea: la gran permeab¡liil»d del terreno 
y Ih escasez considerable de Huvina; escaxez que au- 
menta á partir de Aniozoe gradualmente, á, medida que 
se ramilla hacia el Sur hasta llegur á la región moni 
fiosii de Oaxaca, en donde cambia favorableinaiiH 
régimen de las lluvias. 

El fondo de) valle está formiido por rocas sediinenf 
tariaa, cretáceas en su mayiría, calizas del Cretáceo 
medio, y sólo en algunos tramos pizarras masó menos 
arcillosa» con intercalaciones de areniscas del Cretáceo 
inferior; y meas eruptiva-basálticaa de la edad plio w- 
na unas, y otras del l'leistoceno. 

Las pizarras y calizas háltanse cubiertas ea algoi 
tramos por tobas calizas, y tanto unas y otras por I 
cillas impuras más ó menos mezcladas con carbonate 
de cal; proce<lentes en parte de la dei calcificación de 
las rocas del subsuelo, y en parte del transporte por las 
aguas corrient«s del residuo de la disolución, por es- 
tas aguas, de las calizas que constituyen lus cerros que 
bordean el valle. 
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En las inmediaciones de Tehuaeán, al N. de 1m ciu- 
dad, y en el lugar misino en donde se «sienta la pobla- 
ción, el subsuelo está formado por £oba caliza (traver- 
tino) de espesor irregular en los diferentes puntos, y 
al Sur ae descubre debajo de la loba caliza un grupo 
de areniscas margo- ira I careas de diversos grupos, per- 
tenecientes á la división que llamo Caicahiialco, del 
Eoceno. 

La historia geológica del valle de Tehuaeán puede 
resumirse así: hasta principios del Lias, toda la región 
que ocupa el Distrito de Tehuaeán estuvo fuera del 
mar, formando una zona de tierra de poca elevación, 
en la cual se encontraban lagunas de comunicación in- 
termitente con el mar, y en el seno de ea(as lagunas 
de agua dulce se inició el depósito de sediniientos ar- 
cilloBiis, que gracias á una alternación sucesiva de des- 
censo y elevación lenta de esas tierras, originó laacu- 
mulsción de restos vegetales fósiles que se encuentran 
en la Municipalidad <le Zapolitlán. Al terminar el Ju- 
rásico, se inició un período de hundimiento que fué 
sumergiendo bjijo las aguas del Atlántico de una ma- 
nera progresiva y sin interrupción todo el territorio 
del Distrito; y á prinei|iio8 del Cretáceo hallábuae de- 
bajo del nivel del mar con8lituyend(/ una zona de aguas 
de poco fondo, en las cuales tenia lugar el depósito 
de areniscas de grano grueso primero, y después las de 
grano fino apizarrado que tan abundantes son en la par- 
te baja de la montañas del Distrito. El hundimiento 
continuó durante la primera parte del Cretáceo medio; 
y entonces se efectuó la fí)rniación de las pizarras arci- 
llosas intercaladas entre las areniscas del Cretáceo ín- 
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ferior, división San Juan Raya, y las cali: 
táceo inediu quewmstituyen las tlivisioües BsoAinelay 
Maltratíi, correspoiidieníJo Ihs pizarras á las división 
Santa Ana Telostoc y Necoxtla, 

A este perioilii de hundimiento que permitió efl 
pósito de las ¡lizarrns siguió otr» de levanta ni ieolc 
durante el cual, en el seno de Mguas in* muy profun* 
da», »e formaban los ilei'ósitos calcáreos con restos de 
rudistas y chamides, moluscos que vivínn en condici'i- 
ne» alg" análogas á las de los (Torales que forman arrttr 
cifes en la actnalid.-id. 

En este período de levantamiento en que se fofj 
ron las calizas grises compactas, más ó menos uia¿ 
sianas que constituyen bancos (íon un espesor totjil de 
rtiás de 200 metn>s, roraenzó verdaderamente el mo- 
vimiento onigénico de la región, que más adelante fué 
bastante enérgico para que surgiera la Sierra Madre 
oriental. 

Estos movimientos orogéulcos afectaron una zona de 
terreno bastante anehíi, en la cual queda comprendida 
toda la vertiente ftriental de la gran Mesa Central me- 
xican», produciendo el levantamiento, pliegues, frac- 
turas y fallas de las rocas sedimentarías antes men- 
cionadas. En lo que hoy formn el borde de la Mesa 
Central el fracturamiento del suelo fué más intenso, 
produciéndose allí una serie de fallas en escalera que 
permitieron los movimientos complicados de los blo- 
ques del terreno, que dieron origen á lo8 rasgos donii- 
liantes del relieve montañoso de la región. Hauiael 
!iiteri(prdel país; l;is ri>cas cretáceas se plegaron, cons- 
tituyendo arrugas más ó menos numerosas y próximas 
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urins B otra» que dan su fistniomía partk'ulnr á esta 
[HTción del país, 

Tf>rminados ios movimientos orogénicos niáu enér- 
giroB áñrit>s del Cretáceo, siguió en el Eoceno un pe- 
ríiidii de tranquilidad relativa, durante el cual, en 
algunaadepreaitines, de la parte altade la región mon- 
tañosa recientemente constituida, se reunían las agua» 
corrientes en ciclo de erusióii parn formar lagos, uno 
de los cuales se extendía desde Tehuacán basta cer- 
ca de la Hacienda de Buenavistn, y en el seno de este 
lago los detritus de las montañas vecinaw, transporta- 
dos con et aluvión que acarrean los arroyos torrencia- 
les que bajaban de tas montañas que limitaban al lago, 
se acumulaban para constituir las areniscas de diversos 
granos de Calcahualco que hoy se emplean para mo- 
llejones y el embanquetado de la ciudad. 

Los movimientos orogénicos con menos energía con- 
tinuaron todavía para seguir á fines del terciario, sien- 
do entonces cuando la región adquirió ríe manera de- 
finitiva los aliiicamientus, formas que caracterizan su 
topografía actual. 

Como coaecuencia de esta serie de movimientos apa- 
recieron rocas eruptivas de emisiones diferente*; sien- 
do las más inmediatas á Teliuacán los basaltos pliocé- 
ricos de ílañada de Morolos y Runcho de Tec»jete, y 
la erupción basáltica todavía más reciente de Tlacote- 
pee. 

has primeras hicieron su aparición bajo la forma 
de diques ó erupciones por pequeñas grietas, y la Úl- 
tima por un pequeño voli-án, cuyos restns forman la coli- 
na octava de Tlactepec. Relacionados con esta ai-tivi- 
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dad volcánica están los apaxoa de la Hacienda i 
Carmen y Rancho Jt? Tecajete. 

Rellenados los lagos por el acarreo constante de los 
arroyos que desaguaban er> ellos, su nivel fué subieo- 
do paulatinamente hasta qutí encontraron sus aguasal 
Sur un lugar de menor resistencia, que roto por el em- 
puje del liquido, dió salida á las que invadieron de es- 
ta manera parte del régimen actual del sistema plu- 
vial del río Salado. 

Debido á la gran permeabilidad de las calizas del 
flubaueio y de las vertientes del valle, las aguas de llu- 
via, que ya hemos dicho escasean bastante, son absor- 
bidas en una gran proporción en el fondo y siguen una 
cintulnción subterránea; unas muy profunda, y otra» 
muy próxima á la superficie del suelo; estas i'tUiínaa 
son las que alimentan los pozos comunes y dan origen 
á la mayoría de los escasos manantiales existentes en 
el valle. 

El manantial de Ahuelioan al N. de TehuacAn es- 
tá situado en el fondo del valle, y el manantial de San 
Lorenzo quedó al pie de la mesa de este nombre que 
limita en parte por el W. al valle de Tehuacán. El 
manantial de San Lorenzo es el últitno de una serie de 
manantiales que con gasto más abundante, y probable- 
mente con temperatura y presión superiores á las del 
manantial actual, e.\.ist¡eron á lo largo del píe de laS 
montañas calizas que limitan el valle de Tehuacán por 
el W. Todos estos manantiales provenían de la circu- 
lación de ia» agua» de lluvia al través de las masa? ca- 
lizas (Ih las montañas, y hacinn su aparición á niveles 
suporiorea, dand'> origen en el depósito de carbí 



to decaí ala formación de la mesa de San Lorenzo m1 pie 
de los cerros calizos. Las agaas abundantes de estos 
numerosos manantiales formaban cerca de ellos verda- 
deras cascadas, en las cuales abandonaban la mayor 
parte del carbonato de cal que traían en disolución, de- 
positando el reat'i ai circular por el fondo del valle. 
Profundizándose más y más por erosión, en el mismo 
fondo, loa depósitos de travertino han venido á formar 
Una especie áe gradería confusamente repartida de di- 
cho fondo al nivel superior dalos primeros manantia- 
les. 

La superficie total cubierta por travertino es de mu- 
chos kilómetros cuadrados. El máximo de espesor 63 
probablemente de 50 m., pero el espesor medio es próii- 
inamente;<le 2 ra. á S^.SO El límite 8U|>eriiír de estos de- 
pósitos está en la mesa de San Lorenzo á 50 ra. sobre 
el valle, y á 1,726 metros sobro el nivel del mar. El 
travertino se extiende desde este borde formando una 
especie de tenaza al Occidente de Tehuacán, y desde el 
pie de la mesa de San Lorenzo hneta el fondo del arro- 
yo, constituyendo una costra continua de varios me- 
tros de espesor, descubierta unas veces, cubierta otras, 
por arcillas impuras que son el residuo de la disolu- 
ción por las aguas que circulan sobre este travertino 
y las calizas cretáceas. El voluínen del ))ropio traver- 
tino es muy difícil de calcular, dada la variabilídnd del 
espesor de la costra y la regularidad tiel perímetro de 
esta superfície do depósito, que está limitada por la li- 
nea sinuosa que marca el pie de las laderas de los ce- 
Kque bordean ol valle, 
gran cantidad de materia mineral que las ;iguas 



ti'ttiMí i'li (ttsulucióii y sus )>m|<ie(l»des in<;(1Íi:Í nales, ^- 
uloivii lii txHiveitieiiciH de explicar ligeramente laso 
illol<M)iN« iMi Ins ciinle» itícbas AgUA« disuelven Im 
y \n» iilmiidonit 



xés en 811 drciiUción. 
y.[ Cfiráfter geneml del agua es t-l inisiiK.* i 
I» |>ni't4utel vHlleintiiedÍHtoáTehu:icán,y sohitiieute lá 
imnlidnd de luitteria miner«l disueltii, es Ih qu.- Víiria 
iMiii U U>iii|>eraturHdel rnanaiit^HJ y i-on l»dÍsUiie¡adel 
lilgAr en que se hnga Ih toma det agua a) manaiitÍHl d« 
dtinde pniviene. 

Kn el airua pura, el csrbpn»tM de eai es muy débil- 
UirntuHoluble: según Brandes, una parteen 1600U; ge- 
gltii Kreinera. una parteen 12858 deagun pura ¿ 16"; 
»t«Hl\ii Hiieholx, una parte en 16000 á 24000; s^n Bi- 
itvHll.tiH una part*'en 30000 ó ñOO( K); según Fresseuios, 
Uli« pililo en 10.8(10 en fri» y 8875 en ebuUiciói». Eo 
auuit» eHrlMirintadas, el carbonato neutro de ral se une 
vUMi pl Aoidí' narbi'viiict» para formar bicarbonato de cal 
HmM« fAclhiUMite soluble en el agua, una parteen 1438 
dv itgita Hatiirada de ácido carbónícn á 0° y en 1136 
^t<U« ¿ 10" ( Lasaaigne); es Soluble en 1015 |>arle8d« 
HgUM naUuada de ¿eido carbónico á 21" y á 748.3^j 
du yufii»i6ii t\\'aririglou);en pniporción de U.88 gramos 
.... lili.. .MI Agua saturada de ácido carbónico á la pre- 
Nt y & la temperatura de 10°. Gm un hu- 
M^ntón U cantidad disuelta aumenta tain- 
ifioreióu á la cantidad de ácido earbóniou 
li,«lauineittu máximo qu*- puetle obtenerse es 
( yvf litro, á^ñ" y l>ajo la presión de 4 at^ 
^i^kOr-ia* bajo 6 atmósferas; y á 30" bajo7 



DK lÁB AQUAH UINGRALBH. 



La |tre3e?ieia de salos terrosas y alcalinas en aguas 
libres de ácrido CHrbóiiic" favorece In fíirtnación de ao- 
lUfñones sobresaturadas de carbonato de cal, de las rúa- 
les esta base se precipita gradualmente. Lii separación 
eB niás rá)>ida en la» aguas que contienen cloruros que 
en l«a qne contienen sulfHtns de los álcalis y las tierras 
alcalinas. El sulfatto de magnesia y el de sosa forman 
soluciones da <ü*Tta estabilidad, pero la cal se precipi- 
ta toda en el transcurso de 8 á 10 días. 

En agua saturada cun ácido carbónico, los cloruro» 
alcalinos y terrosos forman soluciones sobresatu radas 
inestables, en las cuales la cal pronto cristaliza como 
carbonato hidratado á bajas temperaturas, y la solu< 
ción contiene entonces solamenteO.8 gramos de carbo- 
nato de cal por litro, correspondiente á la dinuelta por 
el ácido carbónico. Pero la capacidad de las aguas car- 
bonatadas para disolver el carbonato decaí, casi se du- 
plica por laiiresencia del sulfato de magnecia ó de so- 
sa en la disolución. Aguas que contengan cualquiera 
de estos siilfatos disueltos en la proporción de un cen- 
tesimo ó menos, é iínpregnaiias de ácido carbónico, fá- 
cilmente disuelven, á la temperatura y presión ordina- 
rias una cantidad de carbonato puro de cal que iguala 
i 1.56 hastt 1.82, y aun 2 gramos por litro. Es, pues, 
notorio, que la solución de carbonato de cnl en aguas 
puras 6 raÍneraHzad¡if, permanecen tan sÓlo en pre- 
sencia del ácido carbónico libre. 

La canlidad de carbonato de cal disuelto en el agua, 
está casi siempre en e.xceso sobre la que requiere el ácido 
carbónico contenido; e:?te exceso proviene del aumento 
de presión y de la presencia de las sales alcalinas. 
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'«I. no deben existir; pues sólo cuan- 

''»songranitii9, syenitns, granu- 

tss minerales, el agu», bsjo 

,'!•• cata sujeta en las gran-Jes 

■ ■Itie las rocas, y a! descomponer 

" tíslán (;om[iuesti)s, toma además 

.'l-> máa Molubles <le base de potasa, so- 

j"(»ít contenidas en aquellos minerales bÍ- 



toncia de estas sales; debida á esta causa, 
10 célebres muchos de los manantiales de 
lemania y otros países. 
|o aerSa posible la presencia de compuestos de li- 
iro y arsénico en las aguas de TehuHcán, por 
inígrftción de otros compuestos por medio de las 
pizarras y areniscas cretáceas en que circulan 
;uas; pero lo considero improbable para la Htina, 
(Uy poco probable para el fluoro y el arsénico, aun- 
para estos últimos podríaexplicarae su presencia, 
caso de que se les encuentre en el agua de los manan- 
tiales de Teliuacán, por la existencia de vetas de plo- 
mo en el valle de este nombre y valles vecinos, en cu- 
yas vetas es un fenómeno constante Is presencia del 
fluoruro de calcio, y muy frecuente la del sulfoarseniu- 
ro de fierro. 

Explicada la manera de cómo se minerali?.an las 
aguas meteóricas al hacer au circulación subterrá- 
nea, veamos cómo se verifica la desmineralización en 
parte, una vez que estas aguas minerales surgen por 
el manantial, y como el abaiidono de las substancias 
disaeltas constituyen los depósitos en costras irregula* 
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res de (ravertirio, de compacidad diferentey compusi- 
cióu relrttivamente homogénea. 

Como la presencia del ácido carbónic" esiiiiHspensa* 
ble para I» persistencia ó estabilidad de la solución del 
carbonato de cnl, sea que el agua contenga ó no salea 
alcalina» y terrosas oii disolución, el desprcndimienlo 
del ácido carbónico causará, naturalmente, primero la 
Saturación y después la sobresalumción del liquido, 
con separación y precipitación gradual del carbonato 
decaí. Asi, pues, los depósitos de carbonato decaí, 
toba caliza ó travertino, son debidos al desprendiinien- 
to del ácido carbónico, que puede ser motiv;id(t por 
las siguientes causa-*, obrando ai.-ladainente ó en < 
juntii. 

Diminución de presión. 

Difusión del ácido carbónico por exposición i 
atmósfera. 

Evaporación. 

Calor. 

Influencia de la vida vegetal. 

Cuando la disolución ha tenido lugar bajo un au- 
mento de presión, el aumento en la cantidad de ácido 
carbónico que el agua puede disolver, permite que la 
solución retenga una cantidad en proporción mayor 
del carbonato de cal. Al disminuir 1 1 presión el exce- 
dente del ái'idn carbónico sobre el que puede perma- 
necer disuelt" á esta nueva presión, se desprende oca* 
8Íon«nd«i este desprendimiento el enriquecimiento 
gradual del agua en carbonato de cal disuelto, hasta 
que llega á la sobresaturación y comienza á precipi- 
tarse leiitimente el carbonato de cal. De esta manera 
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es coiim se encostran los tubos de cañerías, los tubos 
de bombas y los canales de escurrimieiito de los ina- 
nflntiales. 

L«a aguas muy i;;irboii atadas pierden por au exposi- 
ción al aire utm partw de su ácido carliótii(;<i, aun en 
au permanencia tranquila en depósitos, albercas. fuen- 
tes, estanques, etc., dando origen al depósito de carbo- 
nato de cal, que comienza por formar una nata ó pe- 
lícula que cubre ia aupertitiie y que engrosándose 
paulatinamente acaba por caer al fondo. Esta difu- 
sión del ácido carbónico es proporcional ala tempera- 
tura y favorecid.1 por el aumentit de la superfí'iie 
expuesta al aire, asi como por el movimiento y la agi- 
tación de' aguí, si'gún acontece con aguas (|iie al salir 
del manantial se extienden en grandes superficies, 6 
circulan en pendientes fuerteií. ó ae precipitan en sal- 
tos ó cascadas. En todos esti'S c^sos la difusión está 
acompañada generalmente por evaporación, que tam- 
bién priiduce una separación de carbonato de cal. Las 
estalactitas y estalagmitas en las grutas son produci- 
das por estas dos cimsas que obrar» simultáneamente; 
de la misma manera se prnducen las incrustaciones de 
los objetos sumergidos en los manantiales carbonata- 
dos incrustantes. 

La evaporación sola producá con el tiempo la for- 
mación de carbonato de cal, en la forma de toba, por 
concentración y sobresaturación del agua. El calor 
causa en el ugua de >03 manantiales la precipitación 
del carbonato de cal por una doble acción: eliminación 
de ácido carbónico y diminución del efect<i disolven- 
te de laa sales aU-alinas y terrosas presentes. Pueden 
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formarse en las aguas naturnles depósitos ile «an 
nato (le cal como resultado de reaircioites quimiuaa. 

La influencia de la vida vegetMl en la foriutición del 
traverlino en debida á la acción Ssi'dógica de las plan- 
tas quo substraen para su desarntllo el ácido carbó- 
nico del »gua, disminuyendo asi de muñera constraiite 
la cantidad del carbonata de cal que puede perinnne- 
cer en dieolución, precii'itándose el excedente; pero 
además de esta aoción fiaioiógica, Ihs plantas conirí* 
buyeii á la formación del travertino, purque aumentan 
la superficie de evaporación del agua, y parece que 
esta influencirt es superior á la de la acción fisiológica. 

Los depósitos de travertino (toba caliza) deben su 
origen á las caucas que hemus enumerado, explic&n- 
dose por lo mismo la influencia de cada un» de ellas 
aisladamente; pero en la Naturaleza obran de consu- 
no, predominando en ciertoa casos unas sobre otras, 
según sean las circunstancias especiales en cada caso. 

El estado físico de loa depóaitos de travertino está 
en relación con las circunstancias en que éstos se han 
verificaílo y asi. lo i;ompai;to, poroso ó cavernoso del 
travertino depende de la lentitud ó rapidez con que 
se eíectúa la precipitación del carbonato de cal; cuan- 
do ésta ha sido rápid;i y tumultuosa el travertino es 
cavernoso, esponjioso y ligero, y entonces se puede des* 
moronar fatalmente sometiéndolo á la presión de los de» 
dos; mientras que si la formai-ión ha sido muy len- 
ta, el d-ipósito fls denso y muy compacto y semeja 
por BU aspecto al pedernal. Ea la misma costra de 
sarro calizo ó travertino éste es. segi'm su edad, en 
unaa parles compacto, denso, amorfo y duro; en otraSi 
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macizo y cristalino; en las partes reuitíiites y en vias 
de formación, bUndo, hasta gelatinoso. Si las aguas 
no contienen fierro, el travertino e^ blanco, si contie- 
nen fierro, más ó menoa amarillento, pardo 6 roji- 
zo, según el grado de oxidación del fierro, y cuando 
el contenido de ésta es variable con interrupciones, el 
trivertiio es zonado, veteado ó jaspeado. 

III. — CLIMATOLOGÍA. 

Los datos siguientes permitirán formarse una idea 
de la climatologia de la reglón. 



I ge la 



L 



Temperatura á la intemperie {sombra). 
.&xima obsoluta, 38 grados centígrados. 
Mínima „ 1.2 „ „ 

Media {eri el períoijo) 18 
Oscilación máxima diurn;i. 15 „ 
Oscilación minima diurn;i, 7 ,, 
Oscilación absoluta en el períodi-, 36.8. 

Llama. 
Altura máxima, 17.7 milímetros. 
Total de agua recogida en el año, 476,5 mil. 
Nrtmero de días de lluvia, 79. 

Nubes. 
Dirección dominante, E. 
Direrción media, S.E. 
Especies «loininantes, Cirrus. ("úmulus. 
Ni'imero de día»* despejado-s en el año, 143. 
Número de días nublados en el año, 93. 




Enei'o (¡27.62 

Fobrer.» 627 34 

Murao 626.29 

Abril 636.61 

Muyo 625,70 

Junio 627.72 

Estas excepción alea condiciones meteorológicas han 
hetího de esta poblarión, desde fines del siglo pasado, 
una especie de sanatorio, á donde va en busca de sa- 
lud un gran número de enfermos de toda la Repú- 
blic». 

Allá van el tubérculos*», que ve, aun en períodos 
avanzados de su terrible mal, ceder la fiebre que le 
consume, mejorarse el apetito, renacer las perdidas 
fuerzas, la regula rizaeión de sus funcione!" digestivas; 
el calculoso, que anhela Ih cesación de sus dolores; el 
convaleciente, que bají» aquel cielo ve nacer rápida- 
mente la aurora de la salud reconquistada. 




IV. — COMPOSICIÓN QUÍMICA. 

Posee el Distritu de Tehuacán numerosos manan- 
tialef», cuyas aguas bastante iníiiTalizailas. presentan 
semejanzas tanto en sus propiedadi^s físicas, como en su 
composición química y sus aplicaciones teurapéulicas. 

Lo que han sido estudiados son el de Alkuelican si- 
tuado á dos y medio kilómetros al N. de la ciudad, cu- 
yas aguas surten á la población y han sido usadas como 
potables (sin serlo) desde la fundación de la ciudad; 
la Granja también al N.; baiita Cruz, la Huerta, el Rie- 
go, San Miguel y San Lorenzo at O. 

Parece que las propiedades de estas aguas, eran co- 
nocidas de los primitivo;* pobladores de Tehuacán. 
Su siilior salino les impresionó el gusto de un londo 
desagrailable, y deíieando evitar el uso de semejantes 
aguas como potables, escogieron el manantial que les 
pareció meni'S salobre para abastecer con él á la pu- 
blacióii por ellos fundada. 

Tal cosa parece significar el nombre de Alhuelicmt 
que dieron al manunúal escogido, que viene de atl. 
agua; huelec, sabrosa; y can, lugar (lugar ile agua sa- 
broiía), queriendo indicar su diferencia con las aguas 
de otros manantiales, muy especialmente con las de 
lo» ojos de San Ijorenzo y San Miguel, que son á tal 
grado salinas, que al correr por los campos en taa 
aanjas de regadío, han formado en un espacio de tiem- 
po relativamente corto, grandes muros de salea de cal, 
principalmente carbonato, que se precípitaal despren- 
derse on la altnósfera el ácido carbónico que lo mantie- 
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ne en solución. Eatos muros, conocidos con el nombre 
<Íe "tecoates", siguen, serpenteando, las ondulaciones 
del terreno en varios cientos de metros; tienen en al- 
gunos lugares más de tres metros de altura y han sido 
formados por la lenta superposición de capHS de terre- 
nos calcáreos. 

La precipitación de estas sales forma en el interior 
délos tubos una capa durísima de sedimento, y en cu»- 
tro ó cinco años llega á transformar la cañería en un 
cilindro eom|ílet<). 8e ha observado que el sedimento, 
producto completamente inaoluble, ea tanto más duro 
y compacto, cuanto más lentamente se verifica su pre- 
cipitación, llegando á adquirir en ciertos lugares, don- 
de la velocidad de la corriente es pequeña, una dure- 
za extraordinaria. El formado en las cañerías presenta 
distintos aspectos: unas veces, es una misa blanc<i— 
amarillenta, porosa, dura, completamente inaoluble; 
otras, una masa blanc», formada por capas cuncéntri- 
cas de distintas coloraciones y con el aspecto de una 
cristalización calcárea; en ambos casos está formado 
en i»u mayor parte por sales de cal, principalmente 
carbonato, que iipriciona, en las formas porosas, pe- 
queños vegetales ó infusorios. 

Hemos visto concreciones de esta naturaleza, que 
por el pulimento adquieren el aspecto de mármol; otras, 
extraídas de los tubos, que parecen argollas especial- 
mente fabricadas con mármol de distintos jaspes 

Algunas de estas concre<!Íones fueron remitidas al 
Instituto Médico, donde fueron analizadas por los se- 
ñorea Dr. F. F. Villaseñor y Prof. D. Miguel Corde- 
ro, encontrándoseles lo siguiente. 



^ru, enuuuLrt 
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Caracteres genernUs. 
I IjE muestra reiriitida prei^eiita el aspecto de una n 
ea sólidíi, coiji|>actu, en furnia de ciliiidro ii>cam|>letar> 
forina-lií de una cir'Utiffrencia estratificada, de c*dor 
ocre pálido, bástanle tinra y (;umpi<cta, y de una | 
te uentral, gris, )<i>n>aa y un pucn menus dura. 



Análisis cualifatUia. 

Sometiendo un poco de polvo de la masa dea>irií 
á la acción dft ajíua dt^stihida, sólo produjo é-ts uuJ 
gero enturbiamiento pt>r la ai!(íión del nitrato de ptd 
fClorurox.J 

Tratado por el á(:td*iclohítirico, desaparece en ét < 
si por completo, dando abundante y tumultuoso c 
prendimiento de gas picantH que enturbia el agua.^ 
cal. fGas carbónico. J 

Lasubstancia tratada por el áddo nítric, se disuel-' 
ve igualmente, prodneiendoel mismo desprendimien- 
to gaseoso, f'&oa corbóniro.J 

La 8olu<'Íón nítricu, tratHÓa por el nitrato de plata, 
da precipitado blanco soluble en amoníaco. (Chruros.J 

La s<'lución trataiL-i por el cloruro de bario da pn 
cipitado blanco. fSalfaios.J \ I 

Id. id. por sulfhídrico, nad«. ('Avseneia de metale 

Id. id. por sulthitirnto de amoníacn, ligero precíd 
tado encopitos verdosoc f Hierro. J 

I'Iem por sulfociniiuro de potasio culorüción rcM 
( Hierro. J 

ídem por el carbonato de amiiiíaco, xbundantep 
cipiladti blanco. (CahJ 
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pre- 
precifíitadü 



Li solución tratada por oxulato de ainoiiíat:^ 
«¡pitado blítnco. fCalJ 

ídem por fosfato d« sodio y amoiiínco, 
cristalino, f Magnesia. J 

ídem por bimetaíintimoiiiato de potasio, ligero en- 
turbiíimieiito. (Soaa.J 

L-rf( demás reactivos confirmaron las reacciones an- 
teriores, sin denunciar la presencia de otros princi- 
pios. 

En consecuencia, la análisis cualitativa puedeexpre 
sarse así: 

Bases: Hierro al máximo en pequeña cantidad, cal, 
magnesia y sosa en pequeña cantidad. 

Ácidos: Carbónico en abundancia, sulfúrico y clorhí- 
drico. 

líH parte iiisoliibie, está constituida for siliza. 



Pl 



Análisis cuanlitafiva. 



Se trHió un gramo de e.sta substancia por ácido 
clorbídrico hasta solución completa, y se tíitró en fil- 
tro turado, obteniendo comí» promedio de tres opera- 
ciones un residuo insoluble, cuj'o peso fué de 0*^209. 

Otro gramo de la misma substancia, secado á 120°c, 
en vidrio tarado, disminuyó au peso por la humedad 
(|K'0275. 

El ácido carbónico, se dosificó por pérdida de peso, 
obteniendo como promedio de cinco o(-eraciones (de- 
secando con áciilo sulfúrico) para un gramo de substan- 
cia 0*^382. 

El ácido sulft'irico se dosificó por precipitación por 



cIi>ruro de bario, obteniendo para uu gramo de stu 
tancia O'020. 

El clorum de sodio se dosificó volumétricamente 
por nitrato de plata, obteniendo en un promedio de cin- 
co operaciones Ü'*''026 por gramo. 

La cal se doaificó por el oxalato de amoníaco, cal- 
cinándolo y obteniendo en un promedio de tres ope- 
raciones 0*^'519 de carbonato de calcio, que contiene 
i.V'291 de cal. 

La magnesia se dosificó por el fosfato de sodio, dan- 
do un gramo de incrustaciones O'OIS de pirofosfato 
de magnesio, y como éste contiene 36.04'"o de mag- 
nesia, resulta que un gramo de incrustaciones contifne 
OTW54 de magnesia. 

El hierro no se calculó por demostrar loa reactivos 
cantidades mínimas. 

Resumiendo, puede espresarse de la siguiente ma* 
ñera la composición: ^^H 

Matoi-ia ¡üBotuble en H C! 1 (silicatos ^^^| 

etc.) 0.209 

Agua higroBvópica 0.027 

Acido carbóniao 0.382 

Acido anlPnrico 0.020 

Cloruro de §odio 0.0 

Cal 0.291 

Uagnesia 0.006 

Hierro y pérdida 0.041 , 

1.000 



Como hemos visto en la parte histórica, ya < 
año do 1740 se publicaron análisis cualitativas dees- 
tas aguas en el "Dicionario Histórico Geográfico"; pero 



DE LAS AODA8 MINBHALeS. 243 

no fué sino mucho más tarde cuando se emprendieron 
estudios más concienzudos, siendo las primeras análisis 
formales debidas á loa químicos D. Joaquín Ibáñez, de 
Puebla, y Dr. D.Juan M. Rodríguez, de México. 

Posteriormente han sido analizadas las aguas de va- 
rios manantiales en el Instituto Médico, ocupándose 
también de algunas de ellas el Dr. R. B. Izaguirre y 
el Prof. Velasco, ambo» de Tehuacán, el Sr. Ingeniero 
Lacoste y el Sr. Prof. D. José D. Morales, de México. 

Damos á continuación los resultados de estas aná- 
lisis: 



Análisiíí dd Sr. Ibáñez. 

Cloruro de sodio 0.144 

Carbouatodei^al 0.!il6 

Sulfato de Boaa. 0.134 

Carbonato de soaa 0.146 

CarboDttto de magnesia 0.184 

Cai'bonato de jtrolóxido de fierro 0.001 

Siliza y alúmina 0.017 

Arsénico - huell&s. 



Análisis del Dr. D. Juan M. , 



odrit/uf'. 



Cloruro deaodio 0.164 

Carbonato de cal 0.239 

Sulfato de sosa 0.123 

Carbonato de sosa 0.149 

Carbonato de ma^^nesia 0.196 

Litina, siliza, alúraioa, carbonato de 

protósido de Herró y arsénico No eo dosifi . 

B«eiduo por litro 0.862 



Análisis del Dr. J'. Hanvlfo B. ho.jui 



Cloruro üe sodio 0.169 

Carbonato de sosii 0.049 

Carbonato de cai 0.290 

Carbonato demsgneaia 0.069 

Sulfato d«oal 0.080 

FoKftttodeeal 0.O03 

Slliu 0.043 

Uarbonat» de prouixido de fierro 0.060 

LiLÍD« indicios, f 

Arsénico no an doaMoo. 

Hatería orgÁnicu n-i se dosificó. 

RuBiduo total por Htm 0.726 

Sejíúii este señm-, el profesar Velasco, parece haber 
(iiiwtntrado el fluoro. como se deduce de una cíirta que 
ruinitió al Instituto y dw cuyo cuntenido tomamos lo 
migiiúmle: 

'•Tengd casi concluidas mia observaciones sobre el 
Miflin de Tehuacáii, que podré remitir á usted pjira que 
«I forme un juicio más preciso délos hecbos; pero eo- 
lito titileo que tardar algunos días y el punto priiici* 
ual 1(11" bay que resolver es, si el cuerpo es realmente 
iluoro ó no lo es, tengo en mi poder una cantidad de 
lunlvi'li* precipitada por el calor, que son ios bidro- 
t|lUMilIl«»i»t"» neutros y corresponden á. 16 barriles de 
vuítX* quo puedo remitir desde luego." 

KkIé» Mwttoria puede atacarse por ácido sulfúrico, 

,, |,T tratarla por el nítrico, que la disuelve 

, ■, la solución nítrica se trata por el ácido 

[^louieiuio cuidiiilo de hacerlo lentamente, por- 

IHb>li es violenta; para evitarla, es mejor di- 



J 
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luir un poco de solución antes <le ponerle el ácido sul- 
fúrico." 

"La materia tratada porel ácido hacf efervescencia y 
deja desprender un gas sofocante que irrita la larin- 
ge, notándose por transparencia un ligero color blan- 
quecino," 

"Muy diluido, en el aire semeja un olor parecido 
al cedro, que recuerda el olor de la tierra en las pri- 
mera» aguas. No es ácido carbónico, porque en éste 
el desprendimiento es más tumultuoso y levanta go- 
titas de agua; no tiene olor y produce en la nariz una 
senaación de fresco." 

"E! ácido nítrico desaloja al fluorhídrico formando 
nitro-sil ic«tt)s y quedando en definitiva ácido sulff- 
iiítricoy silicatns." 

"Es de sentirse que no hayamos podido confirmar 
las ideas del ex|iresado Profesor pero hasta ahora no 
nos ha remitido el producto ofrecido." 

En el Instituto, se estudió la de Alhuelicán por el 
Sr. Dr. D. Federico F. Villaseñor desde el punto de 
vista de su potabilidaíl y el resultado fué como sigue: 

Caracteres oryanolépíicos. 

Color: Nulo. 
Olor: Nulo. 

Sabor: Ligeramente salado. 

Aspecto: Límpido, teniendo en suspensióu algunas 
partículas ile materia orgánica. 
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Análisis cualitativa. 

Sometida esta agua á la acción de los reactivnM* 
obtuvieron los resultados siguientes: 

Papel azul de tornasul, nada. 

Papel rojo de tornasol, nada. 

Papel de acetato de plomo, nada: Ausencia de hi- 
drógeno sulfurado. 

Acido pipitzahoico, coloración rusa violada: Es al- 
calina. 

Alcohol, enturbiamiento notable: Sales de cal. 

Tintura de campeche, coloración rojo carmín: Car- 
bonatos. 

Tiniura de nuez de agallas, nada: Ausencia ó ligeras 
huellas de hierro. 

Acido sulfúrico, ligero desprendimiento gaseoso, 
Carbonatas. 

Acido clorhídrico, ligero desprendimiento gaseoso, 
Carbonatas. 

Acido nítrico, ligero desprendimiento gaseoso: Cbf- 
bonatos. 

Acido tánico, nada: Ausencia 6 ligeras huellas de 
hierro. 

Cianuro amarillo de potasio, nada: Atise/icia ó li- 
geras huellas de hierro. 

Cianuro rojo de potasio, Uiida: Ausencia ó ligeras 
huellas de hierro. 

Sulfocianuro de potasio, nada: Ausencia ó ligeras 
huellas de hierro. 

pnta«a, precipitado marcado: Carbonatas de calcio 
p magnesio. 
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Sosa, precipitadit marcado: Carbonatas de calcio y 
Tnagjiesio. 

Amuniaco, precipitado marcado: Carbonatas de cal- 
cio y magnesio. 

Fosfato de sodio, gran enturbiamiento: Cal y mag- 
nesia. 

Fostato de sodio amoniacal, gran enturbiamiento: 
Cal y magnesia. 

Acido oxálico, enturbiamiento: Sales de cal. 

Acido tártrico, desprendimiento gaseoso: Garbo- 
natos. 

Agua de cal, gran enturbiamiento: Carbonatos y sul- 
fatas. 

Agua de barita, gran enturbiamiento: Carbonaíos y 
sulfatos. 

Carbonato de sodio, enturbiamiento. Cal. 

Sulfhidrato de amoníaco, nada: Ausencia de me- 
tales propiamente dichos. 

Oxii lato de amoniaco, notable enturbiamiento: Cal. 

Nitrato de plata, gran precipitado; agregando ácido 
nítrico, efervescencia y diminución del precipitado: 
Carbonatas y cloruros. 

Cloruro de bario, preeipitad'i blanco: Sulfatos. 

Cloruro de oro, nada: Ausencia de hierro y materia 
orgánica en cantidad apreciable. 



Análisis cuantitativa. 

Un litro de agua evaporada ala temperatura del B. 
M. dejó abundante residuo blanco, cristalino, ¡nodo- 
ro, Balado; que desecado á l!ÍO°c. pesó 0"838, y que 



|¡' ro, Balado; 



n 
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de Paris'): primero, porque su residuo fijo es superior 
á 0.30; segundo, por tener eii cloro más ile 0.Ü4; terce- 
ro, pur tener en ácifl» sulfúrico más de 0.03; cuarto, por 
tenerun grado hidrotimétricosuperior á25 sin hervir 
vé 12 hervida; quinto y i'iítimo, por emurbiarae y de- 
jar defiósito por la ebullición y tratada por alcohol. 

La clasificación que le corresponde es por tanto la 
siguiente: 

Bicarboriatada calcica. 

Sulfatada. 

Cli>ruvada sódica. 

Termal templada. (En el manantial tiene 26°c., sien- 
do la temperatura del aire 16°c.) 

Cuando se hizo estudio más detallado de estas aguas, 

1 Jampüco lo OB, ^gún loe límites fijados por el Dr, P. F, Vi- 
llaaeñor y propuestos en unu Conferonoia dadn on nombre del 
Instituto Uédico Nacional en los Concurno Ciontifit^oí'. fietus li- 
mites son 1(19 aiguiontes: 



RMidIMfljO 


De {|.Í30 á D.300 


De 0.300 á { 


500 


MA8 de'o.'50O 


Cartwnato decalolo.. 


„ 0.040 


0.150 


„ 0.150 „0 


260 




o.zso 


OtrMMleti de calcio. 


„ 0.003 


O.DZO 


„ 0.020 „0 


050 




0.050 


Cloro total 


„ 0.015 


,0,010 


„ 0,040 „0 


060 




O.OM 


Cloruros 


„ 0,035 


0.OW 


.. 0.060,. 


080 




D.oao 


Actdosutíürico... 


„ 0,002 


0,005 


„ 0.005 „ 


020 




0.030 


Sulfalos 


„ 0,003 


.0.008 


„ 0,008 „ 


030 




0.030 


Skleedemagnealo... 


„ 0.003 


0.030 


„ 0.030 „ 


045 


¡, 


0,045 


Siliía 


HkbW,,,. 


0.040 


Hasta,. .0 


500 




O.5O0 


Otras wtee totales .. 


Menos de 


0.025 


Menee de. 


oao 




0.080 


Hat. OTgia. en ... 


De 0.0OI á 0.002 


De 0,002 i 


003 




0.0OS 


Id.yprod.Tolát 


Menos de 


O.OIS 


Menos de. 


040 




0.040 




300 por ce 




500 por ce. 






500 po 


Acido carb. Ubre. . . . 


De 30 00. 


i so ce. 


De 30 á 85 c 






. 40 ce. 


Oilgeno 


» 30 ., 


M „ 


„ !0 „ 10 , 


MenM 


. 10 .. 


Ak»? Argón. — , 


.,«!„, 


"„ 


„ ™„e8 , 




Mis 


.80,, 


Orado hidrotm, total 


., 5° .. , 


15°.. 


>. 15 „ 30°. 




„ 


, 30°,, 


Id. hervida 


,. i",. 


6°,. 


,. s,. ir, 




1. 


. lí°,. 



tomando parte en él todo el Establecimiento, en laí 
ción deQuimioa, losSres. Loz«no y Vil laaeñor. analiza- 
ron la remitida por el Dr. Martínez Freg que pnrece 
haber sido tomada del niiinaritinl de Albuelican; pero 
indudablemente lialiíacainbiado en su composición, por 
la pérdida de gas carbónico que debe haber sufrido 
durante el envase y tranaporle; le encontraron la si- 
guiente composición: 

Elementos encontrados por litro: 

Acido í^arbóntco total 0.32624 

Acido aulfúi-ioo 0,07382 

Acido clorhídrico 0.09660 

Acido silícico 0,35300 

Oxido da hierro (seaqui) O.O017O 

Oxido de alumiüio 0.00180 

Oxido de calcio iiuellas. 

Oxido de magneBio 0.08390 

Oxido de potasio 0.01389 

Oxido de Bodio 0.11233 

Oxidode litio 0.00853 

Acidocarbónico libre 0.213ñ42=108.4ec, 

Oxigeno 3.124 cf. 

Ázoe 10,337 ce. 

RoBidiio total por litro 0,87000 

Haciendo los cálculos correspondientes, obtuvH 
para un litro de agua la siguiente composición: 



Oxígeno 3,l24crf. 

Aíoe 10.337 ce. 

Aoido carbónieo Ubre I08.4tl <.'c.>a0.81IÍ 

Bicarbonato de calcio linellas 
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BicarboDato de m&gneeio U.Í3108S 

Bicarbonato de hierro 0.003380 

Sulfato de sodio 0.130981 

Cloruro de sodio 0.104205 

Cloruro de potasio 0,022040 

Cloruro de litio 0.0'24164 

Cloruro de tnagiieei--.. 0.000614 

Acido ailicico 0,338000 

Alúmina 0.001800 

Materia urgtlntca y substan- 
cias no dusificttdus 0.124632 



Hayqueadvertirqueal hacer la suma de estos com- 
entes, se encuentra un tota! de 1^''139846 que á pri- 
'« vista parece no estar en relación con la cantidad 
residno tijd obtenido que fué OW; i'ero debe te- 
le presente que este residuo se obtuvo por la 
iioración directa y desecación á llU°c., In que 
e que en él no sea posible encontrar ni el ácido 
)ónico libre cuyo pean fué de 0*^213542 ni el iie- 
irio para transformar los carbonates neutrus en bi- 
Jonati»s cuyi» peso es de 0^0503; restando estas dos 
tidades del total, resulta O"870004, catitidad en- 
»mento igual á la obtenida por evaporación direc- 

íespués se analizaron en el mismo establecimiento 
el 8r. Dr. Villaseñor las de "San Lorenzo," do- 
ido á este respecto hacer igual adveitencia que á 
anteriores; \a. composición encontrada fué la si- 
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debierai) sustituirse por las de algún manantial 
ble, tal cuino el de Esperanza. 

2^ Pueden considerarse en cuanto á su mineralíi 
ción, como formando una gama »scendente desde las 
de Alhuelican hasta las de Ja Hacienda "La Huer- 
ta", lo que confirma la idea del Sr. Ing. Aguilera, de 
que estos manantiales tienen el mismo origen y mo- 
do de formación, dependiendo s» mayor 6 menor ri- 
queza salina del trayecto más ó uienos largo que re- 
corren sus aguas sometidas á temperatura y presión 
distintas. 

3^ Que los principales elmentosmineralizadores que 
en ellas se encuentran, son los cloruros alcalinos y los 
carbonatos, principalmente el de calcio, disuelto á fa- 
vor del ácido carbónico libre, que al ponerse en con- 
tacto con la atmósfera se desprende produciendo su 
precipitación; lo que da lugar á la formación de las 
numerosasconereciones existentes en e'ios lugares oi 
los llamados "tecoates". 

4° Que pueden en ella considerarse como elemenl 
importantes, además de los mencionsdcs, los sulfalos 
y tal vez, pues su existencia no está enteramente com- 
probada, el flúor y el arsénico. 

5° Que taclasifícación química que les corresponda 
de donde pued-^n deducirse sus aplica-'iones, es: 

1^ Carbónicas ó acidulas. 

2? Carbonatadas mixtas. 

3° Cloruradas. 

4° Sulfatadas. 

Siendo de notar que por el transporte y sobre 
el envase inadecuado, pueden perder casi por com] 
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SUS dos primeros grupos de elementos; y por consi- 
guiente, que debe estudiarse muy detenidamente la 
manera de envasarlas. 



RV, — Acción fisiológica. 
andes aon las dificultades con que se tropieza pa- 
ra determinar la acción fisiológica de cualquier medi- 
camento, y crecen éstas cuando aquél de que se trata 
es tan complexo en su composición, como las aguas mi- 
nerales. 

Siempre ae ha hablado de las virtudes de las aguas 
de Tehuacán para curar la litiasis biliar, la renal y 
algunas enfermedades intestinales, pero todo lo que 
hasta ahora se ha dicho, nosehallegado á confirmar por 
!a experimentación fisiológica. Loa Sres. Martínez 
Freg y Mejía, citan varios casos bien demostrativos 
de curaciones alcanzadas con el tratamiento por las re- 
feridas aguas; pero repito estos facultativos no han te- 
nido oportunidad di- hacer una experimentación fisio- 
lógica. El objeto principal de este trabajo ha sido 
reunir un número importante de dichas experiencias, 
recogiendo con el mayor cuidado las observaciones he- 
chas en animales adecuados. 

Empezamos desde luego por tratar de averiguar la 
acción que dichas aguas ejercen sobre las secreciones 
biliar y urinaria, haciendo para esto loa experimen- 
tos eondiieentes y examinando principalmente los cam- 
bios de composición de la bilis y la orina que pudieran 
verificarse bajo la influencia de las referidas aguas. 
^^ia primera serie de experiencias la hicimos con el 



objeto de coiiuour la «íinudad ile bilis que secreta el pf* 
rro til entado iiormnl; para lo eiial practicainog una ñs- 
tula biliar, proi-ediendo de la manera aiitruiente: 

Previamente se bañó al perro todos los días, con el 
objeto itit tenerlo en buenas condiciones de asepsi»; 
di'spní* se le hizo una incisión de 6 itentímetrnadeex- 
tenaión ai^iiiendo la linea media y procurando caer 
sobre la blanca, <-omenKando á 5 centímetros abajo del 
vArtici' del b'irde cardio-costal. Habiendo llegado al 
pcritonoiiy nosiendosutíuíente para el resto de las ma- 
nipulactont'» dicha irniisión se practicó olra casi trans- 
vevanl A la derocha de la línea media, de cuatro y medio 
oi>ntÍmi'tri>s de extensión; de esta manera se descubríe* 
MU perfeotainenteel estómago y los lóbulos anteriore» 
dt>l hlf;ado, siendo necesario para llegar á la vestculn 
bitnenrlit profundamente, separando á derecha é iz* 
otlierda lo» lóbulos he(»áticn8 que la en volvíany atraer- 
Ih hHoin abajo y adelante por medio de una pinza de 
dli>M(4Mi. Hecho esto »e suturó por planos la incisión 
IrHnwVvi'rtal, Y o seguida se liizo [■< mismo cnn la nersa 
nlM* t<ltbro la ve!4Ícul;i, procurando no penetrar á la 
imvblad oon la aguja y adhiriendo dicha vesícula álos 
Ihi11|(M dit lit parte superior de la herida longitudinal. 
\\>\\ ttl lili de poder encontrar mejor las relaciones de 
U vtwb'nla "'Oi el hígado y el estómago, ae casaron 
doM lllhw ínortes arriba y abaji> de los borde» <le tn he- 
vi\\h ifitHtveraal antes de suturarla, dejando fuera los 
wtf» pHV* poder tender, abrir ó cerrar los bordes de 
(h iwU»"» iM'f"'" ^ voluntad y según las exigencia» del 
i»*»«\i. Y« •HlumdH Ih ve-ículft ala .--eraa parietal, ysi- 
HViWM^^' (,« (KihU« de uno y otro lado de la inciaiÓ! 
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loiigiludínal, 36 sutunt esta última dejatulo abiertu ta . 
[lomóii correspondiente á la unión con la vesicula, 
y donde más tarde deberá abrirse la pared de la 
misma. 

Se curó al animal aplicándole sobre 1k porción su- 
turada colodión yudoformado; después compresas de 
algodón y su vendaje. La temperatura rectal después 
de la operación fué de 35.4. 

En la tarde del mismo día el nniíiial se repuso pro- 
gresiva y lentamente; ia temperatura fué arcen-ándose 
á la normal. A la^ 7 y 16 había llegado á 37, iJ. En la 
mañana del día siguiente la temperatura era de 38.2, 
temperaturaque comparada con la normal era inferior 
á aquella. 

En los días siguientes la temperatura ae mantiene 
entre 38 y 38.8, siendn la alimentación exclusivamen- 
te láctea. 

Al tercer día 38 quitó la curación encontrándose 
manchada de bilis; no hay indicios de inflamación. Se 
sondea el trayecto ñstuloso por el que puede penetrar 
fécilmentí^una sonda de 3 milímetros de diámetro, lle- 
gando inmediatamente al interior de la vesícula. Se 
lava y se cura al animal cerrando la abertura con una 
bolita de algodón embebida en p^rafina fundida: A Iob 
cinco días el operado se quitó el bozal, se arrancó la 
curación y con ella los puntos de sutura destruyéndose 
de este modo la cicatriz reciente de la herida. 

Después de este tiempo la abertura fistulosa se ha 
estrechado, casi no hasalido bilis y cuesta trabajo des- 
cubrir el orificio fistuloso. 

Por fin, se puede introducir la sonda, se deja á per- 
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. uianencia y se cura la herida de iiueío"coff 
yodofiirmado. 

Al siguiente día se üncuentra regular cantidad de 
bilis en la curación, la canalización había producido su 
efet'to y la fístula estaba formada. Desde entonces pu- 
dimos á diario recoger la bilis que debía servirnos 
para nueslros análisis y para determinar la cantidud 
que se producía en 24 horas 

Algo dificit nos fué al principio dosificar los ele- 
mentos de la bilis por carecer de métodos bien estu- 
diados, pero conociendo las propiedades de los compo- 
nentes, su mayor ó menor solubilidad en tales ó cuales 
disolventes, procedimos de ia manera siguiente: 

En un vidrio de reloj tarado se pesó una ¡'orción de 
bilis que se puso á evaporar á B. M.; cuando la eva- 
poración se terminó se llevó el vidrio con el contenido 
ó la estufa para desecarlo á ia temperatura de 100°, 
pesando de tiempo en tiempo hasta que el peso fué 
constante. De esta manera se conoció el residuo sólido 
y la cantidad de agua. 

Otra porción de bilis se trató por el alcohol abso- 
luto, se dejó reposar una hora, se recogió el preci^i- 
tad<t en un filtro tarado, se lavó con alcohol y después 
se secó á peso constante, se obtuvo la cantidad demu- 
cina. El liquido que resultó del tratamiento anterior 
se evaporó de nuevo en B. M.; el residuo •■olido se 
mezcló con arena fina muy bien lavada, se trató va- 
rias veces pur el éter wulfúrico, y este abandonó por 
la evaporación las grasas. La parte insoluble contiene 
las sales biliares con una pequeña cantidad de cloru- 
ro de aodio. 
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Para dosificar la cantidad de sales minerales se to- 
ma nueva porción de bilis, se pone en un crisol de 
platino, se calienta hasta incineración completa, y el 
peso de estas cenizas da la cantidad de sale». 

Siguiendo esta marcha, llegamos á determinar la 
composición de la bilis del perro, operado de fístula 
biliar, teniendo cuidado de que dicho animal tomara 
siempre la misma cantidad de bebida y de alimentos, 
y procurando recoger estas observaciones en condicio- 
nes aproximadas de temperatura y presión. 

El resultado de este primer periodo de observacio- 
nes, tomando el término medio de varios análisis, fué 
el siguiente: 

Agua 802.70 

Materia Bólida 197.30 

Total 1,000.00 

La parte sólida contiene: 

Mucina 6.21 

Grrasa j materia colorante 55.07 

Sales biliares y materia colorante 181.10 

Sales minerales 4.92 

Para el segundo período de análisis se le dio al pe- 
rro durante diez días la misma cantidad de agua y de 
alimentos; pero sustituyendo el agua común por la 
de Tehuacán, resultó que la composición de la bilis no 
había cambiado, fué preciso prolongar el uso del agua 
por otros diez días y entonces pudo notarse un ligero 
cambio, las materias grasas habían disminuido lo mis- 
mo que la mucina. 
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En cuanto á la cantidad recogida cada 24 horas 
puede verse la variación en los cuadros siguientes: 

Primer periodo. 

Oanüdad d« a(iia tomad» rMitldad d« Mito rtoagtto 

AaAUala. «s todo «1 df». «a M h&n». 

19 200C.0 1.50C.Í-. 

29 200 2.00 .. 

39 200 „ 2.00 „ 

49 200 „ 0.60 .. 

69 200 „ 2.60 ., 

69 200 „ 1.60 . 

79 200 ., 3.50 .. 

89 200 , 1.60 ., 

99 200 „ 3.50 „ 

109 200 „ 4.00 ,. 

Término medio de estos diez análisis, 2.25. 

Segv/ndo periodo. 

Veinte días consecutivos se le da al perro el agua 
de Tehuacán; en los primeros diez no se notó varia- 
ción en la cantidad ni en la composición, en los otros 
se marca en el cuadro que sigue: 

Cuadro del Segundo periodo. 

OABtidad <!• •ffoa de OMnUdad da Cantidad d« 

Dlaa. TahaacAo. alInMBtoa. billa. 

19 260.00 ce 260.00 grm 1.60 cr. 

29 186.00 250.00 „ 3.30 ., 

39 76.00 „ 260.00 „ 3.70 „ 

49 176.00 260.00 „ 4.20 „ 

69 40.00 „ 260.00 „ 2.60 ., 

69 106.00 , 250.00 , 4.30 ,. 

79 90.00 250.00 „ 1.60 ,. 
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Se ve que siendo la cantidad de agua ingerida, por 
término medio, menor que la que tomaba de agua co- 
mún el animal, la de bilis resulta un poco mayor. 

De la misma manera, ' encontramos en los análisis 
hechos en este periodo, que las grasas biliares habían 
disminuido, aunque en pequeña cantidad, lo mismo 
que la materia mucosa: 

El cuadro que sigue corresponde al tercer periodo 
en que se volvió al uso del agua común. Constan en 
él algunos otros datos que no recogimos en los ante- 
riores. 
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Cciiiiparíinílu estos cuadros entre sí, listaremos que 
en el priiiiei-o la cifra mayor de orina emitida en 24 
horas fué de 325 o.c, y en el segundo la cifra menor 
igualaáia mayordel primero. La mayor fué de 665 c.c; 
desde luego hay un aumento de orina para el periodo 
en que el animal tomó agua de Tehuarán. La densi- 
dad es menor en el segundo que en el primer período; 
el residuo fijo, l.-i urea, el ácido fosfórico y losctururos 
igualmente disminuyeron pero conservan su relación 
respecto á la cantidad total de orina, de manern que 
la diuresis se ha verificado á expensas de la parte li- 
quida sin afectar loa otros elementos que constituyen 
la orina. 

Siguiendo las experiencias en <wte sentido pudimos 
ver que el agua de Tehuacán produce aumento de ori- 
na, y que dicho aumento nu está en relaiiión con la 
cantidad de agua común, porque & igualdad de líqui- 
do ingerido, siempre es mayor ta cantidnd de orina 
con el agua mineral que con ta de la fuente. 

Por no hacer má^ largo este escrito, omitimos un nú- 
mero considerable de observaciones que arreglamos 
en cuiidros, como algunas de las citadas. 

Resumiendí) lo anterior, podemos decir: 

Qu<? el agua de Tehuacán produjo en el (ierro au- 
mento de lasecreción biliar, diminución de la giasa de 
la bilis, diminución de la mucina, aunque no constan- 
te, y aumento marcado de la cantidad do orina. 



L 




Siendo Ins aguas minerales de Alhuelican I 
surten á la ciudad, y son anadas como potables desde 
la fundación de Tehuaeán, examinaremos, dice el Or. 
Martínez Freg, la acción tisiológica que produce en 
las personas que las toman por primera vez. En las 
que están habituadas á su empleo C'>mo potables. in> 
son los mismos los efectos que se observan. 

El fenómeno más general ,que producen en los indi- 
viduos que las toman por primera ve?i, es, además de 
la desagradable impresión gustativa, un efecto pur- 
gante. La ingestión de 400 á l,00t!) gramos de líquido, 
repartidos en diversas tomas durante el día, produce 
primeramente una sensación de saciedad notable, y de 
peso en el epigastrio. 

Dos ó tres hora:* después empiezan á sentirse nlgu- 
nos borborismos y cólicos ligeros que indican la exci- 
tación intestinal; y oídioó diez horas desimés de ingeri- 
da el agua se efec;túan dosótresevacuaeiinesdiarreicas, 
teñidas por la bilis fuertemente y con el ajüpecto do 
las producidas por la acción de los purgantes «ali- 
ños. 

Este efecto purgante se continúa durante dos ó tres 
días; algunas veces cuatro ó cinco, cesando después de 
este período sin dejar constipación consecutiva. 

Estos fenómenos son los generalmente ob-servados, 

En algunos indívitluos, sin embargo, el efecto pur- 
gante es mucho más intenso, el núm>'t'o de evacua- 
ciones llftga á ser considerable, y este estado se prolon- 
ga durante diez ó quince dias. 



En raros rasos lo he visto persistir durante mayor 
tiempo, viéndome obligado á awnaejar el uso de las 
aguas de Esperanza. 

En otras personas, por el contrario, no se produce 
iiingán efecto purgante. 

En varias ocasiones la ingestión del agua es segui- 
da de ligeras náuseas, que preceden al efecto pur- 
írante. 

Muy raro es que se produzcan vómitos. 

fia ingestión de grandee cantidades d" liquido pro- 
duce casi invariablemente su expulsión por vómito, 

He notado esto en algunos enfermos, que creyendo 
apresurar su curación han tomado cinco ó seis litrox de 
agua. Es indudablemente producido por la excesiva 
distensión del estómago, y no se deben á la acción 
emética de las aguas. 

Después del efecto purgante se observa generalmen- 
te que las funciones digestivas se regularizan y el ape- 
tito se estimula. 

La cantidad de orina aumenta, disminuyendo pru- 
porpionalraente su peso específico sin cambio de reac- 
ción. Este aumento en la cantidad de orina eliminada 
en 24 horas, se observa no soUiaente en las perso- 
nas que toman grandes cantidades de líquido, en cu- 
yo caso tendría fácil interpretación. La he notado 
también en individuos que no toman mayor cantidad 
de ag^aqueaquellaá que están habituados. La cifra de 
la orina disminuye haciéndolos tomar la misma can- 
tidad de otra agua. 

¿Es debida esta acción diurética á la presencia de 
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Observaciones de Munch parecen deinosu 
los alcalino» produce» un aumento de la secreción uri- 
naria. 

La causa de esta diuresis es la excitación qui 
sales producen sobre el epitelio renal. 

La cifra de la orina disminuye durante el efectí) pur- 
gante, iibservándiise el aumento cuando este efecto ha 
cesfiilo. 

El aumento de la urea y del ácido úrico es quisa 
debido á la ac(;tón de las sales alcalinas sobre t>l ele- 
mento celular hepático, sea directamente ó por inl^r* 
medio del sistema nerviosn. A ln vea que lii cantidad 
de bilis aumenta, aumentan también sus iiiatt-riales 
sólidos; pero no proporción»] tnente al aumento de 
liquido, de donde resulta mayor fluidez de la bilis. He 
notado este aumento de la secreción de la bilis muy 
particularmente en personas afectadas de icteria cata- 
■rral. El empleo del agua es pronto seguido de la pre- 
sencia de la bilis en el intestino, pem en eslos chsos 
pudiera también intervenir e! mejoramiento de la in- 
flamación de bis vías biliares bajo hi influencia de las 
mismas aguns alcalinas, que hacen más fácil el eriOttr 
rrimientü déla bilis por los canales biliares. 

En las personas habituadas al uso de estas njjl 
como potables, no se produce ya el efecto laxanted 
lie que he hablaflo. Al contario, el uso prolongado 
ellas me ha parecido producir una constipación te- 
naz. 

A esta conclusión he llegadi». observando el gran 
número de consti pados que hay entre los habitantes de 
Tehuacán. 



La constipación contrasta por au excesiv:i frecuencia, 
wn la extremada rareza de casos de IíIÍhsís biliar, 
afección de la cual no ha podido observar más (¡uedos 
casos, bien comprobados pí»r la expulsión de coleiitos 
en personas nacidas en la ciudad; y que jamás han 
tomado otras aguas. Son cónyuges, y esta circunstan- 
cia hace suponer, que sometidas á las mismas influen- 
cias son ellas las determinantes etiológicas de la colé- 
litiasis. 

Observaremos que no obstante luiar en Tehuacán 
desde su fundairión agiifis que notoriamente no son po- 
tables, no he encontrado padecimiento alguno que pu- 
diera atribuirse á ellas exclusivamente. 

VJ. — ACCIÓN TERAPÉUTICA. 

Ijh composición química por una parte y la acción 
6sioiógica por otra, nos dan perfectamente las indica- 
ciones de las liguas de Tehuanán. 

En efecto, químicamente tenemos en ellas aguas car- 
hénicas, carbonatadas, cloruradaa y sulfatadas y aunque 
a priori puede decirse que los efectos que produzcan 
son diferentes de los de sus oonponentes, pues probado 
está que la mezcla ó asociación de medicamentos, aun 
eoiigéneres,'ejerce acción diversa que cada uno de ellos 
separadamente, por una parte la mezcla 9Íem(»re con- 
serva acción similar, y por otra, la experimentación 6 
acción fisiológica, rectiflca ó ratifica la idea sugerida 
por la composición química. 

Examinemos, pues, la acción de estos grupos de 
compuestos: 



a. Acido carbónico. — Consiileraiido la acciol 
te ácido, débese leiier presente que aunque el agua »1 
brotar del manantial está saturada de él á presión, V 
contiene por tanto, más de dos gramos por litro (curi' 
tidad alta que indica una aplicHuión itn|H>rtante eiw 
pleado, sea aislado, sea en aolueióii, en el agua para ba- 
ño! mI ponerse en contacto con la atmósfera, pierde 
una buena parte, aumentándose más y más ia pérdida 
por los movimientos que ejecut» en el trayecto recorri- 
do hasta el lugnr de su ut-llizacióii, en donde apenas 
runserva íiproxiíaadameiite un décimo de la cantidíid 
promordial (cantidad pequeñii.que aunque utilizable, 
tio tiene la iraporlanciaterapéuticaque cuando el agua 
está saturadal. 

Estos datos, deducidos de la experiencia, nos indi- 
can que, si químicamente y c-nsidnradus en su punto 
de emergencia, deben clasificarse en primer lugar co- 
mo carbónicas, en ternpéutica, la acción de este ele- 
mento debe relegarse casí al último término; pues, los 
efectos excitantes y analgésicosque le son propios, pa- 
sarán desar percibí dos en comparación con los de los 
demás elementos. 

En estos manantiales, posible seria bacer la aplica- 
ción dirRota del gas carbónico, ya en duchas, ya en ha- 
ños locales ó generales aprovecbantlo susefect.-s loca- 
les como antiséptico, analgésico y excitante lie Itó 
funciones cutáneas en las enfermedades parasitarias 
de Ih piel, sobre todo sí son acomi'nñada» de prurito 
ó dolor; y más si son extensas; y en todos Ion demás 
usos que se han dado á este gas, como eupneico, el«. 
Para ello, fátñl sería hacer una instalación para reco; 



fe 



' gerlo al desprenderse del agua y dirigirlo debidamen- 
te al Balneario. 

b. üarbonatos. — Diversa ea la acción de l.iscnrbona- 
tos alualiiios y terroaoM contenidos en estas aguas, aun- 
que en realidad debernos tener poco en cuenta los 
aegundoa (carbonato de calcio), porque existen relati- 
vamente pocoa en las aguas en los momentos de su 
tiáo; debiendo respecto á ellos, decir algo semejante á 
lo asentado á propósito del gas carbónico; en efecto, si 
quíiiiicainente al brotar del manantial, el carbonato 
de calcio ocupa el primer lugar entre loa carbonatos, 
su depósito constante á eonsecutíricia del dasprendi- 
mlento del gas carbónico, hace que en loa momentos 
en que ol agua se emplea, contenga muy pi>co de este 
elemento (esto se ha observado claramente en la aná- 
lisis practicada en la Swción 2^, en la que sólo ae en- 
contraron huellaa de carbonato calcáreo) y lo prue- 
ban bien loa "tecoatee" y concreciones formadas por 
t4>das partea en Tehuacán. Asi, respecto á este ele- 
mento, diremos que puede explotarae como el mármol 
ó el ónix industrialmente; pero la pequeña cantidad 
que queda disuelta en el agua después del desprendi- 
miento del gas carbónico (variable con la cantidad tam- 
bién inconstante de este gas), hace su aplicación tera- 
péutica dudosa. 

No así los carbonatos alcalinos que el agua conser- 
va indefinidamente en solución y qu<í en t')do3 L's mo- 
mentos son utilizados, siendo el más importante el 
de sodio, cuyos efectos son, como es aabido, excitante de 
las funciones cutáneas localmente é ingerÍ>lo excítalas 
iciones que fluidifica y aumenta, facilítalas oxida- 
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clones urgáiiicas, disuelve la uiucin», etc.; é^ 

son ficcioiiei muy reales que cabe utilizaren e^^tasagiia^ 

como en todas Isa alcalinas. 

(-'. Cloruros. — En cuanto á los cloruros, siempre ae 
ha admitido de una manera general, que aumentan 1& 
nutrición ubrando princi|ialmente sobre el apttrat.» di- 
gestivo, cuyas secreciones excitan sobre todo la biliar, 
facilitando además la peptoniííncióii y aumentando el 
número de hematías; pero, no debemos olvidar su im- 
portante acoión sobre los edemas y sobre la piel, que 
Beca y descama. 

Podríamos aquí decir algo acerca de la debatid» 
cuestión de saber «i en las enfermedades del estómag" 
debe preferirse el uso de bw carbonatos ó de los cloru- 
ros; pero, además de salimos de nuestro objeto, con el 
uso de tas aguas de Tehuacán, es inútil ta preferen<;ta, 
pue8t<í que contiene ambos y no podríamos emplear 
unos dejando á un lado loi* otros. 

d. Sulfato». — Eli cuanto á los sulfatos notorias s'in 
sus accione.s purgantes y excitantes- 
De manera, que si tenemos en cuenta la acción si- 
multánea de todos estos grupos de cuerpos, podemos 
deducir la general de las aguas de Tehuacán, porque 
aunque á propósito de las aguas minerales, la mejor 
guía para el empleo es la experiencia, no son inútiles 
los datos suministrados por la fiuSmica y más si, co- 
mo en el naso presente, son confirmados por la fisioli)- 
gía; ademes, entre nosotros desdeñándose en general el 
U80 de estos medios curativos, falta esta experiencia que 
tratamos de suplir por las indicaciones de la ciencia. 
Así es que, terapéuticamente tenemos que eonside- 
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rar estu» aguns como alcalinas; cloruradas, sulfatadas 
y liger'iineiitit acidulas, deducíéndoae de las conside- 
raciones atileriores tanto quiíDicas c •ino ñ^iulógicHs 
qutf sus efectos geiiertiles son: 

1° Desobstruyen tes. 

2^ Aceleradoras de la nutrición. 

3^ Excitantes <le la^ 3ecre<;ione8. 

4^ Antiácidas. 

6° Excitantes de las funciones cutánoHH (localmente, 
usaflaacdii moderación). 

Por loque dadas estas indicaciones, se comprende 
su empleo actual en la litiasis biliar y lírica y se dedu- 
cen otros en que su uso tiene que ser favorable, como 
cieno grupo de gastropatias y hepatitis, y li>8 estados 
dincrá-iicos caracterizados principalmente )>or el esta- 
do hiperácido como el artritismo en sus diversas mwni- 
festiiciones. 

Su acción en la litiasis biliar y la litiasis úrica, ae 
desprende de la influencia que ejercen en las secrecio- 
nes biliar y urinariH, asi como de sus efectos eu pépticos 
y anticatarrales, sin dejar de tener muy en cuenta; la 
acción profundamente mi'dificadora del género de vi- 
da, I» uniformidad del régimen alimenticio, el descan- 
so corporíil é intelectual y las condiciones higiénicas 
todas que rodean itl enfermo que acude & loa estable' 
cimientos balnearios. 

Se ha dicho, al hablar de los cálculos hepáticos, que 
son coniTeciones constituidas i>or cidesterina, moco, 
materia colorante, sales minerales y m¡cn)-ürgania- 
moB. Examinaremos primero en qué circunstancias la 
colesterina se precipita paraiormarel centro de atrae- 
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cumo ésta se nnHÜfica favorablemente \>uv el uso de 
las aguas de Tehuacán, según las observ-Auiones de loa 
Drea. Martínez Freg y Mejía, su prei-ipitacióii se ha- 
ce más difícil y es una causa que se (^liiniíia en la for- 
mación de concreciones vesleo-biliares. 

Los cálculos de origen microbiano pueden dismi- 
nuir en frecuencia supuestas las cuiidicicnes en que es- 
tán colocados los enfermos sometidos al tratamiento 
hidrnterápico: por una parte la acción antiséptica de 
las soluciones alcalinas (agua de Tehuacán), y por 
otra la acción purgante de esas mismas Hguas, mantie- 
nen al intestino en un estado poco á propósito para el 
desarrollo de las bacterias que más tarde constituirán 
el cálculo. 

A todas est;ts razones podemos agregar el aumento 
de voiumt-n y fluidez de la büif* ptir el uso de cantida- 
des relativiimente grandes df agua de Tehuacán. 

Como consecuencia de lo antei-iormerite expuesto se 
puede deducir que, las aguas de Tehuacán son efica- 
ces para impedir las concreciones biliares, pero ¿có- 
mo explicar la expulsión de estos cálculos una vezft)r- 
mados en la vesícula? 

No encontramos otra manera de explicarlo que la 
siguiente: la bilis se hace más fluida, aumenta de vo- 
lumeíi, las contracciones intestinales causadas por el 
agua, se hacen e.\tensiva!< á la vesícula biliar, loa mo- 
vimientos respiratorios que aumentan de amplituil por 
el ejercicio del aire libre, y miles de cireunstanci>is cli- 
matéricas que rodean al engarnio que se sujeta áeste 
régimen bidrolerápíco. 

En la litiasis renal obnin las aguas de Tehuacán más 
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6 menos de la misma manera, solamente quoliaM 
tener en cuenta la (íomposieión quimicH de l»8 9 
lias, porque según tlijiuius ya, unas a^ producerf 
orinas acidas y otras en orinas nlcHlinas. En las ori- 
nas ácidiisse encuentran como litiasis normal la ú ricM 
y como anormal la oxálica, ambas curables por el^ 
dicamento que hemos tantas veces mencionad". 

En la grávela úrica hay dos objetoí* que llenar 
la terapéutica: disminuir la acidez de la orina y hf 
aumentar la secreción de este liquido. 

Prtra lo primero hay que emplear los alcalinos 3 
gún las experiencias de varios autores, la forma 1 
adecuada para ministrar estos medicamfnlOH es la «fe 
aguas naturales alcalin«s. A f-te pin(iós¡to (linp Ro- 
berta, la solubilidad de loa cálculos úricus no estA en 
relación con la concentración do las «guas ¡lUíalinas, 
pues cuando éstas son muy concentradas se forma ni- 
rededor del cálculo urifi capa de biurato de sosa, que 
impide la acción del disolvente, mientras que, cuando 
la solución alcalina es débil (como en el caso ite las 
aguas de Tehuacán) la distiiución de las aretiillas se 
hace másaiítiva. 

Reapect«i á lo último, es inconcuso que lat» aguas 
de TelniRcán aumentan la secreción urinaria seg^ri lo 
vimos en los cuadros respectivos. 

Las aguas minerales alcalinas tienen además una ac- 
ción generalsobreelorganismOtSe^iín lo;ha demostrado 
Coignanl; aumentan y perfeccionan las r»jmlmstiones 
de la economía, asi comi>Ha riqueza globular, y ese au- 
mento trae la transformación del ácido úrico en urea, 
último producto de oxidación de las materias azoadas^ 
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Como dijimos al hablar de loa cálculos renales que 
tnnto los úrici>8 como los oxálicos recotiocian ta misma 
causa, es contra estas concreciones sobre Ijis que el 
«gUH de Tehuacán obrará más eficazmente. 

La act'ióii terapéutica, según el Dr. Martínez Freg, 
se puede ilividir en d.)s periodos ó grupos según el 
estudio atentii v mínucioBu de los casos que ha ob- 
servado.' 

En un primer grupo de enfermos, diez ó quince 
días ileajmés de principiar el tratamiento liÍdi'o-mÍ- 
neral, se producen fuertes acces(>s de cólico bepátiito, 
seguidos casi siempre de expulsión de cálculos. Algu- 
no de los enfernms ha tenido quince cólicos en quin- 
ce días, y en todoa ellos ha expulsado cidelitos; pero 
ni' es frecuente observar una acción tan intensa. Ge- 
neralmente loa ataques de cólico se reproducen más 
tariliamente, y cesan por completo en un período má- 
xim-' de cuatro meses para no re|>roducÍr8e ya. 

En un segundo grupo, no se verifican accesoa de có- 
lico biliar ó afectan una forma muy ligera. El enfer- 
mo pasa su dolor sin aymla de la uinrfina y en las eva- 
cuaciones se encuentra un gran número de arenillas, 
que en algunos casos llegan á formar un volumen asom- 
broso. Se ha atendido auna enferma que ha llenado un 
gran frasco con arenillas biliares arrojadas sin dolor, en 
un período de dos meses. 

¿Cuál ea U cauía de estas distintas maneras de obrar 
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de laH aguas? vMuy difícil seria decirlo, quizá no «é* 
extrtiñaáella Iti coinpnsiciÓii de Ins cálculos; pero en 
('8tf! imporiante punto toda explicación es liipotética. 

Ün pequeño número de casos ocupan un lugar inter- 
mediario entre los dos grupos mencionados. El Sr. C. 
(uvo ai principio fuertes accesos de cólico hepáti-Tu, 
Beguidos de expulsión de enornies colelitos, un mes 
después de principiado el tratamiento hidm-mineral 
los cólicos cesaron y en las evacuaciones se halló un 
gran número de arenillas, cuyo finálisis, hecbo pt 
Prof. D. Murales, demostró estar formada» por culi 
riña y pigmentos biliares. 

Pudiera suponerse en este caso y otros análogoi' 
laa agUHB han ejercido una acción titontriptica. 

Aunque no se pretende atribuir á los alcalini 
forman la base de las aguas de Tehuacán la acción de 
disolver un cálculo biliar, creemos, sin embargo, que 
obran no solamente previniendo la precipitación de 
la rolesterina al formar glicocolatos y tauro-colatos 
de sosa que la disuelven, sino que también impiden la 
formación de cálculos, cuando ésta ha principiado ya. 

Se ha observado varias veces en la superficie de Ihb 
cálculos, erociones producidas por un principio de 
disolución, que es posible atribuir al glico-coiato deso- 
ía, porque los cálculos asi corroídos eran evacuadas des- 
pués de un uso prolongado de estas aguas alcalinas. 

8e ha comprobado estrt opinión, comparando entre 
si cálculos arrojados en los primeros días del trata- 
miento, con cálculos expulsados por el mismo enfer- 
mo al fin de él. Los primeros tienen una superficie 
lisa, mientras que los segundos están manifiestamentg 
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corroídos. Este hecho puede ser considerado como 
una prueba de )a acción química disolvente que se ha 
producido en el seno mismo del organisum, 

IjH débil mineralizacióii de las aguas lie Tehua- 
cán. permitiendo hacer jibsorber caiitidade« relativa- 
mente grandes de líquido, es una circunstancia que 
debe tener.-'e en cuenta porque se establece, por de- 
cirlo así, uiiii verdHdera irrigación del hígado, que 
desprende de los canalículos hepáticos las más peque- 
ña" arenillas. Al mismo tiempo la bilis se hace más 
fluida, I" que evíta la preifipitación de nuevas cantida- 
des de coiesterimt y por lo tanto la formación de nue- 
vo* cálculos. La vesícula misma i>articip:t de usía 
estimulación, y sus contracciones, más frecuentes, pro- 
ducen fíoco á poco la expulsión eompletu de su conte- 
nido. Cnando hay cálculos, estos son arrastrados con 
la bilis y atraviesan los CiUiitlee cístico y colédoco, pro- 
vocando el episodio doloroso que constituye el cólico 
hepático. Tal es el caso en el primer grupo de hechos 
que se han señalado .inlerinnnente. Las vías biliares, 
previamente dilatadas por el paso de cálculos volu- 
minosos, pueden después dejarse atravesar, casi sin 
sufrimiento, por cálculns un poco menos grandes. 

Lasaguiís alcaliuHS de Tehuacán obran además ha- 
ciendo desaparecer la dispepsia tan frecuente entre los 
colelitiásicos, el estndo catarral de las vías biliares y la 
congestión hepática y normalizando la sei'rei-ión alte- 
rada. 

Debemos, pues, concederles una doble m-ción. 

Acción preventiva, impidiendo la precipitación de 
la colesterina. 
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bases. Quien desfoiiozcn ta quítuion y 1h inici''>grafia, 
hará muy bii-n en renunciar iil tratamiento de lasafec- 
ciunes del estómago, daiio el giro im|irfiao hoy al estu- 
dio de estas enfermedades." 

Hé aquí cómo explii:a el autor la acción terapéuti- 
ca de las aguas minerales. 

"Las aguas clorurado-aódicas activan el actu diges- 
tivo, determinando de una manera inmediata el au- 
mento en el ácido dorhídico del jugo gástrico, é indi- 
rectamente el de la niotilidad del estómitgo; evitan la 
coagulación de las substanciüs albuminoides y absor- 
bidas por el t<irrente circulatorio, ejerticn una acción 
conservadora no sólo sobre las hematías, .sino sobre 
todos los elemenU)s celulares del organismo, favore- 
cen en gran manera la transformación de las substati- 
víhü alimenticias y albuininoides y los movimientos 
dialiticos que se operan en el intestino, constituyendo 
asi, por sus propiedades especiales sobre el tubo di- 
gestivo y las generales fjue hemos señalado sobr- 
todi>8 los elementos celulares de la economía, á des- 
pertar una tonicidad muy pronunciada en todo el orga- 
nismo. 

"Respecttj de las aguas bicarbonato das, todos cono- 
céis la descomposición de los bicarbonato» al hallarse 
I' en preaenria del ácido clorhídrico del jugo gástrico y 
I su transformo ció n en cloruros: <le aquí surgiría induda- 
t biemeiite la exi'ticaeióii de sus pr^-piedadea tónicas, si 
|i no hubiera otro hecho de i:apital importancia que lo 
determinara. Es sabido que ol sostenimiento de la 
reacción alcalina de la sangre es condición sine quanon 
para que los cambios de materia se efectúen con la re- ■ 



gularidiid que la nutrición exige, y loacarbonatoaq 
1r3 aguas alcalinas CKiitíeneii contribuyen poderosa- 
mente á míinterier dicha reacción ó á devolverl» cuan- 
do por eíitado murbosu cunlquifra hadesapareciilo. 

"Mentod á su iiiñuenci», aumenta Ih alcalinidad de 
la saliva, y cuando las dosis son pequeñas aumenta 
también el contenido en ácido clorhídrico del jug«! 
gástrico, hecho descubierto por primera vez por C. Ber- 
nard y no rpfntado hasta el presente por ningún exi'e- 
rimeiitador. Faeilítnse, merced á esta acción, la meta- 
r.iorfosisde Ihs substancias albuminoidea en peptonná, 
que, como sabéis, deben considerarse como hidrato» de 
las primeras, es decir, de Ins albúminas, de las cuales 
difieren «penas Tratisportudoa los bicarbonatos al sis- 
tema de la vena porta, fluidifican \n secreción biliar y 
aumentan la circulación hepática, círcunstatiuins que, 
como veremos mita t«irde, son de gran trascendencia e 
la terapéutica de las gastropatías. 

"Ciertamente, cuando las aguas Hlcalinas sim i 
ricas en bicarbonatos ó se administran á grandes doj 
pueden sobreveiñr los fenómenos de depauperación 
orgánica, conocidos con el nombre de caquexia alcali- 
na, y siquiera en el Congreso de Hidrología celebrado 
en Paris, haya pretendido el Dr. Coignard demostrar 
lo contrario, la aparición de fenómenos hidroémicos 
por el «buso de las aguas alcalinas es un hecho evidente 
de la cliidca y de la química biológica. Pero semejan- 
te estado, que en mi sentir depende esencialmente del 
aumento en las oxidaciones y desgastes orgánicos no 
i-onipensados por un exceso proporcional en el ingreso 
de elementos de reparación, podéis observa 
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suertü en las »gua» olururadas y en las ferruginosas. 
Sn efecto, cuantos visiten por ejemplo el pueblo de 
ÍW»^»llano. no dejarán de sorprenderse ai ver el con- 
8ÍdW)Art« húmero de individuos <;liin>-anémi<;os que 
anél exiat.en y que no deben su enfermedad áotr» «au- 
la que al imprudente abuso que hacen sua habitantes 
46 las aguas bicarbonat-ndas ferruginosas que en dicho 
panto emergen. 

"A pesar, pues, de los experimentos de G¡j;iil-9uard 
que demuestra que tornando cuatro vasos por día del 
agua de Vichy, bastan siett* pura disminair 10 pulsa- 
ciones por minuto y rebajar de 7 á ocho décimas de 
grado de la temperatura del cuerpo, no temáis la ad- 
mininlración de las aguas bicarbon atadas, á condición, 
sin embargo, de que exista una indicación evidente y 
de no consentir que el enferm<i las tome en grandes 
dosis. 

"Contienen las aguas bit^arbonutadas, sea cualquiera 
la base predominante, un elemento mineralizador, ni- 
ya acción fisiológica y terapéutica importa mucho co- 
nocer por los (cambios notübles que determina en to- 
do el organismo; tal es el ácido carbónico. 

"Ingerido con las .-iguas, queda en libertad ai lle- 
gflr al estómagti, provocando los eruptos ácidos carac- 
terísticos de la expulsión de este gas, aumenta las 
secreciones gastn: intestinales y los movimientos pe- 
ristálticos del efítómago é intestinos, favoreciendo a^i 
la digestión y absorción de los materiales nutritivos. 
La excitación de la mucosa del estómago va seguida 
muy pronto de una sedación pronunciada, debida sin 
duda alguna á la accióti de contacto de e-«te ácido con 
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las ramificaciones nerviosas terminales del neumop 
trico en esta viscera y á la que ejercen sobre loa cen- 
tros nerviosos. 

"Absorbido al través de los tejidos dérmicos y mii- 
cosos pasa al torrente circuLattirio, determinando sin- 
turnas (le excitación y erectilidad primero y después 
de atonía y depresión con tod(» el aindroma propinde 
estos estados, cuya descripción considero de todti pun- 
to inútil. En \» constitución química del líquido san- 
guíneo i-rovoca también cambios notables, carncteri- 
zad'ia especialmente por una 'plétora acuosaá la que, 
según Quinck, es debídt) el aumento de todas las secre- 
ciones y especialmente la urinaria. 

"En el sistema nervioso produce cambios de fuBi 
nalidad muy notables á los que se operan en el apRÜ 
rato vascular. E.xciíador enérgico aunque noconst-inte 
del centro ueunio-géstrico y del bulbo, imprime mo- 
diticAciones profundas en los órganos digestivuj 
respiratorios, que se traducen principalmente por ■ 
síón torácica, debilidad en la impulsión cardíaca, { 
fidalgia gravativa, paresia gástrica, mareos, náuseas 
y "tid largo como variable cortejo de síntomas, ai que 
acompaña un notable descenso en la temperatura del 
cuerpo. A este período de excitación sigue otro de 
seduciÓTt general, cuya intensidad varia según la dosis 
y el pn»cedimienU> empleado para administrar el áci- 
do carbónico. L'i mismo uno que otro período na lle- 
gan, como podéis comprender fácilmente, á pronunciar- 
se de una manera alarmunte en la.s aguas minerales, 
á no ser que éstas contengan mucho ácido carbónico y 
se tomen en dosis muy grandes. 



"¿Qué agiiss ae deben preferir para el trntainieiito 
de las enfermedades del estómago? 

"Si leéis las obras francesiis de Hidrología, encon- 
traréia casi exclusivamente i'ecuni en dadas las aguas 
biearb' 'Hatadas; si por el contrario consultáis las ale- 
manas, sólo encontraréis elogios para las clururado- 
sódiüas. Pero ¿quién tiene rasión en este liiigin? Ni 
unos ni otros: las aguas alttalinas tienen, como las cto- 
ruradi -.«ódicas, indicaciones j)re(!Í3aa. y á ellas es ne- 
cesario atenerse sienipre que se huya de formular un 
tratamientxj. 

"El primer efecto de las aguas clorurada», es au- 
mentar la cantidad de ácido clorhídrico del jugo gás- 
trico, y consecutivamente aumentar también la moti- 
lidad dnl estómago, favoreciendo de paso la absorción 
por los procedimipntoa comunes á todas las disolucio- 
nes salinas. Foresta razón, aparte de la acción excita- 
dora del cloruro de sodio, son ligeramente purgantes, 
calidad muy digniide tenerseencuentaenel tratamien- 
to de las gastritis, que van con tanta frecuencia acom- 
pañadas de estreñimientos. 

"Dad, pues, la preferencia á estas aguas siempre que 
dicha enfermedad recaiga en individuos linfáticos 6 es- 
crofulnaiis. de constitución tórpida, y pri-scribidlas á 
pequeñas dosis, que sólo amiietitaréis al principio y 
de tanle en tarde en el curso del tratamiento, cuando 
conceptuéis necesario producir alguna laxación. 

"Si tenéis en cuenta que el ácido clorhídrica es el 
antiséptico por excelencia y que á su presencia ae 
debe el que en dicho órgano m» se desarrollen los pro- 
eesoa de descomposición, os bastará recordar la acción 
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elevadora de las aguas (-loru ni do-sódica» pobi 
ácido pam expllearos el por qué de las propiedades 
Hiilisépticas. Pero el ¡troceso tietie lugar alguiia>4 horas 
después de la comida, y las agua» cloruradas tienen, 
por su desagradable sabor, detestables coiidícinriea co- 
mo agUMS de mesa, de aquí que haya necesidad de rea- 
tar ¡ilgún tanto las propied'ides eupépticas de tflles 
aguas, para dar en este sentido la preferencia á laa al- 
calina». Cuando dirigí el ••atablecimiento de Ceatinia. 
me propuse en diferentes enfermos afectados de gaa- 
tritis crónica, hacerles tomar el agua ala comida y só- 
lo pude conseguir que lo hiciera una señora afectada 
de una gastro-onteritis crónica, que obtuvo un exce- 
lente resultado. 

"Pero »i no podéis lograr que los enfermos turnen 
estas aguas á la comida, podéis prescribirlas tres ó cua- 
tro horas después y llenar así la indicación, que no 
surge exclusivamente de su acción elevadora sobre 
el ácido clorhídrico, sino también de la [impieda'l que 
tienen de favorecer la disolución de las substanciaos al- 
buTiiinoides y amilácea^, haciendo también más rápi- 
da la transformación de la peptona y aumentando, co- 
mo ya be dit^ho más arriba, las corrientes endosmóticaa 
y dialíticas que se producen al través de la muci'sa 
gástrica, eirrunstancia de gran inlerés práctico, no só- 
lo porque los materiales absorbidos enriquecen el plas- 
ma satiguineo, sinu también porque mientras menor 
sea lacantidadde materias contenidas en el estómago, 
tanto más fácil ha de ser la motilidad del mismo. De 
aquí que con el uso de las aguas cloruradas se vean 
disminuir los fenómenos consecutivos á In estaños- 
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cT¿n (le Ihs «ubstaiicias aiimenticiaa, que juegíin un 
papel iraportantísinio en el susteui miento y «grava- 
cióii de Us gaatritis y gHStro-etttáciaB. 

"Es un hecho para mi indiscutible, porque lio teni- 
do ocasión de verlo C'-mprobado en más de 80 expe- 
rimentos, si bien li- he observado en 7 casos, que de 
los diez á quince día.s de uso de las aguas cloruradas 
disminuye la cantidad de ácido clorhídrico del jugo 
gástrico. No creo en manera alguna que de aquí pue- 
da deducirse la acción |>ernicio8a que Jworski atribuye 
á estas aguas, y que la obstervaL'ión constante se encar- 
ga de contradecir terminantemente, pem sí creo que 
debe suspenderse su uso cada nueve días, por ejemplo, 
para volver á reanudarlo después de cinco ó seis días 
de intervalo. La causa de este fenómeno y de esta in- 
dicación radican, en mi sentir, en que á la exaltación 
funcional determinada al principio sucede una depre- 
sión que aunque no en el grado que Jworski sufione, es 
preciso, sin embargo, tener muy en cuenta. 

"Sabéis perfectamente, señores, que al enconlrar.->e 
los bicarbonatos en presencia del ácido clorhídrico del 
estómago se transforman en cloruros, desprendiéndose 
ácido carbónico Ubre, surgiendo de aquí ciertas analo- 
gías entre las aguas alcalinas y las cloruradas, sobre 
todo cuando se administran las primeras en cortns do- 
sis, y á las comidas, desapareciendo tales semejanzas, 
¡ cuando se toman en ayunas y á grandes dosis. 

"Debo llamar vuestro atención sobre un hecho de 

capital iiiiport«nci.i: según las investigaeitmes dePfeif- 

ll fer y otros experimentadores, lejos de favorecer los 

L carbonatos, el cloruro de sodio ^ todas las sales neu- 



trns en general la digestión gástrit-a In hacert 
habiendo Herzen observado en un eiifermci operado 
de gastrotuiiiía que el cloruro sódieo era Ih jnás per- 
turba-lora de todas ellas, s¡guieiid:> á ésta los carbo- 
natos. No dudo que las costs puedtii pasar asi ititn 
las a»les puras, pero es lo cierto que en la clínica ter* 
mal we observa lo contrario, Así, por ejemplo, en veas 
de líi ■litiiinución considerable que encontró Herzen en 
la cantidad de ácido clorhídrico del estómago, añtidien- 
do cloruro de sodio á los alinientos (3.14 por iÜOÜ sin 
él y 1,'26 con dicha sal), la experimentitción demuestra 
que Jas Aguas cloruradas elevan al principio la cifra 
de ácido clorhídrico si bien la disminuyen más tardt;- 
y la observación clínica evidencin todos los días el po, 
der eupéptico de las aguas b ¡carbón atadas, tomadas 
durante las eomÍd»s. En este como en otros proble- 
mas parecidos es preciso no olvidar quelue aguas mi- 
nerales tienen una composición muy compleja, y que 
no es posible medir sus efectos físico-terapéuticos por 
los de su principal elemento mineralizador aislado, 
Por de pronto, cani todas ellss llevan un factor impor- 
tantísimo, el acido carbónico, y además es preciso no 
olvidar que en los balnearios las aguas se adminii 
generalmente fuera délas comidas, 

"Naturalmente los efectos varían mucho t 
aguas, según la cantidad de bicarbonatos que conten- 
gan. Las aguas débilmente mineraliziidas, si bien sus 
efecto» son menos rápidos y ostentibles, pueden em- 
plearse sin temor á grandes dosis, circunstancia muy 
favorable porque permite hacer un lavado interno de! 
estómago y otro del ciñón, que aunque indirectamente 
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Todos los días en la msñatia, y en algunos caaos doa 
veces por dia, hago tomar en los baños de "El Riego" 
ó de "8aii Lorenzo" un baño de inmersión de corta du- 
ración (5 á 10 minutos) seguido de enérgicas friciíio- 
nes en la piel y ejercicio ¿ pie. 

"Modifico el inótodi>en cuanto ala cantidad de agua 
ingerida, duración del baño, ejercicio, etc., según la na* 
turaleza del enfermo ó los resultados obtenidos. 

"Siempre que es posible, procuro suprimir total- 
mente la inedicaiíión anteriormente empleada. 

"La duración del tratamiento ha variado de un mes 
á tres ó cuatro meses, y durante t'^do él se ha de suje- 
tar al paciente auna higiene, alimentación y género<( 
vida apropiados." 



Estadística de loa casos de colelitiasis observados « 
Tehuacán, en el periodo de cuatro años (1896 á 1899. 

Hombres 2S 

Mujeres 87 

110 



y de más do 60 '¿ 10 

Han expulsado cáIculo.s de tamaño variable 



des- 



de el volumen de una cabeza de alfiler basta el de una 
avellana, 74: 

Hombres 10 Mujere» 64 
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Han arrojado arenillas solamente, sin acceso de có- 
lico hepático, propiamente dicho, 10: 

Hombres 4 Mujeres 6 

No han arrojado ni arenillas ni cálculos 16: 

Hombres 9 Mujeres 7 

Los accesos de cólico hepático han sido precedidos 
por un largo periodo de perturbaciones digestivas que 
presentan generalmente la forma de dispepsia hiper- 
clorhidrica en 67 casos: 

Hombres 20 Mujeres 47 

Los accesos de cólico biliar se han presentado brusca- 
mente sin ser precedidos por un periodo de afecciones 
digestivas, en 43 cnsoñ: 

Hombres 3 Mujeres 40 

Los 87 casos que corresponden al sexo femenino, 
han dado: 

Nulíparas 37 Multíparas 50 

Han curado con supresión completa de toda medi- 
cación anterior, limitándose exclusivamente al empleo 
de las aguas como bebida y los baños, 95: 

Hombres 18 Mujeres 77 

En todos estos casos se ha observado una higiene y 
régimen convenientes. 

Han necesitado la adición de algunos de los méto- 
dos aconsejados, 15: 

Hombres 5 Mujeres 10 
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No ha sido posible obtener datos precisos acerca del 
tiempo que se ha sostenido la curación más que en 56 
casos, que se reparten asi: 

El acceso de cólico hepático no se ha repetido hace 
cuatro años: 

Hombres 2 

Mujeres 14 

Total 16 

El acceso de cólico hepático no se ha repetido ha- 
ce tres años: 

Hombres 4 

Mujeres 16 

Total 20 

El acceso de cólico hepático no se ha repetido ha- 
ce dos años: 

Hombres 3 

Mujeres 9 

Total 12 

El acceso de cólico hepático no se ha repetido hace 
un año. 

Hombre» 5 

Mujeres 3 

Total 8 

Como conclusión, podemos asentar que el uso bené- 
fico de las aguas de Tehuacán, deducido de su compo- 
sición quimica, está demostrado tanto por la experi- 
mentación fisiológica, como por su acción terapéutica 
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eti la litiasis büíar en algunas ile laaforniAS de la úri- 
ca (acida), y que, aunque sin experiencia terapéutica 
bastante, pero basándose en los datos quimicos y fisio- 
lógicos, pueden ser útiles en ciertos estad. iscatarrales 
del a|)arato digestivo y en general de todas las mani- 
festaciones de la hiperacldez del organisni". 

De desear seria que ya que eíntas aguas han entrado 
en vía de franca explotación, se arreglaran convenien- 
temente los balnearios, aprovechando entre otras co- 
sas, los gases desprendidos del manantial, y dando k 
los bañistas buena suma de comodidades y distrac- 
ciones. 

A propósito de la exportación, con la que sin duda 
pierden parte de sus propiedades, no debe perderse de 
vista, la esmerada atención necesaria para envasarlas. 

Observaciones clínicas. 

Numerosísimas son las obs'er vacio nes clínicas que 
existen bien comprobadas á propósito del beneficio 
obtenido con estas aguns sobre todo en la litiasis, y en 
la imposibilidad de diirlas todas, referimos una que 
otra, empezando por algunas del Sr. Dr. Mfjía, que son 
de la» más importantes; ae trata de un joven fran- 
cés que le fué encomendaiio por el Sr. Esteinou; este 
joven tenia la feÜz circunstancia de haber sido trata- 
do dos épocas distintas en Carlsbad, sin que alcanza- 
se una curHción definitiva. Esta circunstancia muy 
intercSHnte para el doctor, le desalentaba á él sobre- 
manera, pensando que si en aquella afamada agua no 
había logrado su curación, menos podría alcanzarla 



enTehuacán (-uyaa Hgua» eran de reputación tan \ 
tada. 

No obstante su ¡mea fe, segón sus propias exprel 
nes, obedeció fielmente las instruccioties del Dr. 
jía, trasladándose de buen grado áaquella ciudml." 

A loa pocos días sufrió un amago de cólico, jieni níf 
se desarrolló. Alentado por esa circunstancia, prolon- 
gó su permanencia un mes más. regresando por fin 
á la Capital á loados meses y medio con la (•<)nvi<'ción 
df estar curado, pues abandonada ya la dieta, no su 
el menor trastorno. 

Permanedóaún en la República durante muchotij 
po, sin experimentar trastorno alguno. De regreS' i pBra 
Europa, cinco afius después, llevaba robustet-ida su 
convicción de estar curado. 

"Entre diversos hechos que he observado, voy ál 
ferirme especialmente á dos que ofrecen particularS 
teres. 

"Se trata en el primero de un señor á quien asistía 
el Dr. Mucel. Dicho señor, persona muy cnioiridti en 
la Capital y que goza de posición social muy desahoga- 
da, sufría de meses atrás penosísimas dig.'stiones, ra- 
dicándose por último el padecimiento en la glándula 
hepática. En la época en que yn fui consultado, tenien- 
do varias juntas con et Dr. Mucel, hallé á su enfermo 
con algunos caracteres como de .-áncer del hígado. 
K"te era el diagnóstico del Dr. Mucel. No estuve del 
todo eonforrae, porque faltaba algo de lo que más cara»;* 
terina el cáncer. Había sí, un padecimiento hepático 
gravo; signos evidentes de flegmasía, con movimienlo 
fabril casi continuo. A la palpación, reconociéndola par-' 
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te que excedía fiel hígaiin, abajo del reborde costal, 
sentíanse como núcleos de endurecimiento en la glán- 
dula. Los síntomna dominantes eran los de una hepa- 
titis gt^neralizada, no supuraila a(ín, 

"Consultaba aquella familia mi opinión para que 
yo determinase si debía ó no trasladarse al enfermo á 
Tehuacán. 8u médico lo juzgaba del todo inútil; pero al 
fin logré convencerlo, haciéndole presenteque «un su- 
poniendo exacta ia interpretación acerca de las dure- 
zas que se palpaban, aceptando que fueran cancero- 
sas, no podía negarse qu^' los espacios internunlearea 
eran evidentemente asiento de una inílamiición palpa- 
ble determinando la canlentura; pues bien, agregaba, 
modificándose con el uso de aquellas aguas toda la par- 
te inflamada, necesariamente el enfermo resentiría no 
poco beneficio. 

"Convencido entonces el Dr, Mucel, autorizó y de- 
terminó el viaje de su enfermo. 

"Debo advertir que este señor había sufrido un cam- 
bio notable en la coloración de la piel, cambio que se 
hacia mucho más perceptible en la cara, se había obs- 
curecido la piel, timiarido un aspecto terroso 6 co- 
brizo, semejante á la coloración de los enfermos do 
mal de Addisson. 

"Instruido convenientemente de cómo debería em- 
plear los baños de la Hai-ienda del Riego en Tehua- 
cán y recomendado además á los cuidados del Dr, Mar- 
tínez Freg, marchó animoso en busca de su ?^nlud; y á 
fé que no fué corta nuestra sorpresa, cuando mes y 
medio después volvimosá verle el Dr. Mucel y yo en- 
contrando del toiio normal la coloración de la cara, v 
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lü que era más sorpreiulente aún, del todo iinnlif 
»il estado local, reducido el hígad", sin poder apreeiHr- 
He itquellas durezas que habinn inducido á su médico 
& (liiigtiosticar "cáncer del hígadn." Comosecompren- 
(IitA fácilmente, este admirable resultado nos puso en 
iK>ndÍcÍuties de pretMsar el diagnóstico. Se hnbia trata- 
dn uvidentuiriente de una hepatitis crónica mixu. <1^ 
«)il ItiH síntomas por parte del aparato billar. 

"Rute señor, más por cariño á la población en que 
fi-4iiibróiiU(ialud que por necesidad terapéutica, ha vueU 
tt>á 'tVhuacáti por lo menos otras dos ó tres ocasiones. 
Üiafruta ftl presento de completa salud y á x'ueltw á su 
ilitporlMtite puesto en la Secretaria de Hacienda. 

"Kl otrt» lieelio á que deseaba referirme, es exacta- 

ii»vu(« contrario, respecto al hígado. En el nriterior 

ItvMtoJi viato un hígado crecido y desbordado, en éste, 

kI uuaI nn' reíiero ahora, corresponde á una señora de 

U mmtn, la cual me consultó porque llegaba al extre- 

mu tiu no poder digerir ni aun los alimentos máa sen- 

oilUwv ¿uto» (idministradoa en exigua proporción. Po- 

. u n |nH)o hiibia perdido el apetito, y la época en que 

.. .11- ntn- primeva vez su enflaquecimiento era ex- 

■, haciéndome observar ella, además, que 

, i\'ido nutíibleineritesucolor. Reconocién- 

l4>«AUlont« hallé que el hígado apenas ai po- 

;m,s vuaiido pretendía pasar de una,"* cuantas 

'■■rh;-, venía el vómito á desalojar del 

' exceso ingerido. Conn» era natu- 

tía del hígado, temiendo seriameti- 

ivitMse yareniedio posible. Instituí 

_,K'udole que antes de cada alimen.- 
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to tomase de toda precisión una dosis adecuada ile bi- 
lis de buey, que le receté en forma pilular. Prescribí 
además el uso de la estricnina más el elixir de buido 
y algunos tónicos. Esto, jiorque conncÍéndiilacomi>era 
esencialmente nerviosa é histérica, pretendí obrar 
por una especie de sugestión sobre ella, 

"Poco antes del primer mes tuve la satisfacción de 
redbir por escrito un informe bastante halagadur. 

"Aun pedia mi auti>rización para alimentarse con 
huevos pasados por agua y con carnes más fuertes. Le 
aconsejé, (íOMio era natural, que fuese subiendo gradual- 
mente su alimento, y que dejara el método dietético 
aún. Siguió estrictamente mis consejos y regresó á los 
tres meses de aquella ciudad del todo curada, recupe- 
rando sus fuerzas así como su antiguo color. 

"La autoricé para que volviera á la costa de donde 
era originaria " 



Pocos son los casos que se nos han presentado para 
experimentar las aguas de Tehuacán, pues sólo pode- 
mos referir lo siguiente: 

En la Sida de Clínica terapéutica, que está á cargo 
del li'tctor Martínez del Campo, se ministra el agua 
de Tehuacán á varios enfermos: unoafectailo de cirro- 
sis biliar, el cual [loco tiempo después de estar tomando 
el agua sintió mejorarse su cmstipacióu, modificacio- 
nes que habían empezadi» ya antes de usar el medi* 
camento. 

La cantidad de liquido que se les hada tomar era 
I á 1.500 ce. durante las eximidas y fuera de 
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ellas. En otros en los que se ministró la referida agua 
con objeto de vencer ta constipación que por diversos 
motivos padecían, no se obtuvo resultado, el uim por 
aer heraiplégico y el otro pnrque se acabó el líquido id 
siguiente día de empezar la experiencia. 

En dos enfermos de la clientela del 8r. Martí- 
nez del Campo el resultailo fué muy halagadür, putt 
la Srita. D. que padece problamente una culelitiaüsj 
constipación tenaz no ha tenido el cólico hep&tíeo en 
todo el mes con sólo el uso diario de 9lX) c.c, del agaa 
de Tehuacán; el régimen se ha regularizado teniendo 
una evacuación de consistencia blanda, abundante, lo- 
dos los dias y antes se paanbaii hasta <!uatro sin 
cuar, teniendomuy seguido que recurrirá los purgAllteB 

En la Sra. D. que padece dispepsia hiperclf>rhí<lrica 
ba comenzado á modificarse ésta con el uso con tinandn j 
exclusivo, durante veinte días, de l¡i mencionada aglU 

Una enferma del Dr, Biiiman, que padece cólico 
nefríticos, se ha sujetado til mismo tratfl.mieíitti v tod 
el tiempo que este método ha sido rigurosamente seguí 
do no se ha presentado el cólico. 

La última observación, que se refifire á una sirviei 
te de mi casa, es como sigue: 

Margarita Ramírez, doméstica, de temperamenl 
sanguínec), entró á mi servicio el año de 1895 y 
después empezó á quejarse de dolores lumbares v al 
domínales que de tiempo en tiempo le sobrevenían 
que atribuía la paciente á disgustos frecuentes con 1 
demá.s criados; poco á poco estos dolores ae fu, 
haciendo más frecuentes é intensos al grado do < 
garla aguardar cama con demasiada frecuencia. 
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estos dos últimos años el padecí miento se agravó de 
tal manera que tuvo que recurrirá mí para que leaten- 
ditra su mal. 

Al principio me limité á combatir el dolor, aplican- 
do unas veces morfina y cloroformo otras, únici' me- 
dio de proporcionarle descanso. Después de uno de 
estos accesos vino una pequeña hematuria y más tar- 
de la expulsión de arenillas; estas pequeñas concrecio- 
nes estaban forma'las por ácido úrico y oxalato de cal. 

Formado ya mi diagnóstico, el tratamiento iionsis- 
tió en ministrar á la enferma loa alcalinos, sal de Vi- 
chy, piperazina, etc., sin conseguir ^Tan mejoría. 

Con motivo del estadio del agua de Tehuacáii que 
se emprendía en el Instituto, me propuse seguir con 
mi criada este tratamiento, ministrándole todos los 
dias el agua de Tehuacán . Poco á pneo los dolores fue- 
ron retirándoíie y después de och*i meses de este tra- 
tamiento m» se ha vuelt» á presentar ninguno. 

Margarita Rodríguez ha mejorado de tal manera 
que en la sictualíilad, á pesar de algunos disgustos que 
según ella eran la causa de los cólicos, no se han vuel- 
to á presentar éstos. 

Este ca^o tiene importancia porque tratándose de 
una persona que pude observar durante mucho tiem- 
po en mi misma casa, sin que la enferma tomara otro 
medicamento, su salud debe atribuirse exclusivamen- 
te á las aguas de Tehuacán. 

Ha tomado tal simpatía laseñora por esa agua, que 
de tiempo en tiempo se la hace tomar á su hija para 
evitarle, según dice, la herencia del dolor. — E. Ae- 
MENDARIS. 
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De los diversos manantiales que brotan en el Distri- 
to Federal, damos aquí únicamente cabida al de Cul- 
huacán situado al Sur de la Capital, cuyas aguas fue- 
ron analizadas por el Sr. Peniche López y á otros 
situados al Norte, comprendiendo el pozo de la Peni- 
tenc-íaría y el nuevo y extinguido de la Hacienda de 
AragóD. E^te, "i no tiene ya grande importancia en 
cuanto á su empleo, puesto que ya uu existe, sí la tie- 
ne pientífíca y nos servirá para completar los que se 

' Ijoaron en el Apéndice de la 1^ parte de t^-sta 
demostrando que la municipalidad de Guadalu- 
pe Hidalgo está constituida geológicamente por terre- 
nos muy semejantes, que hacen que todos Uis manan- 
tiales naturales ó artiticiales que existen ó han existido 
en esos sitios, contengan próximamente los miamos 
elementos, variando sólo en las i;ant¡d»des, como ea 
fácil de com prend'^r, teniendo que ser forzosamente va- 
riables la longitud del trayecto recorrido y los cam- 
bios de temperatura y presión éque se encuentran so- 
metidas las aguas subterráneas que los recorren. 

Aguas salinas de Oulbuacáa. 
El Sr. Pedro Peniclie López presentó como prueba 
escrita en »u examen general de farmacia la análisis 
de estas aguas, y tomamos de ese folleto lo siguiente: 



"Este pueblo está situado á una distancia como de- "^ 
28 kilómetros de la Capital, hacia el Sur. Está exis- 
tiendo en la misma dirección una cadena de monta- 
ñas de cuya falda salen dos manantiales. 

El mayor forma una charca con un diámetro de 20 
metros próximamente; se encuentra en el i-ostado Po- 
niente de la Iglesia de este pueblo. Su profundidad es 
de mi metro, siendo seguro que esta sea mayor duran- 
te la época de las aguas. 

El otro, mucho más pequeño, está separado del] 
mero por una calzada, y dista de él como unos 35 me- 
tri'S, su profundidad e* apenas de 0'"40. 

El terreno en su parte profunda es volcánico, con 
capas de tierra vegetal en la superficie. 

El análisis practicado se refiere al agua del mannn- 
tial grande, ]iero algunas e-^cperiencias que practiqué 
con l»s del manantial chico, me hii^ieron creer que es- 
te, no es sino una derivación de aquél que proviene de 
laa mismas capas de terreno. 

La comptisii^ión química del agua que ha serví 
para el presente estudio es la siguiente: 

Acido carbónien libra 

Acido carbónico combinado.. 

Acidoelorhídneo 0.031 , 

Acido sulfiirieu 0.008 , 

Acido fosfórico 0.01(4 , 

Acido fiitric 0.004 , 

Cal ^...,, ^.. 0.018 , 

MagnoBÍa... - "..' 0.009 , 

Silinn ,.„.......,. 0.074 , 

Fierro 0.016 , 




Agua, de los posos de la Penitesciam. 



Vmtn ngua analizada 



por el 



1 Sr. Prof. D. MaríB 



l^tmitit y CiiHtro en el Instituto Médiuu nacional, faé 
t/tl$4inln üul ilcpÓs¡t<i general de ese establecimie 
««WrfllfAndole 1» siguiente: 



Caracteres generales. 

(rt'Nlorii, muy ligeramente opalina, olor y sabor da 
Atl'l" ttiilfhidrit^o; sin dejar impresión al tacto. Densi- 
flfffl 4 l/V)!., 1.Ü18. Residuo fijn obtenido por la evapo- 
tmi/nt lUi un litro de agua á la temperatura del bañe 
i\lt Mftriny dt!8ecadoál20^c.— O72centígramos. Rea*;- 
fi\/iu filfiHlina franea. 



Caracteres químicos. 

(Úl |iU|>ol rujo de tornasol se azulea marcadamente. 

ttll ptt|>«l <Ie acetato de plomo, se colora en gris. — 
IVfWNi'lf de ácido sulfhídrico. 

li« lllillira (le nuez de agallas produce una uolora- 
i;líni mMwrlIltt ligeramente verdosa, con reflejos obscu- 
1VI», V 10 i'lilurbia.— /'resenc/a de hierro y cal. 

I , , .t> kIod minerales hacen mes marcado el olor de 
ilricn, — Presencia de mljuros en cantidad 

.í.\élii'i> no produce precipitado. — Ausencia 
^¿^ttftíkntcia. 

t Uü mnoníaco produce un precipitado. — 
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Lo8 álcalis no producen ningún enturbiamiento, 
ponen et agua diáfana. 

El agua de cal produce un enturbiainientu que des- 
aparece en el seno del Hgua; un exceso proiluce un 
precipitado. — Presencia del ácido carbónico libre. 

Kl agua de barita produce también un precipitado. 

El fosfato de sodio no produce precipitado. — Ausen- 
cia de cal en exceso. 

El fosfato de sodio amoniacal produce precipitado. 
— Presencia de magnesia. 

El sulfato de cobre pniduce un enturbiamiento azul 
pálido, algo gris por el ácido sulfhídrico. 

El sulfocianuro de potasio en el agua acidulada de 
ácido nítrico, produce coloración rosada. — Presencia 
de hierro en poca cantidad. 

El nitrato de platn en el agua acidulada;de ácido ní- 
trico, produce un precipitudo blanco-gris, por la pre- 
sencia de los ácidos clorhídrico y aulfhídri™. 

El cloruro de bario no produce nada. — Aitsencia de 
aulfatos. 

Calentando el residuo de la evaporación del agua 
desprende olor desagradable y se pone gris. 

Por la ebullición del agua se forma un abundante 
preci pilado. 

Compofíición quimicn. 

Un litro de agua contiene: 

Acido carbónico libro IS" OOil 

Bicarbonato de sodio 0«".193 

Bicarhonnto do calcio O „ .132 

A la vuelta 0«".32B 




I>fl los cnracteres y composición del agua, se put^den 
(loilut'ír \t\f cniíclusioties siguientes: 

1* Pío i'S una ligua potable. 

2» Es uiirt agua sulfurada, bicarbonatada sódica. 

3? Aunque estas aguas no se han empleado dudc* 
lerapéuticainente y muy al contrario, parece qa< 
objeto de" abrir ese pozo fué el de abastecer de agoA 
potabk' hI oatablfHíimiento, su composición refleja 
pequeño !m« de 'lo» diversos manantiales del Peñón; 
piir tanto: teriipi'utieamt'nte, pueden considerarse con» 
U!ia alonuacióri de filas de cuyos usos ampliamente s6 
ocupa i'l apéndice de lii 1" [larte de la Materia Me- 
dien. 

Affua del pozo de la Hacienda de Aragón. 

Edtt' liornio"'o injijiantial que se logró brotara el añ»» 
di» iHUí en el patio de la casa déla Hacienda de Ar»- 
llfln, pnqiieiiad entonces del Sr. D. Hermenegildo Gu«- 
kAIoh y (Mitiml mente de D. Remigio Noriega, di6 li* 
uní-, tiiiito A la admiración pública, pues no 
tdii'ft iiftliirnl Ih elevada y robusta columna de 
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espumosa que llenaba por completo el brocal de! po- 
zo, simulando complit^Atlos y preciosos juegos; cuan- 
to al estudio técnico, pues entrañaba al parecer impor- 
tantes problemas par» la ciencia y la industria; en 
eferto, las aguas en sí por su niineralización eran una 
fuente digna de amplia explotación, tanto más, cuanto 
que se contaba ya de antemano con un establecimiento 
balneario en condiciones bast^ante aceptables y que se 
podría mejorar á poca couta. Desgraciadamente, esta 
fuente ha desaparecido, dejando en suspenso indus- 
trias y ciencias, y los datos siguientes sólo servirán 
para su historia, completandi» com*- antes decimos, los 
estudio^! de los manantiales de Guadalupe Hidalgo. 
Tal vez algún día tengan mayor utilidad, pues en la 
misma fíacientla y á muy poca distancia se está perfo- 
rando un nuevo pozo, cuyas aguas »¡n duda, tendrán 
composición y propiedades seoit-jantes. 

El Sr. Dr. D. Fernando Altamirano que visitó fre- 
cuentemente el lugar, hizo la siguiente relación de él: 

El nuevo pozo artesiano de la Hacienda de Aragón. 

La Hacienda que lleva este nombre eslá situada en 
la orilla sur de la población de la Villa de Guadalupe 
(D. F.). Pertenece actualmente el Sr. D, Hermenegildo 
González, rico español, activo y trabajador, que á fuer- 
za de gastos y de constancia ha logrado hacer bro- 
tar en el patio de su finca un admirable torrente de 
agua. 

En las diversas visitas que he hecho á la Hacienda 
para observar el pozo, el 8r. González ha tenido la 
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riiKJ varios dnbiM de los qite 



voy A i»(|)i>n(M'. Todoit iíIIoh en unión de los demii 
i|iii) Im< i't*i<i>)4;l(l<t nnrrirAii para llegar & formar lahü- 
tiii'ln iHiniplt^U (1« luitn nuttvn fuente de agua m^ 

lUcÁ (iiuUkt á MÍVtu t>e i.'xi Ilion m ron los primeros tr>- 
tu^lttn ili< (««•rforHi'it^niji' aI Ito^nr á la [tMfundid«d de Ufi 
VKVM ^^'t^^ xf!*'*' Hluiudxnlt' fernigino^a v carbóaiea 
)^^^t «^tu^ iik> 11^^ á H.'^1^nder uiá» M nivel «le la mper- 

t^ \\* AVwTíu )Hvr luiítuttv dtir6 e« cate catedvci^B* 

• A ir K ^i» JM t^«ÜK |pn4lm4aft »íb ti h^m» §■■»« 
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de tres metros de ancho y de 7 pulgadas de profundi- 
dad llenando todo el pasadizo del zaguán. 

Casi todo el patio de la casa, que es imiy amplio, que- 
dó cubierto por el agua y por la arena que brotaba 
también con ella, y en el trayecto de la corriente se 
veía el fondo cubierto de una gran cantid.ad de polvo 
rojizo formado de óiido de fierro. 

Los primeros trabajadores que se acercaron á la 
fuente, sufrieron graves accidentes de asfixia provo- 
cados por la gran cantidad d'^ ácido carbónico que se 
desprendia. Esta experiencia, hizo que la familia del 
Sr. González que habitaba la casa, durmiera las pri- 
meras noches de los días en que brotó el agua, con va- 
rias precauciones para evif ar las consecuencias funestas 
del ácido carbónicoque se des))rendia abundantemente 
de las aguas y se extendía á todas las piezas. 

La temperatura del agua que se tomó en la fuente 
en los primeros días de Enero, fué de23á24^c., pero se 
notaba un contraste [notable entre esta temperatura 
que señalaba el termómetro y laque percibía la mano 
metida en la corriente. Se sentía un calor tan agrada- 
ble, como si fuera la de un baño de 30 6 34°. Esto se 
debe probablemente á la acción del ácido carbónico 
sobre la piel de la mano así como también reconoce la 
misma causa, esa sensación fuerte do calor en las pier- 
nas de que hemos hablado anteriormente. Se sabe, en 
efecto, que en la gruta del Perro y en otras donde se 
desprende en abundancia dicho gas, se percibe esta sen- 
sación de caloy en los miembros inferiores sobre ti^do, 
que son los que reciben la acción fie unacanlidad ma- 
yor de eae ga^ más denso que el aire. Este ácido por 



»ua propiedades irritantes obra sobre el cutis c 
fuera un ligero sinapijiitio produciendo así una 
ción de calor. ¿Qué cantidad de áiíido carbón 
desprende de eaas aguas? No lo podemos decir á pun- 
to fijo; pero á juzgar aproximadamente, según el aná- 
lisis que se hizo, tal vez serán como 2.000 metros cú- 
bicos en 24 horas teniendo en cuenta e! que se eihala 
en la atmósfera. 

La cantidad de arena que sale con el agua es tannbiéD 
enorme, pues que en los primeros días se reunían co* 
mo280 metros cúbicos cada día, era blanquecina, fina 
y con multitud de granos brillantes como de cuarzo. 

La última capa de terreno que se ati-aveaó para que 
brotara el agua era de tepetate tnn duro como cante- 
ra y de un espesor como de 20 metros. Al atravesar 
esta caita se llegó A una de arena y brotó el agua. La 
profundidad á que se llegó fué de 123 y media varas. 

El pozo se entubó desde el principio de los prime- 
ros trabajos con un tubo de fierro dulce bituminado 
del diámetro de ocho y cuarta pulgadas inglesas; pero 
actualmente se está sustituyendo por otro de cedro 
perfectamente bien hecho y que no es atacable por es- 
tas aguas carbónicas, como lo es el de fierro. Estos 
tubos de metal, en efecto, según ha probado la expe- 
riencia, duran á lo más unos cuatro años en buen 
tadoy quedan inservibles. 

La cantidad que produce de agua ha sido medífl 
por varias personas y cada una de ellas ha obtenido 
diversos resultados: la medida hecha pi)r la Comisión 
Hidrográfica del Valle en los primeros días de Enero 
fué de 118 litros por segundo; la determin;>dí 
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Enero por ios Sres. Ings. Aguilera y Ordóñez. miem- 
bros distinguidos del Instituto Geológi<;o, correspondía 
& 43 litros por segundo. 

En elltistituto Médico, el Sr. Prof. D. Mariano Lo- 
zano hizo UD análisis preliminar de las aguas recogi- 
das en el mes de Febrero, encontrando lo siguiente: 

CaTocleres generales. 

Opalina, sabor ligeramente ácido y ferruginoso, as- 
pecto tarbio, formándose por el reposo un depósito 
ocro0O. 

La reacción al papel de tornasol es desde luego 
ávida debida al ácido carbónico libre y después de de- 
secado f>8 alcalina, por las sales alcalinas y alcalino- 
terrosas. 

El residuo salino obtenido por evaporación de un 
litro de agua á la temperntura del B. M. y desecado 
h 110*c- es de 0.95 centigramos. Este residuo presenta 
un color -amarillento debido al sesquíóxido de fierro. 

Caracteres q«imieos. 

Gl agua presenta las reaccctones siguientes: 

El papel de acetato de plomo, no toma ninguna co- 
loración. 

La tintura de Campeche, se color» en rojo carmín 
por la presencia de bicarbonato®. 

El ácido tánico, produce una coloración negra vio- 
lácea por la presencia del fierro. 

Los ácidos minerales, producen un desprendimien- 
to de burbujas de ácido carbónico, debido á la descom- 
WÓD de los bicarbonatos. 



^I^D de los bi 



3tÍ DAXOe PABA EL KftTÜOlO 

SI ácido oxálico, produce también un desprendí* 
H0Mit«> gnseoso al principio, y des|>ués un abundante 
pncipi^do de oxalato de i^alcio, insoluble en ei áci- 
^ acético. 

Bl ácido tarifico, no produre más que un despren- 
lÜimocn*" gaseoso. 

1^ i<<.>tasH y el amoníaco, [)roduceri un jTeeipitado 
i|r cAvbonaU» de calcio, de magnesio y de óxido defie- 
ren. S»fe0 precipitado no se forma í<¡ no cuando ha sido 
ig^l^faliaado por el exceso de áci<l<> carbónico Ubre y 
«i tb» lúe bicarbonatos, formando carbonato de potasio 

^ ib» a«Mt»i^' 

^ imfi^df cal y de barita, producen desde luego un 

^ ^l^.>«.k. blanco amarillento que «e disuelve por 

i..„i.' ctkrU^nico libre; con un exceso de reactivo el 

■ií' furnia abundan temen te. 

. ■■ amarillo, produce una coloración verde 

\l axul en contacto del aire; lo que indica 

k iM protóxidn de fierro que se paroxidaal 

i ais*, y la ausencia de peróxido. 

»<v|u, produce una coloración verde azu- 

, iMtida también al protóxido de fie- 



» de poiíi-iio, no produce ninguna co- 

. ruando una.? gotns de acido nítrico 

'•< roja; l<i que corrobora la presen* 

..^.lo de protóxido, 

..i». produce un precipitado blanco 

rijsfsto de calcio. 

. I <iiiacal, produce un abundan- 

i^fatf de calciii y de fosfeto 
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amoníaftí-niagnesiano, que por lo abundante, indica 
la regular c-iintidad de magnesia que contiene. 

El suifhidratu de amoníaco, produce una coloraciÓD 
verde obscura y al poco rato un precipitado de sulfu- 
ro de fierro, indicando que este metal existe también 
en regular cantidiid. 

El oxaliito de amimiu, precipita una gran cantidad 
de cal a! et-tado de oxulat" de calcio. 

El nitrato de plata, produce un abundante precipi- 
tado de carbonato, fusfjtio y cloruro de plata, soluble en 
parte en e! ácido nítrico, dejando sin disolver el clo- 
ruro. 

El cloruro debario, vertido en el agua acidulada por 
el ácido nítrico, no produce precipitado ní enturbia- 
miento; lo que hace ver que el agua no contiene ácido 
sulfúrico, oque ai acaso existe, es en mínima cantidad. 

El cloruro de oro, se colora ligeramente en violeta 
pi-r la reducción de la sal de oro por el protóxido de 
fierro. 

El sulfato de cobre, produce un precipitado azul 
claro de carbonato de cobre. 

£n el residuo, se demostró la presencia de loa ele- 
mentos ya mencionados y además se com|»robó la 
existencia de materia orgánica y la ausencia de ácido 
su I f lírico. 



AnáUm cuantitativo. 

Esla Mgua teniendo en solución una regular canti- 
dad de gases, se dosificaron y se determinó su natura- 
leza, separándolos por medio de la ebullición del agua, 
obteniendo los resultados siguientes: 



Cn litro (le »guu, desprende por la ebullición 
cxMtt. -ub. de g»s, medido á la presión de 589.35 y á la 
Mayvranir» de 17° O. 

Bto* «olmneo gaseoso tratíido por la potasa cáasti^ 
«^■•-«teurbitlo casi toda, dejando únicamente comoJ 
rBifiiiiii 3 k^nt. cub. de un gas que no es combustible,,]]^ 
ith M» AtHi'rbído por el pinig^lato de potasio. 

JWift <w MU^ t^s^ mezcla gaseosa, debe considerarse^ 
'tnamt^ Úntt'ttinente por ¿cido carbónico y ázoe en iasl 
Liiut^irriirni-i siguiente»: 

\c>>lt> carbónico 383 ce. 



m *»\ Sr. Dr. Altamirano que ha visto el agua 
--^■^t^ on» capa aceituaa de hidrocarburos Hqui- 
Lrfibvrt* tiHi<er tAmbién en solución algunos carbu- 
» kMhr^iC^'^* pero en el agua analizada no se en- 

■ ^^ tf»rb*Ínicí» totsl, se dosificó desprendiendo \ 

■ —i» >[*^ (*"•■ "i^íio <'^' ácido sulfúrico á la tem- 
Uicwdttl» ebullición. 

^4»rbóiiic<) libre, ^e determinó restando d^I I 
^ico total el combinado para formar bi- 

L|utal> »e dosificó volumétricamente por me* 

} de pbta. 
Tjil tíet-3Klo de sesquióxido. 
leítUilo de sulfato de calcio. 

, al «stado de pirofosfato de magnesia. 
L. oouibiuada con el cloruro de platino, 
^r difoii'HC''*- 
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La siliza, tratando el residuo de la evaporación del 
agua por el ácido clorhídrico. 

La materia orgánica no se dosificó. 

Según estas dosificaciones, se vio que un litro de 
agua contiene: 

Acido carbónico total 0.97500. gramos. 

Cloro total 0.00426. 

Siliza 0.13000. 

Sesquióxido de fierro 0.15000. 

Cal 0.10500. 

Magncrtia 0.13690. ., 

Potasa 0.00965. 

Sosa 0.23031. 

Estos resultados, que son ia media de dos dosifi- 
caciones, de cada uno de los elementos, clasificados, 
calculados y combinados según sus afinidades, dan al 
agua la composición siguiente, por litro: 

Acido carbónico libre 0.042206. gramos. 

Bicarbonato de sodio 0.548206. 

Bicarbonato de potasio 0.018270. 

Bicarbonato de magnesio 0.424390. 

Bicarbonato do calcio 0.262500. 

Bicarbonato do fierro 0.292500. ,, 

Cloruro de sodio 0.007020. 

Suiza 0.130000. 



j> 



% « 



«» 



Total 1.725092. 



Cancltisión. 



11 



Esta agua, según su composición, debe considerarse 
como ferruginosa, carbonatada, magnesiana. 



DATOS PARA EL BSTÜDIO 



El agua de los antiguos bnños de Aragón, cuyo 
mauanlial no es explotado ya, es notablemente me- 
nos cargado de sales que ésta; pero también ferrugi- 
nosa bi carbón atada, y estos element<is que química- 
mente son su caraeterística, 8on loa que indican su 
aplicación terapéutica en el linfatiamo, la escrofulosia 
y sobre todo la anemia, y de allí el empleo vulgar que 
tuvieron las de los baños para tratar las innumerables 
afecciones dependientes de estos padecimientos. 

Algunos reputados terapeutas, últimamente han 
pensado que es de muy poca importancia la acción que 
ejerce sobre el organismo el hierro de las aguas mine- 
rales, y que los efectos curativos obtenidos en los esta- 
blecimientos balnearios ferruginosos son más bien 
debidos á los cambios completos de clima, régimen, 
ocupación, etc., tratándose en general de neuróticos y 
que la acción del agu» empleada como bebida ejerce 
benéfica acción en los gastropáticos, por su pureza en 
microorganismos, lo que equivale á someter á los 
enfermos al uso de aguas esterilizadas. 

Que el hierro es en estos casos un elemento indis- 
pensable al organismo, es indudable y que, aunque 
casi unánimemente se acepta que sólo es aprovechado 
por él cuando está introducido en combinaciones or- 
gánicas, está también fuera de duda que las aguas fe- 
iTuginosaa son un recurso supremo, y multitud de 
veces superior á la gran serie de preparados farmacéu- 
ticos intolerables por estómagos delicndos, como son los 
anémicos, gt^neralmente dispépticos y nerviosos, co- 
mo consecuencia de su mismo mal general; y aun- 
que la explicación del hecho está por encontrarse, pa- 
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rece residir en una serie de factores que asociados 
cooperan al mismo fin; pero principalmente la brusca 
excitación producida en toda la superficie cutánea |)or 
el gas carbónico, que hace absorber aunque en mínima 
cantidad la sal ferrosa que continúala acción excitante 
sobre la circulación y demás funciones, ayudada efi- 
cazmente por las demás sales, sobre todo los bicarbo- 
natos alcalinos que activan las funciones digestivas y 
otras. Sea de ello lo que fuere, el hecho es cierto y el 
empleo de las aguas minerales ferruginosas ayuda po- 
derosamente al terapeuta en muchos casos en que 
en vano ha agotado el uso de medicamentos galéni- 
cos que no han hecho sino empeorar el estado de sus 
enfermos, y ya sea que la explicación radique en el 
hecho de la absorción del hierro debida tal voz á la 
excitación producida por el gas carbónico, ya que de 
penda del empleo de aguas puras bacteriológicamente 
hablando, el empleo de estas aguas, muy racional y 
efectivo, no es de desdeñar en las diversas enferme- 
dades que reconocen por origen la torpeza orgánica. 




A proiiósiUt de éi, puede decirse que aunque bii 

suelo contiene un nfimero considerable de veneros de 

Agua mineral, muy |>o(!oa ban sido estudiados, como 

puede Verse en el ApémÜee del primer tomo de esta 

I obra, en que se ministran los pocos datos que pudieron 

I obtenerse de algunos de ellos; ahora prüporcioiíamns 

[-casi tan incompletos como aquellos, los referentes á los 

I de "Santillán" y de "Chápala." 



Aguas de "SantiUáit." 

Al N.E. de Guadalajara. Temperatura 41." Contie- 
nen: ácido carbónico, carbonato de calcio, cloruros de 
i sodio y de magnesio, carbonato de sodio, siliza y ves- 
■ tigios de fierro. 

Parece ser una agua carbónica, carbonatada y clo- 
rurada que probablemente puede tener su utilidad, al 
' exterior en cierto grupo de dermatosis de las que afee- 
, tan superficialmente la piel, pero que son acompaña- 
das de prurito ó dolor, en el reuma neurálgico y tal 
I vez en ciertas neuralgias de origen artrítico ó gotoso 
[ y al interior, en algunas gastropatías y estados díspép- 
t ticos por retardo fie Innutrición, como las producidas 
[ en el embdrazo, en la anemia y en la eacrofulosis. 



Agu&s de "Ohapala." 

Estas aguas fueron remitidas al Instituto Médico, 
en donde fueron estudiadas por el Dr. D. F. F. Villa- 
señor. Se recibieron en doue medias botellas, seis de 
cada muestra y venían tapadas i:on corchoa no muy 
apretados sobre lo» que se habían anotado los núme- 
ros 1 y 2, viniendo la número 1 con el carácter de fe- 
rruginosa y la número 2 con el de sulfurosa; loa resul- 
tados de la análisis fueron los siguientes: 

Agua numero 1. 

Caracteres generales. 

Ci.loi- Nula. 

Olor .Sulfuroso. 

Aspecto Límpido. 

Sabor Sulfurosu. 

Densidad lOQUálS-O. 

BeacL'ión Ligeramente alcalioa. ', 

Andlms cualHatira. 



UEerisliDacoloracIAnrosftda, Kbí 






Tln^ da n. de ae^iiu . 

Ctaniun Movlllv put. . 

OlftDOn) roto pot. 

anltMüumro pot ,. 

ídem, tatm Acido iiltn< 



Nsdu 
. Sao» 
. Llgsrlilmm < 
. Vaám 



Acido aulfhídrloo. 
Aoieocla d« auiratoa «n 

t^aiill dkd, 
Td«m de lilerro. 

Ídem, IdH'D. 

MluliDucKliUdjuldahl»- 
AaiKDcU da CarbolUdft 

Idenii tdem.. 




I Tlnt. Campoohe Nula 

I Bollkla 4a cobre. 

lesiduo sa 
M. 250 c.f. de agua en una cápaula de porcelana 
tarada; después de evaporar hasta sequedad y dese- 
car el residuo, se obtuvo un ex«eao de peso de 0.081 
que multiplicado por 4 da para el residuo de un litro 
de Hgua: 0.324. En seguida, se sometió este residuo á 
la acción del calor, sin notar casi en negrecí miento ni 
diminución de peso; por lo que se dedujo que existía 
la materia orgánica en muy pequeña cantidad, como 
ya lo liabia revelado la análisis cualitativa. 

Cloruro de sodio. — Se dosificó por el método volumé- 
trico, habiendo encontrado como media de tros expe- 
riencias, la cantidad de 0.(X)8 por litro. 

Sidrotimetría — Se hizo por este método la doaifi- 
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Con estos datos, haciendo los cálculos correspon- 
dientes y aplicando la fórmula 

Y._ V X H 

""760 ( I 4- <> t) 

Resulta que un litro de agua contiene á 0^ y á 
760 mm.: 

Acido sulfhídrico 2.93 ce. 

Acido carbónico 5.84 „ 

Oxígeno 1:25 ^^ 

Azoo 9.17 ,, 

Haciendo un resumen de todas las dosificaciones, se 
ve que un litro de agua núm. 1 contiene: 
Sólidos: 

Cloruro do calcio 0.0114 gramos. 

Sulfato de magnesio 0.0500 

Carbonato de calcio 0.0309 „ 

Cloruro de sodio 0.0080 

Siliza y cuerpos no dos 0.2237 „ 

Eesiduo total á 1 20<» 0.3240 

Gases: 

Gas sulfhídrico á 0^ y 76 2.92 c.c. 

Gas carbónico „ „ 6.84 „ 

Oxígeno „ „ 1.26 ,, 

Ázoe „ „ 9.17 „ 

Total de gases „ „ 19.18 c.c. 



CoHclusione». 

1' Es una agua ligeramente sulfurada. 

3^ Aunque el ressiduo total por litro es Ü.324 sil 
rior á 0.302, no puede considerarse como mineral, por 
estar este residuo formado en su mayor parte por si- 
liza. 

3? Prescindiendo de la siliza y de la pequeña can- 
tidad de gas sulfhídrico que contiene, las exiguas pro- 
porciones de los demás elementos mineral iza do rea 
hacen que pueda considerarse como potable, teniendo 
en cuenta que: 

4? Para hacer esta a<|;ua potable, ba'^tará filtr.irla y 
airearla un poco. 

5? No puede ser considerada como ferruginosa, pues 
apenas contiene ligerísimas huellas de hierro, encon- 
trándose este elemento en proporciones mucho mayo- 
res en aguas que son potables y no se consideran como 
ferruginosas; á no ser que se haya precipitado enj 
sedimieiitos del manantial. 



AOÜA NUMRRO 2. 

Caracteres genérale». 

Color Nulo. 

Olor Sulfuroso. 

Aspecto Límpido, 

Sabor Sulñiroao. 

Densidad lOOlS a IB" 

Reacción [iigor&múnle nlcallni 




PermBUgiiiiBto ji 

etniaia de 
Cartmnato potasio. 



Residuo salino fijo. — Se ubtiivo por evaporación di- 
recta del agua en B. M. y desecación del residuo á 
I IgO' C. obteniéndose la cantidad de 0.336 para un 
llitro de agua. 

Este residuo, por la acción del calor no sufrió en- 
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negrecimiento ni diminución de peso; prueba de la 
pequeña cantidad de materia orgánica que contiene. 

Cloruro de sodio. — Dosificado por el método volu- 
métrico, se obtuvo para un litro de agua la cantidad 
de 0.010, como media de trea experiencias. 

Hidrotimetría. — Se usó este método para dosificar 
los principales elementos sólidos, siendo los resultados 
sigiuentes la media de tres operaciones: 

1" grado, agua in nalwit- 8.6 

2? ., „ tratada por ozulato aiii 4.75 

3-- , hervida 6.0 

4^ ., ., y trat. por oxalato de aüi.... 4.0 

Haciendo los cálculos correspondientes, se ileduce 
que un litro de agua contiene: 

Gas carbónico 0,00375 litros. 

Cloruro de calcio 0.02280 gre. 

Carbonato de calcio 0,00515 ,, 

Sulfato do magnesio 0.05000 „ 

Qa>es. — Dosificados por el mismo procedimiento 
que en el agua anterior, siendo la media detres ope- 
raciones lo siguiente: 

Volumen total del nguu 345 cent, cub, 

„ „ do gases 28 ,, „ 

Presión barométrica reducida á 0° 0.59473 

Temperatura 19.1 

Haciendo los cálculos correspondientes, resulta que 
un litro de agua contiene reducidos á O" y á 0.760: 

Gas sulfhídric'i 2.925 

GaecarbÓDicii 
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Hesumen.—IlBLciendo un resumen de todas las do- 
sificaciones resulta que un litro de agua contiene: 

Sólidos: 

Cloruro do calcio 0.02280 ejramos. 

Carbonato de calcio 0.00516 '„ 

Sulfato de maguesio 0.05000 ,, 

Cloruro de sodio 0.01000 

Siliza y el. do dosif 0.24805 

Besiduo total desecado á rZO"". 0.33600 

Gases: 

Gas sulfhídrico á 0<> y á 76 2.925 ce. 

Gas carbónico „ „ .... 8.358 ,, 

Oxigeno ., „ 0.417 „ 

Aeoe ., „ 8.774 ,, 

Total degasos „ „ 20.470 „ 



Conclusiones. 

1^ Es una agua sulfurada. 

2^ Aunque el residuo total por litro es 0.336, su- 
perior á 0.302, no puede considerarse esta agua como 
mineral, por estar el residuo formado en su mayor 
parte de siliza. 

3^ Prescindiendo de la siliza y de la pequeña can- 
tidad de gas sulfhídrico, se puede considerar como 
potable, teniendo en cuenta que: 

# Para hacer esta agua potable bastará filtrarla y 
airearla un poco. 



Obnervaciones. 



1^ La semejanza de c>>t)i|)03Íriáii de estas dos aguas, 
hace suponer que lus veneros que las producen, tie- 
nen c'imu"¡cacÍ6n entre sí, ó que por If» menos I 
aguHS que á ellos afluyen recorren terrenos idéntictiá 

2^ Para hacer la valoración exacta de los gases, so-' 
bre todo del sulfhídrico, que en el caso es el más in- 
teresante (pues su sola presencia basta para elaaifi- 
car las aguas como minerales, aunque por su residuo 
no entren en esta categoría), es indispen^abltí hacer 
esta operarión en el lugar mismo del manantial. ■ 

3* Habiendo venido el agua número 1 como ferrufl 
ginosa y no habiéndose encontrado en ella sino hue^ 
lias indosificablea de hierro, ea conveniente analizar 
los depósitos ó concreciones que deje en el manantial. 

Juiítiis son las conclusiones referentes á estas aguai 
teniendo en cuenta las muestras analizadas; pero, haJ 
que suponer que siendo eaencialraente gaseosas, sué 
carjtcteres deben haber variado notablemente con el 
transporte y mal envase, tanto por el seguro despren- 
dimiento de los gases, como por la precipitación ( 
los elementos disueltos á favor de ellos y por las m<á 
dificaciones que algunos pueden experimentar por L 
acción del aire. 

Debido á esto, se hace difícil imaginar su verdadeilj 
composición, aunque puede asentarse con segurid* 
que s(m sulfurosas y carbónicas ó que sus mineralizad 
tes esenciales son los gases sulfhídrico y carbóniúl 
no dando importancia á los sólidos, porque aunqtli 
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como dijimos, pueden haberse modificado, tanto en 
cantidad como en calidad, nunca estas modificaciones 
llegan al grado de hacer parecer como potable una 
agua fuertemente mineral; asi es que nos contentamos 
con estas apreciaciones y considerándolas como sulfhí- 
dricas les asignamos, en general, los usos que á ellas 
se han dado. 



ESTADO D£ atTERREBO. 

- En uoa excursión que varios miembros del Institu- 
to emprendieron á la famosa gruta de Cacahuamilpa. 
anticipadamente se repartió entre los ronc^urrentea una 
serie de cuestiones interesantes cuya resolución baria 
unir lo litii á lo ameno y que tenía por objeto conooer 
técnicamente las condiciones de la locjiüdad. Para 
mayor estimulo, se convino en premiar el trabajo me- 
jor acabado, sujetándolos al voto de un jurado im- 
parcial, que se compuso de tres colaboradores que no 
concurrieron á la Extnirsión y que lo fueron el Lie, D. 
Rafael Rebollar, el Ingeniero D, Joaquín Arriaga y 
el Doctor D. Manuel Urbina. 

En el periódico del Establecimiento, que entonces 
30 titulaba "El Estudio," se publicaron los trabajos 
hechos, fallo del jurado calificador, etc.; de entre ellos, 
tomamos del referente á hidrologí», hecho por el Sr. 
Prof. Lozano, la partequecorresponde á la análisis de 
las aguas encontradas en el interior mismo de la gru- 
ta y que fueron dos: la que gotea en el salón denomi- 
nado de "El Chivo" y la que existe en el llamado de 
"La Fuente Bendita;" ocupándonos de ellas aquí, más 
bien á título de curiosidad científica que por las apli- 
caciones médicas que ¡)udieran tener, y muy al con- 



trario, para poderlas usar en caso dado, como bebida 
inocente; pues el viajero que llega á, esos sitíoa fatiga- 
do y sediento, vacila justamente en llevarlas á sus la- 
bios á pesar de la necesidad que de ellas tiene, por 
temor al daño que puedan causarle. En efeetfl, puede 
decirse que ambas son potables, pudieudo á primera 
vist:t suponerlas, con razón, fuertemente mitieraliza- 
das; pues, sin duda algunu que esos maravillosos de- 
pósitos que encantan y admiran al exuursionista, han 
sido formados por ellas, aunque en el transcurso de 
muchos años, viendo asi macroscópicamente realisado 
el hecho de la acción del gas carbónico sobre la» rocas 
calcáreas, qne disuelve bajo lainfluencia de cindieioues 
especiales de temperatura y presión, para volverlas á 
depositar cuando se modiñcau dichas condiciones, 

Dara<'8 en seguida el estudio del Sr. Prof. 
que dice asi: 

Ligero icsTirnio iícímico sobbe las aüuas de I 

GRUTA l>R CaCAHUAMII.PA. ' 

En vista del cuestionario presentado por el In 
to Médico Nacional, á los excursionistas á la gruti 
Cacahuamilpa, para que se hicieran diversos estudi 
relativos á la fauna, flora, climat»jli>gía, hidrología, 
etc.. de la región en que se encuentra la mencionada 
gruta, sin pretensión de ninguna clase tomé á mi car- 
go el estudio químico, que á la letra dice: "Hacer un 
estudio químico de las aguas que existen en el interior 



I Jil Eí-ludio, T. IV, nüin. 11, iiáju;. 455. 
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» gruta, tletenninando, sobre todo, las sales de <:al 

I ácido carbónico." 
pAl resolverme á hacer un estudio de esta naturale- 
k«- jamás pensé en que llegaría á presentarlo perfecto, 
~ino únicamente en contribuir, en mi humilde escala, 
al empeño grande <¡ue el Instituto tiene en estudiar y 
dar á couocer las producí:iones naturales de nuestro 
paía, y en presentar, aunque sea una ligera idea de la 
composición y pureza de las aguas que existen en el 
interior de la gruta y en los lugares cercanos á ella. 

Aunque la cuestión está limitada al estudio quími- 
co de las aguas que existen en el interior de la gruta, 
y es el punt.i que debo resolver, me ha parecido, sin 
embargo, conveniente hacer mención délas aguas que 
se recogieron en el pueblo de Cacahuamilpa, en Tete- 
cala y en Jojutla, por ser lugares inmediatos á la gru- 
ta, y ver las variaciones que van sufriendo, lo que 
puede dar una idea de la composición de los diversos 
terrenos que recorren, á la vez que pueden suminis- 
trar algunos datos para el estudio de la climatología 
de esa región. 

Por lo expuesto, el trabajo que tengo el honor de 
presentar al ilustrado Cuerpo de Profesores del Ins- 
tituto Médico Nacional, se ha dividido en dos partes: 

1" Estudio de loa principales componentes de las 
dos aguas que reogí en el interior de la gruta de Ca- 
cahuamilpa. 

2^ Estudio de las aguas recogidas en Cacahuamilpa, 
Tetecala y Jojutiii. 




Entre las agua^ (jiie se recogieron .luranto la t^xpe- 
dición que loa miembros del Instituto Médico Nacio- 
nal han hecho á la gruta de Cacahuamilpa, las que 
ofre<;en mayor interés son las que se tomaron en el 
interior de la misma gruta en los salones denomina- 
dos de la "Fuente Bendita" y de "El Chivo." 

La primera escurre en delgudos chorros de ias grie- 
tas que existen ertre las rocas y forman pequeños de- 
pósitos en un lugar próximo al denominado "Pedregal 
del Muerto." Es notable esta parte de la gruta por 
lo accidentado del piso, que está formado por aglome- 
raciones de piedras sueltas que han provenido de de- 
iTumbes interiores. Allí, subiendo y bajando con mu- 
cha dificultad, se pueden ver monolitos inmensos que 
se han desprendido dejando enorme» huecos en la 
bóveda. 

Hay también de notable en este lugar, la ausencia 
casi completa de estalactitas y estalagmitas, esas c.i». 
creuiones calizas que por todas partes ae ven en la 
gruta, ó no se han formado ó han desaparecido por 
los derrumbes que allí se han verifíeado. 

Esto, precisamente, está en relación con la compo- 
sición del agua que existe <'n esos lugares. 

Parece como que U naturaleza, como si previera en 
todas sus creaciones, colocó esa fuente de agua pura 
para consuelo de Ins excursionistas que, rendidos por 
el cansancio, van á apagar su ardorosa sed en esa fuen- 
te, con razón llamada "Bendita." 
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Allí se tomaron dos litros Je agua en botellas que 
se taparon y lacraron. 

La composición de esta agua fué determinada por 
el método volumétrico, y los caracteres fiaícoa y quí- 
micos que presenta, son los siguieTites: 



AurA BKNUITA I'E LA GBUTA DE CaCAHUAMTLPA. 

Esta agua ea ligeramente turbia, por el reposo de- 
ja un depósito algo amarillento, en el cual se notan 
algunas musedíneas. Separada el agua del depósito 
que forma, es incolora, no se notan olor ni sabor apre- 
ciablps; la reacción que presenta es neutra al princi- 
pio y después de la desecación del papel reactivo, es 
muy ligeramente alcalina. Por la ebullición se entur- 
bia muy poco. 

Con el oxalato de amoníaco no precipita inmediata- 
mente, sino después de un rato, y es muy ligero el 
precipitado éinsoluble en el ácido acético; con el clo- 
ruro de bario apenas precipita en el agua concentrada. 
Acidulando el agua concentrada, por el ácido nítrico 
y tratándola por el nitrato de plata, se pone ligera- 
mente opalina. Estas reaccionas nos indican la pre- 
sencia de pequeñas cantidades de sales calcáreas, de 
suUatos y de cloruros. 

El residuo que deja la eraporaeión de esta agua es 
amarillento y se obscurece por el calor, dejando eo la 
cápsula de platino manchas casi negras; lo que prueba 
la existencia de materias orgánicas. 

Los principales componentes de esta agua son los 
que á continuación ae expresan: 
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Composición de "El Agua Bendita." 
Caracteres físicos y organolépticos. 

LigeraiuontQ turbiu. Subor de agua potable. 

Por el repose, int-olora. Densidad, 1.000308 á 16°. 
Olor nulo. Reacción ligeramente alcal 

I 

Cantidad de materias fijas obtenidas por la erM 
ríición (le 1,000 centímetros cúbicos y desecadas í 
temperatura de 180° C, 13 centigramos. 

Un litro de agua contiene: 

Carbonato do cal DOSIS 

Sulftitode cal 0.0350 

Carbonato de magnesia O.OfiOO 

Cloruro do sodio 0.0W2 

Siliaa 0,ft034 

Mat«ría orgánica O.ÜOM 

Carbonato de tierro liidicioe. 

Acido carbónico libi'e, 0.003 litros. 

Total do Inoprint-ipaÍPtiniibetancinH... 0.1391 

La otra agua que se recogió en el interior de la gru- 
ta, fué la que escurre gota á gota de una e3tala4;tita, 
á la entrada al salón denominado de "El Chivo." Allí 
se colocó un frasco sobre la estalagmita que ha forma- 
do y en el transcurso de 17 horas sólo se reunieron 200 
gramos, por ¡o que los datos que pude recoger por el es- 
tudio de esta agua, sou menores que loa de la anterior, 
y sólo se relacionan á sus principales componentes yá 
algunas propiedades físicas y organolépticas. 



■ -■ y?'- • '■■■■• 
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Agua que gotea en el salón de "El Chivo," 

DB LA GRUTA DE CaCAHUAMILPA. 

Esta agua que escurre en gotas muy transparentes, 
es incolora, sin olor y sin sabor especiales; por el re- 
poso no forma depósito; tiene una reacción neutra al 
principio, y después de la desecación del papel reac- 
tivo francamente alcalina. Por la ebullición se entur- 
bia. 

El oxalato de amoniaco, el cloruro de bario y si 
nitrato de plata, pusieron de manifiesto la presencia 
de las sales de cal, de los sulfates y de los cloruros. 

El residuo que deja la evaporación de esta agua en 
una cápsula de platino, es casi blanco y no deja man- 
chas negras por la elevación de la temperatura, sino 
de color gris. 

Los principales componentes de esta agua están ex- 
presados en el cuadro siguiente: 

Composición del agua que gotea en el salón 

DENOMINADO "El ChIVO." 

Caracteres físicos y organolépticos. 

Transparente. Sabor de agua potable. 

Incolora. Densidad. (?) 

Sin olor. Beacción francamente alcalina. 

Cantidad de materias fijas por litro, O gramos 28 
centigramos. 

Un litro de agua contiene: 

28 



OAttíB PARA EL BSTUSIO 

Carbonato de cal 0.1133. 

Sulfato do cal 1I.0B80. 

Carbonato do inagneaia 0.0760. 

SiliEa 0.0260. 

Acido carbónico libre, 0.002 litroH. 

Ti.tal de lasprincípules mi batánelas... fl.2703. 



Como se ve |ior au composición, eaUs aguas entran 
en la categoría de las aguas dulces potables, de but-na 
calidad en cuanto é. la cantidad de substancias mine- 
ralea que contienen por litro, pues el análisis de Jaa 
aguas consideradas como mejores, ban establecido 
que un;i buena agua potable debe encerrar de O gra- 
mos 13 á 0.50 de substancias minerales por litro [^R. 
J). Silva, Análisis químico, pág. 572']. 

A primera vista llamará la atención que se encuen- 
tren estas aguas tan poco cargadna de principios mi- 
nerales, tenienilo que atravesar terrenos tan calizos 
como son los que constituyen la gruta de Cacahuamil- 
pa, pero bien puede explicarse esta composición de la 
manera siguiente: 

El elemento inineralíZMdor en las aguas es el ácido 
carbónico, y el papel de este ácido no consiste sola- 
mente en mantener en las aguas corrientes los carbo- 
natos n'^utros, calcáreos y magnesianos al estado de 
bicarbonatos, sino que, bajo su influencia, otras sales, 
como sulfates, fosfatos, etc., poco soluble."» por natura- 
leza, entran en solución y sufren en seguida, como los 
bicarbonatos, todas las modificaciones á que están su- 
jetas bajo la influencia de los agentes físicos y quími- 
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coa, eii ei seuo de tas cuales están constantemente en 
presencia. 

El bicHrbonato de cal es, de todas las sales disuel- 
tas en las aguas corrientes, el que disminuye más rá- 
pidamente bajo la influencia del aire ambiente y de 
las sacudidas reiteradas que las pnrlículaa del agua 
se imprimen entre sí. tratando de vencer los obstácu- 
los que la ri!itural«za opone á su escurrí miento. 

Desde fuego el ácido carbónico libre que acompuña 
á estas Hguas, se desprende por el movimiento y los 
choques constantes que sufren, El bicarbonato de cal 
que se encuentra formado y disuelto á expensas del 
ácido carbónico libre, se descompone, á su vez, en áci- 
do carbónico, que en parte se disuelve y en parte se 
va á la atmósfera, y en carbonato de ctl neutro que 
se precipita y es llevado en suspensión con las otras 
substancias minerales insolubles. 

De manera que estas aguas, para llegar á tener la 
composición que presentan, quién sabe qué serie de 
transformaciones habrán sufrido desde su origen, y 
cuando escurren en la gruta y en los lugares en que 
se recogieron, es indudable que están ya depuradas, 
habiendo depositado la mayor parte de «ua elementos 
mineralizadin'es en lugares más lejanos. 

El agua recagida en el salón de "El Chivo" contie- 
ne doble cantidad de carbonato de cal de la que con- 
tiene el agua del de la "Agua bendita;" pero ni aun 
así se le puede llamar agua calcárea, pues se llama de 
esta manera cuando la cantidad de carbonato de cal 
que tienen en solución, á favor del ácido carbónico, 
pasa de 0*"'ñ. 
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Me había propuesto dar una idea, aunque sea lige* 
risima, de la formación de las estalagmitas por medio 
de esta agua y calcular aproximadamente el tiempo 
que transcurriría en formarse una de determinadas 
dimensiones; pero son tantas las acciones físicas y quí- 
micas que hay que tener en cuenta, que he compren- 
dido ntii iiisuficencia para resolver un problema se- 
mejante. Dejo á los geólogos este trabajo, ^para el que 
me considero incompetente. 



ESTADO DE SAN LITIS POTOSÍ. 



De las aguas miiicralea de eate Estado, nos ocupa- 
remos de las de "La labor del río," estudiada por el 
Sr. I. Palacios y de las de "Ltmrdea" (Labor del Río) 
que fueron remitidas el uño de 1904 al Instituto Mé- 
dico por el 8r. Dr. Monjarás, donde se estudiaron con 
los pocos elementos de que se dispuso. 



Agua de loa Baños de la Hacienda de la *'Labordel&Ío." 

El Sr. D. I. Palacios, el año de 1898, presentó á la 
Sociedad de Farmacia un trabajo acerca de esta agua, 
que dice asi: 

"El manantial está sitando en la margen izquierda 
del río de la Labor, á 16 kilómetros próximamente de 
SHnta María del Río, rumbo al Noreste. 

El agua brota de la base de una roca calcárea fe- 
rruginosa, de aspecto concrecionado, cuya formación 
parece indicar que debe su origen á los depósitos de 
materiales salinos abandonados por el agua. 

La sierra que se levanta á una regular distancia 
detrás de la roca de donde brota el agua, llamada sie- 
rra de Varal, está formada de granito porfiroide y de 
algunas traquitas. Se encuentran también, aunque en 




i cantidades, trozos de cuarzo y de calcedonia, 
toda la sierra es abundante el óxido rojo de 



Caracteres físicos del agua. 

Tempernturii (19 olí sur vacio o es) SI^S 

Linipides Perfecta. 

Color - incolom. 

Olor. 

Sabor Ficniite y femigiiioao. 

Tucto ., Nadft du [jarticuliir. 



Densidad.. 



100028 a 15". 



Gases en 1000 cent. cub. 

Oxigeno 1.566. 

Aíoe 3.920. 

Acido carbónico libre U.(i46. 

Materias sólidas en solución en 1000 cent, cuij 

Bicnrboiiato de Boen 1.797. 

Id. dt> fierro 0.582. 

Id. do potasa 0.300. 

Id. do cal 0.177. 

Id de magnesio .'..... 0.064. 

Cloruro de Hodio 0.409, 

Sílice O.OIO. 

Materia orgánica vestigio) 



Por los datos analíticos, esta agua puede clasiñcsrse 
entre las aguas aeídulo-alcalino-ferruginosas, por ser 
estos sus principios mineralizadures dominantes. 

Es usada con éxito en ciertas afecciones del estó- 
mago, reumatismos, arenillas y algunas en fer ni edades 
de la piel." 



3 AflUAB MINERALES. 



Agua mineral de "tmaáw." 

Esta agua remiti'la al Instituto Médico por el Sr. 
Dr. Monjarás cun el nombre de "Agua mineral de 
Xioardes" (Labor del Rio, San Luis Potosí], fué estu- 
diada por el Dr. D. F. F. Villaseñor que le encontró 
lo siguiente: 

Caracteres generales. 

Color Nulo. 

Olor Nulo. 

Aspecto Límpido. 

Sabor Salado. 

Beacción Alcalina. 

Agitada, donprtMido bastante gna tarbónico. 
AI hervir, forma nata blanca en la sup<írflcie. 

Análisis trualitativa. 



Tlnl. tomuol- Color «saL Ea alc»lliiA. 

AOtdo plpltisboloo.. Color violeta KlAlcallnk. 

P»pel dsaost. plomo.... Sa<U Nohay ininildrloa. 

Aloobol OpailMceDciR Hkles de calcio. 

TuilDO ~ Nada Ausencia de hierro. 

Bollbclaiiaro pol Nada. .,.. aoudcIb de hierro al 

Id«in, inils AFldo nltrl- 

oo ColiiraclSn rojii Peqaefla can t. de hierro 

Atddo* mlneraleH... Efervescenclu CarbonaU». 

Al«alli mlnenüeH. Precipitado bUnc» salea alcallDO-Cerrosai 

Aeldo oxállro Precipitado abundante Cal abundante. 

Poilbtode «odln Precipitado blmicfi. Salen alcallna-terroeaa 

ídem, amoniacal Precipitado blaiioi> .„ cal ; magnesia. 

Asna de cal.. Precipitado blanco Acido csrtiúnico. 

Cloruro de bario Nada No hay Bulfaloii. 

KlUatO de piala Precipitado blanco «ol. en par- 
te eu ácido iillrlcuy en tota- 
lidad en amnnfano,. rlomroa y carbonato*. 

lu Nada AUBenclade melalea. 

Reducción Materia orgánica. 



Análisis cuanfitafiva. 

Un litro de agua contiene: 

Gao carbónico líbr»? 0.012S 

Carbonato de sodio (bi) 1.4530 

Carbonato de cal(!Ío 0.23B5 

Cloruro de sodio 0.1000 

Cloruro de magnesio 0.0945 

Miit. orgánica y principios no dosificados... 0.2056 

Residuo tolal á 120° C 2.0916 



Conclusiones. 

Es una agua carbónica, carbonatiula y «lorurada. 

Lo8 elementos que |iieiloniÍnaii en esta agua, son 
los carbonatos y principalmente el de sodio, cuya ac- 
ción sobre la economía es bustante poderosa, pues la 
modifica fuertemente, sobre todo si se prolonga un 
poco su uso, al gradii de hacer acidas las secrecii>nea 
alcalinas y aun iroducir la falta de plasticidad de 1h 
sangre. Sabemos bien la historia de la llamada "dis- 
cracia alcsilina" y aunque sin duda es muy difícil pro- 
ducirla con el uso aun prolongado de esta agua, prueba 
bien loa enérgicos efectos producidos porel bicarbonato 
de sodio emi'K-arlo co» nhiiso, y razón bastante tuvie- 
ron los antiguos |>ara Ihiniarle fundente. 

Pero, hay una serie de estados morbosos que tienen 
entre si parentesco estrecho y manifestaciones varia- 
bles pero que casi todas reconocen por origen 6 m&s 
bien tienen un fondo común: la acidez orgánica y ahí 
están el reumatismo, la litiasis, la gota, la glicosuria, 
etc., en que siempre se encuentra exceso de ácidos, ya 
en las secreciones, ya en el seno mismo de loa tejldM 
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euando éataa no han podido extraerlos, y ya sea, como 
es generalmente admitido, que esto dependa de una 
diminución dé las oxiilaeioiies orgánicas, que ioipide 
la completa transformación de los ácidos en productos 
más oxigenados y más solubles; ya, como quieren al- 
gunos, que por un vicio de nutrición sea desproporcio- 
nada la producción y por eso. aun siendo las combustio- 
nes normales sean insuficientes parasutransforuiación; 
ó bien, que se tenga en cuenta cualquiera de las utfHS 
teorías, el hecho práctico, cierto y evidente, ea que 
existe un exceso de ácidos en todos estos males y que el 
uso de los alcalinos ealá indicado en ellos, ya con 
el objeto de neutralizar simplemente esos áuidos, ya 
para solubilizarlos, ya en fin para arrastrarlos meca' 
nícamente por el aumento de las secreciones, ¡lapeles 
todos que desempeñan los alcalinos en la economía. 

Estas consideraciones nos indican, que siendo la ca- 
racterística de estas aguas los alcalinos, pues el gas 
carbónico y los cloruros no hacen más que acrecentar 
su acción, podemos emplearlas en todas las enferme- 
dades caracterizadas por la hiperacidez orgánica, ya 
sea producida por una lHnfi;uidez ó por un vicio de la 
nutrición. Pueden también emplearse en los estados 
catarrales y en las perturbaciones secretorias de las 
visceras abdominales. En fin, en baños podrán ser 
prescritas como tónicas en ciertos estados nerviosos, 
como algunas manifestaciones histéricas, en que sin 
haber grande excitación, se prolongan los accidentes, 
y en la escrofulosis, principalmente la ganglionar no 
supurada, no olvidando que son una contraindicación 
la tuberculosis y las oftalmías. 
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ESTADO DE OÜANAJÜATO. 



Aunque son bastantes Iom manantiales que existen 
én este Estado, los pocos datos que acerca de ellos he- 
mos podido recoger, nos hacen ocuparnos sólo de los 
alguien te.<>: 

Aifoa salino-Bulfiírosa de San Bartolo. 

* Esta agua, conocida desde tiempos remotos, fué cua- 
litativamente analizada por el Sr. Dr. D. Jesús H. 
Noriega, que les encontró: 

P Gases en solución: ácidos sulfhídrico y carbónico. 

2^ Cuerpos en estado de sales, siendo los ácidos el 
sulfhídrico, el clorhídrico, fosfórioo, carbónico y silí- 
cico y las bases, 1h cal, la magnesia, fierro, alúmina, 
sosa y potasa. Además, contiene materia orgánica. 

Posteriormente, el Sr. Prof. D. Juan M. N*>riega 
presentó su análisis como tesis en su examen general 
de Farmacia, y de allí tomamos lo que sigue: 

''En la vasta y fértil llanura que se extiende al Po- 
niente de la ciudad de Querétaro y poco más allá de 
la línea divisoria entre el Estado de ese nombre y el 
deGuanajuato, acosa de 20 kilómetros al Sur-Oeste de 
la Capital mencionada y en la jurisdicción de Apaseo, 




tt>|wg<rimi¿iitt» it CteiMk. « «oeaentra un pequeño 
tfMr^' ^'^ * BhcteitK £b los Umites de la 11a- 

tmx-- •ímm»s tfe «Bte pueblo, próxims- 

^mmmim--» TVKWMw iMiteas baoñ el Poniente, se ve 
Ha ;miÍ^ia^<aiafimalm<aimammc^f ü bM.tm «intcterísiica, 
4in."terKak:ntr>«L¿í»pMÍiftTs& aspecto severo. Este 
4iK ' -tk ntíi»^ <» cunocidD en la locali- 

^it M "SI Hoepát&I." T en otro tiem- 

ll« >4a«3k. v>rt^ 4 «^nww rd%iujue encargadua de 
MWit t. tlw wftf 'iiMi ^w Twiitn átomju-tos bañoa 
iMMfeMb^hkw» bttMK «lií salad. Dentro del edifícíu se 
«MHBMlVMik ^^aAue r según testimoDÍo de personas 
«^p nmrilil^*"" H**^ fueron testigos presencíales, ae 
Wfü-jMtUrOhi ^fcl^fcwn er. su recinto el manantial, con 
^KMi ■^^(tt^^ •*) •MttSutu fué expresamente cunstruido. 
It^ji hofcir aMMUfeMl existe i [N>eo menos de trescieil- 

>l|íltU«U«H»(|U»i)«eiicuentra no tiene una forma eá> 
im^tffí"^ t"^ P*».«;*^ hacer una descripción aspe* 
laf •h N* Khi» de los primeros contrafuertes de an 

■• w exti«*nde al Poniente; en un terreno 
i^bí* «renos» y arcilla mezclada con fel* ■ 
^.^x-'. •■ •'**<>**rt^ de vegetación escasa, en laque 
^^^^^íUAM li» cácteas, como nopales, órganos, ga- 
^„:v,..u«* V »bi\'ji«. á cuyas plantas acompañan, hui 
...^1 >■ Hlgunos otros arbustos silvestres; »e 
. A>vi*i'i\«^>quedad delacualseelevanabuii- , 
, ,,>« ^aulndos de <.l„r sulfuroso muy mar- , 
,i,.,iv^ ,11 las mañanas frías y serenas son i 
^1.. lA distancia d.í dos ó tres kilóme^ 



un terreno muy deleznable, en el fondo del cual bro- 
tan varios veneros que por au muy alta temperatura, 
por la abundancia en que brotan y pnr los abundantes 
rapíirea que desprenden, parece que están en ebullición. 
De este charco al Hospital corre un caño sinuoso que 
sigue los rontornos del terreno y que está acusado por 
lúa rapores que se desprenden del agua. Eti medio de 
8U trayecto, forma varios charcos que han sido ence- 
rrados dentro de un cercado de piedras; los cuales por 
su posición lateral con respecto al caño, dan lugar al 
depósit'i y enfrinmiento del agua, hasta hacerla tole- 
rable al cuerpo. Estos son los baños de la gente po- 
bre del pueblo y continuamente se ve un buen número 
de indígenas haciendo uso de ellos. Ya queda dii^ho 
que los verdaderos baños están dentro de "El Hos- 
pital." 

Algunos de loa venero» son tan profundos, que sé 
por persona verídica que algunos muchachos sondean- 
do con una piedra suspendida por dos cuerdas añadi- 
das, no alcanzaron el fondo. 

Hay otros manantiales no lejos de éste, en la Ha- 
cienda de Castillo; pero, como el que queda descrito, 
es el que tiene más fama y es visitado por los enfer- 
mos, fué el único estudiado. 

El agua es opalina y ligeramente amarillenta, ape- 
nas turbia, de olor sulfurosi) muy pronunciado, de sa- 
bor fuertemente alcalino. Su temperatura tomada en 
diversos meaea es de 90" C Por el reposo deja deposi- 
tar un precipitado muy ligen» semejante á una muce- 
dínea y desprende ácido sulfhídrico, disuelve el jabón 
y desprende constantemente gases en el manantial. 
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Composición. 
Q-ases: 

Acido sulfhídrico * 0.0249 grs. por mil. 

Acido carbónico 1.5000 „ „ „ 

Substancias sólidas: 

Acido Hulfúrico 0.030 grs. por mil. 

„ clorhídrico 0.138 „ „ „ 

„ fosfórico 0.082 „ „ „ 

„ carbónico 0.412 „ „ „ 

Siliea 0.434 „ „ „ 

Cal 0.035 „ „ „ 

Magnesia 0.004 

Fierro 0.070 

Alúmina 0.011 

Sosa 0.104 

Potasa 0.004 

Materia orgánica y pérdida 0.016 



t» M •» 
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Debido á su riqueza en siliza, impregna los vege- 
tales, los mineraliza y los convierte en lo que se ha 
llamado "xilolitos." 



La anterior análisis hace comprender la importan- 
cia de esta agua, en la que, los gases, no tanto por su 
cantidad cuanto por su calidad, de tal manera prefum- 
deran sobre los elementos sólidos, que con todo y 
haber entre éstos sales activas, como los cloruros 
y los fosfatos, químicamente casi no se tienen en cuen* 
ta para clasificarla y aquellos son los que le dan la 
característica, sobre todo el sulfhídrico cuya presen- 



-. .•■■.■..>*Pj 



^j* 




^¿.vjt, 







-ilAWwÍT'íii^ 



DS LAS AOÜAS MINEBALK8. 



351 



cia en las aguas, ya libre, ya combinado, basta para 
formar el grupo de las sulfuradas. 

Pero, no es posible prescindir de los demás elemen- 
tos, y si bien es cierto que el gas sulfhídrico, opaca la 
importancia de los otros cuerpos, no por eso dejan de 
tener acción real, y entre ellos ocupa el primer térmi- 
no el gas carbónico y después los cloruros, no debiendo 
considerar los otros por su pequeña cantidad relativa- 
mente. 

Asi es que, químicamente, corresponde á esta agua 
la siguiente clasificación: 

V Sulfurada. 

2^ Carbónica. 

3^ Clorurada sódica. 

4^ Termal caliente. 



Esta clasificación hace ver de una manera palpable 
la utilidad de esta;igua, en la que la Naturaleza reunió 
un conjunto de elementos y condiciones que, semeján- 
dose á una fórmula artificial, parece que se eligieron 
para cooperar á un objeto determinado — asociaciones 
que son relativamente frecuentes en las aguas sulfu- 
radas, haciendo de ellas las aguas minerales en que, 
por decirlo asi, es más palpable el efecto medicamen- 
toso — y nada extraño es que aquellos buenos religio- 
sos que ocuparon hace años el lugar, hayan construido 
el balneario de "El Hospital," que aunque actualmen- 
te en ruinas, atestigua que entonces ya se dio á estas 
aguas el mérito que les corresponde. 



Raro nos parece que se haya abandonado eae bal- 
neHri", que podría prestar tan buenos servicios y quo , 
no obstante la indudable utilidad de esas agua», casi 
sean exclusivamente empleadas por la gente del pue- 
blo, afecta siempre á turarse c<hi medios naturales y 
sean poco recomendadas p<ir las personas ile ciencia, 
que encontraren en atlas un elemento curativo digno 
de aprovecharse. 

Así, terapéuticamente encontramos en ellaa: I" un* 
buena acción antiséptica, tanto por el gas sulfhídrico 
como por el carbónico; 2^ un efecto marcado sobre las 
secreciones, en partiimlar las brónquicas; 3^ notable 
excitación de las funniones cutánua, re-jpiratoria y cir- 
culatoria. 

Estas indicaciones, nos dan la clave de su empleo 
en al artritismo con todas sus múltiples manifestacio- 
nes, sobre todo cutánea»; en la anemia, la escrofulosis 
y demás enfermedades dependentes de un retanln de 
la nutrición, en las que además de su ai^ción propia, 
ayudan poderosamente á la absorción del hierro y aun 
en algunos casos lo sustituyen; en muchas afecciones 
de la piel en que obran como queraioliticas, es decir, 
disolviendo los tejidos córneos, en las que deben euft* 
plearse con constancia (acnea, pitiriaais, ictiosis, etc.) ' , 
y en otras en que su uso d^be ser moderado (tipo ee- 
zema) y en las que obran como queraioplásticaa 6 8M 
determinando la desecación y retracción; en oiertaí 
dispepsias, por ejemplo, las flatulentas, en las que, á 
primera vista, parecen contraindicadas, pero en laa 
que se utilizan sus efectos antisépticos y excitantes, 
tanto de las secreciones, como de loa movimientos pfr 
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rístálticos; en las bronquitis crónicas, el enfisema y el 
asmaren las que adema» d« fluidificar el moco, provo- 
can su fácil expulsión y activan la circulación pulmo- 
nar; en la sifilis en que está perfectamente comprobada 
su acción, tanto en los momentos de las mfuufestacio- 
nes cutáneas, cuya evolución favorece y aun provoca, 
como en su ausencia en que aumentan la absorción 
del yoduro y del mercurio, y actualmente, según al- 
gunos sifiligrafos de nota, en el tratamiento de esta 
diátesis, deben emplearse los sulfurosas asociados al 
mercurio y al yoduro, siendo la manera más adecua- 
da, el uso de las aguas minerales. 

Pero, en todos estos casos y algunos otros, en los 
que nuestras aguas pueden prestar eminentes servi- 
cios, no debe perderse de vista su adición hemorragi- 
para, que si puede utilizarse, por ej.,en las amenorreas, 
contraindica su empleo en los arterioesclerosos, car- 
diacos, tuberculosos propensos á hemoptisis, gotosos, 
etc. Debe también tenerse presente, por las precau- 
ciones que exige, la alta temperatura del agua. 

El uso más frecuente que se ha hecho de ellas hasta 
ahora, es en baños; pero pueden acostumbrarse, según 
las necesidades, en bebida, pulverizaciones, inhalacio- 
nes, etc. 

Estas aguas pierden casi por completo sus pr» «pie- 
dades por el transporte; lo que se comprende, pues las 
deben casi exclusivanuMite á los gases disueltos á alta 
temperatura; por lo que deben los enfermos utilizar- 
las en el manantial, al que puo(|en dirigirse con faci- 
lidad, pues hay dos ferrocarril(\s que llegan hasta Apa- 
seo, y de este lugar á San Bartoh», (*amino camotero. 

'Ai 
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AgúA de ''Los Salados." 

Dos son los manantiales conocidos con este nombre, 
situados al Oe^*te del Estado, en el Distrito de S. Fran- 
cisco del Rincón, departamento de León, que difieren 
casi únicamente por su temperatura, pues uno lleva 
el nombre de '*Agua fría de los Salados" y el otro el 
de "Agua caliente de los Salados." 

Las aguas de uno y otro han sido analizadas por 
el Sr. Prof. D. Francisco G. Aguirre, que suministra 
acerca de ellas los siguientes datos: 

Análisis del agua fría de los "Salados." 

Caracteres generales. 

Yolumen de la muestra... 940 ce. 
Temperatura „ 8® C. 

Color Ligeramente pardo con fluoresces* 

cia verdosa. 

Aspecto Turbio, sedimentoso. 

Sedimento Gris, leñoso, denso, esponjoso. 

Olor Telúrico, ligeramente fétido. 

Sabor Salino, fresco. 

Beacción Alcalina. 

Densidad 1.000387 normal. 

Temperatura de ebullición. 104.2 

Dosimacias relacionadas á 

^^'0' al litro. 

Carbonato sosa 0«"2739 0*'*^0 

Carbonato cal O 3745 o 3966 

Cloruro sodio O 5679 o 6020 

Nitrato potasa O 3099 o 3290 

Acido créhico O 0396 o 0421 

Hidrosilicato potasa O 1439 n 1509 

Total de sales disueltas 1«^'7097 "T«ñ^Í^ 
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O ases desprendidos durante la ebullición del agua. 

Ázoe 91.87 ce. 

Acido carbónico 8.13 „ 



Análisis del agua caliente de los "Salados." 

Caracteres ge^ierales. 

Volumen de la muestra 940 ce. 

TemperHtura 10** (en el momento de recibirla). 

Color Incolora. 

Aspecto Turbio, sedimentoso. 

Stídimento Gris, esponjoso, denso. 

Olor Ligeramente fétido, telúrico. 

Sabor Salino, fresco. 

Beacción Alcalina igual 0.0012 carb. pot. 

DenKidad 1.00039 norirtal. 

Temperatura de ebullición. 102.5. 

Dosimacias. 
Principios minerales relacionados á 

940 ao. al litro. 

Carbonato sosa 0«"3810 0«''-2969 

Carbonato cal O 3942 O 4193 

Cloruro sodio O 6674 O 6037 

Nitrato potasa O 3104 O 3298 

Hidrosilicato sosa O 1523 O 1617 



Total de sales dinueltas 1«"8053 1«^8114 

Oases desprendidos durante la ebullición del agua. 

Ázoe 94.32 ce. 

Acido carbónico 5.68 „ 
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E\ JigUH rermal áe his "Sulailus," Muiiiejpi» de Shii 
Pedro Pietlragurda, San Fraticíaro del Rincón, es una 
agua í^alino incrustante, en qtie se nota qu^ ai'in sepa* 
rada de la fuente conserva en 8<»lui;ión una cantidad 
fuerte de gases, á favur de los cuales permnneceti di- 
sueltos en ellíquido et grande exceso de rarboiiatfia 
que contiene, y el nitrato básico que se encuentra en 
fuerte proporción. Es agua capaz de explotarse, p'T 
el cloruro y el nitrato que tiene disueltoá. , 



Como ce ve, por las anteriores análisis, es muy se- 
mejante la composición de estas dos aguas fuertemente 
mineralizadas y cuyos componentes podemos dividir 
en dos grupos: los que no necesitan ninguna influen- 
cia extraña para di^^olverse, que son los cloruros, car-. 
bonatos y nitratos alcalinos, y ios que permanece» di- 
sueltos ó por lo menos en suspensión bajóla íuñuencia 
del gas carbónico, que son el carbonato calcáreo y los 
silicatos. 

Químicamente, es diverso el papel de cada uno. de 
est-'S gru[ios, correspondiendo al primoro, 6 sea al 
délas sales solubles, acción especial susceptible dd 
aplicaciones varias, contáridoseeirrreellas las médicas, 
y al segundo, más bien efectos nocivos, que se tradu- 
cen por la palabra incrustante, y estando este grupo eu 
la relación de 1 á 2 respecto del otro, qua tenemos que 
subdividiren c;ida uno de sus elementos, por tener día* 
tinto valor dam<'S á aquellos el prime; lugar d<> la . 
clasifícaoión; además, aunque eti la análisis no se ro- <. 
Vela, es indudable que estas agua», eu el manantial, ^ 
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contienen mucho gas carbónico, que es también digno 
de tenerse en cuenta; por lo que, en difinitiva, la cla- 
sificación que le asignamos es como sigue: 

1^ Incrustantes. 
.2^ Cloruradas sódicas. 
3? C.'arbonatadas. 
4' Nitradas. 
6° Carbónicas. 

Si las «'OTisid eramos ahora desde el puntó de vista 
terapéutico, no nos deben preocupar los el i*me utos in- 
crustantes, tantii porque no tienen una aplicación mé- 
dica directa, como porque debido á su misma insolu- 
bilidad, el agua iio loa contiene ya, en el momento de 
8U em Jileo; siendo, por otra parte, fácil quitarlos en 
caso de que los contuviera; de miinerH, que prescindi- 
mos de ellos por completo, y sólo nos ocuparemos de 
. los solubles. 

Estos han sido colocados en el orden de importan- 
cia que tienen en el caso, y respecto de «•líos aislaila- 
menle tendriamos que repetir lo dicho ya á propósito 
de las aguas de Tehuacán, con las que éstas guardan 
ciertas semejanzas; por eíto, má!^ bien los considerare- 
mos en conjunto y en comparación con ellas. 

Teilemos en ambas, los mismo elementos mineral Í- 
zaiites. en general; pero los sulfutoa que existe» en 
aquéllas, son sustituidos en éstas por los nitratos; ó 
hablando terapéuticamente, los efectos purgantes de 
las de Tehuacán, son reemplazados en éstas por efec- 
tos diuréticos; de donde la conseimencia, que si en aqué- 
llas el efecto purgante favorece la acción sobre los ór- 



a PAR4 Bl. K8TDDI0 



4 



ganos digestivos, en éatas, la acción diurética favor» 
los efectos sobre el aparato renal; además, éstas son 
mucho más cargadas de aules que aquélUs, as! es que 
su acción será más enérgica; de manera que, en gene* 
ral, tendrán los mismos efectos que aquéllas, aunque 
más intensos á igualdad de dasis, y siendo en éstas más 
marcada la acción sobre el riñon; por lo que estas iti- 
dieaciones se traducen, CDmo en aquéllas, en la siguien- 
te clasificación: 

1° Desobstruyen tes. 

Vr Aceleradoras de la nutrición. 

3° Excitantes de las secreciones. 

4" Antiácidas. 

S° Excitantes de las funciones cutáneas y renales. 

Pero la presencia de los nitratos es un hecho muy 
digno de tenerse en cuenta, por indicar la contamina- 
ción de las aguas; pues sabido es que la presencia de 
materias orgánicas azoadas (generalmente excremen- 
ticiales), es indispensable para el desarrollo del fer- 
mento nitrificante, y aunque en si los nitratos mismos 
á estas dosis no son nocivos y aun, por el cmtrario, 
tienen una acción diurética favorable, sí pueden serlo 
los demás elementos, entre ellos los gérmenes, que por 
regla general los acompañan; por consiguiente, en es- 
tos manantiales es de primera necesidad buscar la 
polución y e%'Ítarla con lodo empeño, si se les quiere 
emplear en bebida, que es como su aciñón puedo ser 
mee eficaz. Este asunt'i es de gran trascendencia, pues 
por si sólo basta para desechar estas aguas, que sin ese 
elemento pueden ser tan útiles Ó más aún que la« ( 
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Tehuacán, por ser más cargadas de sales, y cí)n vinién- 
doles, corao hemos duího, la misma clasificación tera- 
péutica que aellas y, por consiguiente, usos parecidos. 



AguAB tibias de ''Los Tanques.** 

El agua de este manantial, que se encuentra en el 
Municipio de la Purísima del Rincón, en el mismo 
Distrito de San Francisco del Rincón, fué también 
analizada por el Sr. Prof. Don Francisco G. Aguirre, 
que da de ella la siguiente 

Análisis del agua tibia de *'Los Tanques." 

Volumen de la muestra.... 940 ce. 

Temperatura 8° (en el momento de recibirla). 

Color Incolora. 

Aspecto Turbio, ligeramente sedimentoso. 

Sedimento Denso, esponjtmo, ligeramente colo- 
reado en pardo. 

Olor Telúrico, ligeramente fétido. 

Sabor Rstíptico. 

Eeacción Bánica á los reactivos coIoreadoH= 

0.001 CO'K^ 

Densidad 1.00032 á 15°. 

Temperatura de ebullición. 9^)°4. 

Bosimaciaít. 
Principios minerales relacimiados á 

9MC.0. ai litro. 

Hidrógeno sulfurado a-"- 93 3*=' 12 

Carbonato de 80sa 0«"-271 0«"'289 

Bicarbonato de potaba O 202 O 215 

Cloruro de sodio O 482 O 513 

Silicato de mugnonia hidratado O 033 O 035 



C%L 



Materia ur^Niik-n nxuttd» (¿Acido hú- 
mico?) 0>~12t) O'" 137 

DeiKtchoH de unu alga 

Pérdida pin- ineinoriMiióri O 312 fl 3ál 

Totul de ÍUH eiibsUiriciiiii sólidiut dÍHiii*l- 

tAt 1 Í29 I 510 

Principios orgiditoB » 4J1 II 458 

PtÍmM|>io8 minorak.- O 988 1 <)5a 

El agua teriiiJit de los '"Tanques;" del Municipin ile 
la Puríainia del Riticóii, Shíi Fraiii-iscn del Rincón, es 
una aguíi alculina sulfurosa. 

Coiiu) lii dice el Prof. Aguirre, es una agua aliialitio- 
sulfurosa. 

Ya liemna dicho quR la presencia del Uidrógoiui sul- 
furado, libreó en combinación, baatii para caracteriear 
el grupo de HguHS sulfuradas; así, á primera vista, pa- 
rece que deberíamos tomar primero el nombro gené- 
rico y denominarla más bien sulfurosa-alcalina; pero 
si Be ve que la cantidad de cbn'uros y carbonatos casi 
por si sola da ]» suma de los elementos minerales y 
que el bidrógeno sulfurado iipeiiH»^ alcanza la cifra de 
3 c.c- (0.0(J45 grs. próximamenle), se compréndela 
justiria de nuestra apreciación, á no ser que en el ma- 
nantial contenga cantidad mucho laayor de este gas; 
pero refíriéndoíicála iiiiál¡HÍa, nos creemos autoriicadoa 
para suponer en ella romo absolutamente prepoiide* 
railtes los alcalinos y decir que pue>le emplearse ea 
las afecciones cutáneas dependientes del artritismo, sí- 
filis, etc.. siempre que no interesen profundamente la 
piel, y al interior podrán ser úl.ilos cuando deban em- 
plearse los alcalinos ayudador de un ligero excitante. 
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Agua de la alberca del '^ Valle de Santiago." 

El agua de esta Alberca fué analizada por el señor 
Lie. Don Eusebio Ortega, de quien tomamos lo si- 
guiente: 

Puesta una pi»rc¡ón en una probeta, manifestó las 
siguientes reaccionas: 

Ijigeramente alcalina al papel tornasol. 

La enturbió el nitrato de plata. 

Con el cloruro de bario tuvo también enturbiamien- 
to, aumentando éste al hacerla hervir y dando un pre- 
cipitado. 

Acidulada con ácido nítrico y tratada por nitrato 
de plata, <lió también precipitado. 

Vertiendo algunas gotas de ácido nítrico, en el que 
dio con el cloruro de bario, hubo desprendimiento de 
un gas inodoro; y no se disolvió aquél del todo, que- 
dando una parte enturbiando el licor. 

En el residuo que dejó por evaporación el agua fil- 
trada se encontraron los siguientes caracteres: 

Disuelto en pequeña cantidad en el acido clorhídri- 
co dio al espectroscopio una raya amarilla persistente 
y muy intensa. 

Una poca de esta solución acida, diluida en agua 
destilada y tratada por sulfuro de amonio, dio un pre- 
cipitado negro-azulejo. 

La misma solución con el sulfocianuro de potasio, 
tomó una coloración roja. 

Acidulada una porción del agua, hecha en seguida 
amoniacal y habiéndole vertido fosfato de sosa, pro- 
dujo á las 24 horas un enturbiamiento notable. 
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Una pequeña «antidad de residuo ligeramente c 
leiitado sobre una lámina, de platimí ennegreció sen- 
siblemente. 

"Portod'iloexpuestose deduce que el agua contiene: 

Acido carbónico. 
Acido clorhídrico. 
Acido sulfúrico. 
Sosa. • 

Fierro. 
Magnesia. 
Materias orgánicas. 

Con los anteriores datos para proceder ut análisl 
cuantitativo, se tomaron tres litros de agua filtrada, se 
comenzaron á evaporar en un balón, concluyendo en 
una cáfiaula con todas las precauciones necesarias. El 
residuo secado en la estufa dio para su peso: 4.930 gra* 
mus. 

Ca<Ia litro de agua contiene 1.6433 de substancias di- 
sueltas. 

A un gramo de residuo antes de hacer las pesadas 
se le ponía un rato en la estufa, colocado en el aparato 
que recomienda Chancel, para la dositnacia del ácidit 
carbónico, y tomado el peso del aparato ya con el re- 
siduo, se le atacó por el ácido sulfúrico, se dejó equi- 
librar la temperatura del interior del aparato con 1a 
del aire ambiente, y que se llenara de éste como al ha- 
cer la primera pesada; se tomó enronce.'í la nueva, y se 
encontró una diferencia de O grs. 2995 para el ácido 
carbónico. 

Otro gramo de la substancia, disuelto en el ácido 
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nítrico, fué tratado por el nitrato de plata hasta com- 
pleta precipitacíión, se recogió el precipitado sobre un 
filtro, se lavó, secó y cópelo, observando las precaucio- 
ne» necesarias y haciendo la corrección relativa al f»lo- 
mo y se obtuvo un glóbulo de plata pesando: O gramos 
128. 

Con la proporción: 

108 : 35,50 : : O grs. 128 : x 

se sacó por el cloro: x z= O grs. 0420. 

Un gramo del residuo, calcinado »obre una lámina 
de platino con el dardo del soplete hasta completa des- 
aparición de las materias orgánicas, dio para éstas 
una diferencia, por término medio de varias operacio- 
nes, de O grs. 4248. 

Como la única base en cantidad apreciable es la sosa, 
es evidente que el ácido carbónico y el ácido cloridri- 
co están «combinados con ésta, formando las respectivas 
sales. 

La proporción: 

35,50 : 23 : : O grs. 0420 : x 

dio: x = O grs. 0272 para el sodio combinado en el 
estado de cloruro y, por consiguiente, O grs. 0692 de 
cloruro de sodio. 

ConcliLsión. 
Un gramo de residuo contiene: 

Carbonato de sosii 0.5047 

Cloruro de sodio 0.0692 ^ 

Materias orgánicas 0.4248 



36+ DATOS PARA EL ESt*ÜDIO 

Acido «ulfúricó .................... y 

Magnesia. ,......../.. j* Trazas. 

Sílice '..,.- ...:...;.... ..I 

Fierro, cantidad indeterminada. 
Pérdida .............:.;.........:. 0.0013 

Materia en nayad» « ..,;....:.... 1.0000 

Por consiguiente, cada litro de agua contiene: , 

Carbonato de 8o«a ..^..'.... 0.8294 

Cloruro de sodio........... 0.1137 

Materias orgánicas 0.6980 

Acido Bulfúrico........ .....V 

Magnesia .....; > Trazas. 

Sílice „::,: j 

Fierro, cantidad indetorininadn. 
Pérdida .0.0022 

Substancias dii?ne]tas...... 1.6433 

Por lo anterior se deduce que esta agua entra en el 
grupo de las alcalinas; por consiguiente, sé le puede 
considenir como fundente y aperitiva, útil en las en- 
fermedades crónicas que radican en las visceras ab- 
dominales, tales como ingurgitamientos hepáticos y 
esplénicos, gastritis crónicas^ etc. Por su grado de mi- 
neralizacióh y por contener h ¡ierro permite un usó 
prolongado sin temor de la discracia alcalina; además, 
no exig« ser tomada en el manantial; puede emplearse 
lejos de él y usarse como agua dé mesa; .sin embargo, 
llama en ella la atención la gran cantidad de materia 
orgánica que contiene." 
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Agua del "Chorro? de San Miguel Allende. 

De esta agua, analizarla por los Sres. Dres. D. Jesús 
Lara y D. Ignacio Hernández, tenemos sólo íos datos 
siguientes: . 

"En 4.000 de sedimien tos obtenidos en una cantidad 
de agua del **cíiorro" una vez evapi)rada se encontró 

Sesquíóxido de hieri'o .....^ , 0,024. 

Magnenia : .........i 0.067 

Acido carbónico (precip.itmlo do kum nalon)... 2.240 

Cal .......,...:... :;.. 1.016 

Acido elorhidrico.; 0.277 

Sílice 0.004 

Mnleriu orgánica 0.078 

Purte insplublé. 0.019 

Sosa, ácido sulfúrico, pérdida.... 0.276 

4.000 
El agua está á 28*'. 

Parece ser una agua bicarbonatada calcica y cloru- 
rada sódica, que tal vez podría ser útil en ciertas dis- 
pepsias, como la dólorosa." 

Aguas de los "Ojos de Atotonilco" y de "La Oieneguita." 

"Al Sr. Dr. D. E. Armendaris le fueron proporcio- 
nados acerca de estas aguas los datos siguientes: 

La tempei^tura del '*Ojo grande de Atotonilco" se 
de 29 grados R. y la del ojo chico de 28 grados; la de 
los brtños do la "Cieneguita" de 37i grados. He reu- 
nido los dos baños anteriores para dar sus temperatu- 
ras respectivas, por tener que hablar de ella» en común 
respecto á su composición química. En efecto, en el 



análisis de sus aguas, se hatlmi igualmente los áoidoa 
clorhídrico, carbónico y aulfúiicc, y por bases \» cal y 
una cantidad muy iiisJgnificHnte de potasa; si'-ndo la 
cantidad de la cal en laa aguas de la "Cieneguita" de- 
masiado pona con relación á la que liay en las otras. 
De manera que segíín la clasifit^arión de "Dui'and Far- 
del," donde pueden colocarse mejor las aguas de estos 
últimos tres baños, es entre las bicarbonatadas, calci- 
cas y mixtas, cuya clase es la recomendada en el tra- 
tamiento de la dispepsia doloroaa y t-l catarro di laa 
vías urinarias. Hay otros baños termales adelante de 
la "Cieneguila," bastante calíenles, que son muy re- 
comendados contra las afecciones sííilítii-as de la piel 
y las de los huesos, sostenidas por la misma diátesis y 
en lo general se les atribuye muy buenos resultado) 
contra los sintomns terciarios de la sífilis." 

Agua caliente de la Hacienda de San José. 

Tenemos de esta agua, situada en el Distrito de Sld 
vatierra, los siguientes datos, que igualmente fuerí 
proporcionados al Sr. Dr. D. E. Armendaris: 

Aguas termales de la Hacienda dk San Joí 

CONOCIDAS CON EL NOMBRE DE "AqüA CALIENTE." 

"Un litro contiene: 

Bicarbonato do msa. 1,240 gramos. 

do mivgneBia 0.084 „ 

do fierro 0.005 „ 

Sülfiito da cal 0.07S 

„ de magnesia O.OZfl „ 
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Cloruro de sodio 0.035 gramos. 

Nitrato de sosa 0.014 ., 

Sílice 0.046 

Acido fosfórico y materia orgánica. Indicios. " 

Agua alcalina semejante á la de Saint Oalmier. 

No estamos absolutamente conformes en que sea se- 
mejante á la de Saint Galmier, que contiene 1 litro 260 
ce. de gas carbónico, 1.02 de bicarbonato de chIcío, un 
residuo total de 2.50 y es fría; mientras que ésta, aun- 
que indudablemente tiene gas carbónico, no se nos di- 
ce cuanto; no contiene carbonato de calcio, tiene un re- 
siduo de 1.50 y aunque no se indica su temperatura, es 
de suponer por el nombre que tiene más de 20° ó 25°. 

Según la anterior análisis, la clasificamos como bi- 
carbonatada sódica-magnesiana ligeramente ferrugino- 
say haciendo notar que la presencia del nitrato de sodio 
indica su contaminación y que, por lo mismo, sólo es 
debido usarla al exterior, en que principalmente se 
aprovechará su temperatura, en los reumatismos cró- 
nicos, neuralgias, como calmante en ciertos estados 
nerviosos, como algunas manifestaciones histéricas, etc. 

Si no estuviera contaminada podría con más ven- 
taja usarse al interior, siendo útil en las enfermedades 
crónicas de las visceras abdominales, dispepsias, gas- 
tralgias, etc. 



Agua termal de la Hacienda de San Nicolás. 

El Dr. D. Rodrigo Pérez de Yarto remitió la aná- 
lisis de esta agua, situada en el Distrito de Acámbaro, 
que es como sigue: 
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"El agua es incolora, de olor sulfuroso y el sabor co- 
rrespondiente. La temperatura en su nacimiento es 
de 40 centígrados. 

El litro de agua contiene: 

Carbonato do cal 0.046 gramotf. 

Carbonato de magnosia 0.028 „ 

Sulfato de cal.... 0.018 „ 

Sulfuro de sodio 0.015 „ 

Cloruro de Bodio 0.110 „ 

Carbonato de sosa 0.058 „ 

Slliza 0.004 

MateríaH orgánicas 0.02H 



Eesiduo por litro 0.304 
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E*4 una agua sulfurosa. 

Clorurada sódica. 

Carbonatada mixta. 

Termal caliente. 

En ella se encuentra poca riqueza salina, pero todos 
sus componentes son bastante fijos, pues no debe su 
sulfuración y carbonatac-iión á lá presencia de gases 
libres, sin<» á sales alcalinas; lo que hace que su com- 
posición sea más constante y sus efectos, si bien un 
poco menos intensos, más fáciles de graduar, más uni- 
formes y susceptibles de hacerse más prolongados y 
permanentes; merece, pues, fijar la atención de los clí- 
nicos, queenc«>ntrarán en ella un elemento útil en mu- 
chas (lerrn?it<»sis, en el reuma, las neuralgias y al inte- 
rior, en el estado catarral, sobre todo de los órganos 
torácicos. 

Su apIicíu*¡Ó!i puede prolongarse bastante tiempo y 
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aunque el transporte ta <le3v¡rtúa un tftnto, su d^acom- 
posiclón es menor y menos rápida que en las aulflii- 
dricas. 



Agria termal de "Bao Miguelito" de Actópam. 

El Sr. D. J, M. Oviedo remitió los siguientes datos 
acerca de eata a^ua, situada en el Distrito de ('elaya: 

"El agua es transparente y de un color verdoso en gran 
cantidad; de olor á huevos podridos y de un sabor sa- 
lado. Hierve á 94° centígrados. Densidad: 1001362 á 
27-125. Ciimposición química: ácido sulfhídrico, al 
eatndo libre: reítcción alcalina. Productos sólidos: 2ÍX) 
gramos He »gua evaporada á la sequedad dejan por 
residuo 0.8 de substancias, cuya composición es como 
sigue: sulfato de sosa, sulfato de cal, carbonato de so- 
sa, carbonato de cal, cloruro de sodio, cloruro de calcio, 
alúmina, vestigios de fierro, sílice. Apenas precipita 
el jabón y no contiene materias orgánicas. Usos e-mu- 
nes: Se usa para el reumatismo y enfermedades de la 
piel." 

Bata agua igualmente termal y sulfurada, al revés 
de la anterior, ea muy rica en elementos salinos y debe 
su sulfuración al gas sulfhídrico libre. 

Raro parece que no contenga materia orgánica, que 
es la que produciendo la reducción de los aulfato*, da 
lugar á la formación del g«s sulfhídrico libre. 

Sentimos no conocer la temperatura en el manantial 
y su composición cuantitativa; sin embargo, su fuerte 
residuo salino (4.00) hace prever que es muy exci- 
tante, que su uso debe aer moderado y cuidadoso, y que 
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puede emplearse en los ataques reuinaliamales inteD* 
8"8 pero 111) agudos y siempre que no se trate de indi- 
viduna plet6ri(;oa, fxcítables, ateruinat^sus y propenso^ 
á heiiiorrngias. 

Puede ser útil también, en el período de reposo dd 
tratamiento anti-sitilitiuo, en la anemia y muchas dfl 
los manifestaciones escrofulosas, en las dermatosis r¿ 
beldé» que han atacado profuudnmeiite la piel (impéj 
tigo, psoriasis, eczema), en los estados de ingurgitai 
miento pur atonía de las visceras en los iiidividuQj 
linfáticos. 

"A^aa baenas" y agua de "Las vertientes de OomaqjUla." 

Terminamos por ahora lo referente á l^s iiguas deL 
Estado deGiianajuato, haciendo mención únicamenU 
pues no tenemos májf datos, de las llamadas "Agua 
buenas," que son sulfurosas calientes y las de las "Vea 
tieotes de Comanjilla," que se eiKíUPntran á tres l^^aj 
de Silao; son 6 vertientes grandes y 12 menores llama 
das "Calderas," su temperatura es de 96° C; se halla 
constantemente en ebullición y por esto han sido re* 
putadas como las mka calientes del mundo. 

Contienen, entre otras substancias, carbonato de c$¡ 
«io y óxido de aluminio. 

Se usan contra el reumatismo, la sítitis y las enfei 
itiedades de la piel. 
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ESTADO DE VERACBÜZ. 



Agua de ''Sasnda." 

A propósito de las aguas minerales de este Estado, 
sólo tenemos algunos datos referentes al agua de **Sa- 
yula," obtenidos del Sr. D. I. E. Hernández y Dávalos, 
que dicen asi: 

^^Situación. — Sobre la» playas de Sayula, frente al 
pueblo de Amacueca y á una legua al O., se hallan dos 
islas pequeñas y al pie de una de ellas una vertiente de 
r*gua termal." 

^^Compoaición química. — Sulfato de hierro, cobre, sul- 
fato de cal, hidroclorato de sosa, alúmina y cal, gas hi- 
drógeno sulfurado y sulfato de sosa en pequeña canti- 
dad." 

''Esta aguaos muy reputada contra las enfermedades 
de 1h piel y la sífilis." 

Sentimos no tener mayores datos de esta agua, que 
sin duda es una agua selenitosa y sulfurada, clorurada 
y ferruginosa y en la que existe como elemento raro el 
cobre; la análisis no lo dice, pero es muy probable que 
contenga regular cantidad de materia orgánica, y en- 
tre sus elementos la haregina^ que bajo la influencia de 
las sulfurarías, producen la reducción de los sulfates, 
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ílamlo II. loi miento al sas sulfhídrico; por estas conside- 
raciones, -ie ve !a necesidad de hacer un estudio un poco 
más iletal lado «le esta agua, que puede tener importan- 
cia dea Je varii>s puutos de vista y que terapéuticamente 
puede tener aplicaciones de interés. 



i 



ESTADO DE aUERETARO. 



NuraeruaoH é interesantes son los manantiales de 
agua mineral que existen en este Estado; pero, (lor aho- 
ra, aólit publicanioa los datos referentes á los famosos 
baños de "San Pedro de la Cañada," situados en la Vi- 
lla del mismo nombre, cerca tle la ciudad de Querétaro, 
con la que se halla comunicada por tranvías de trac- 
ción animal. Este balneario, que es para la población 
de Querétaro un sitio de verdadero solaz, tiene todas 
las condiciones de una buena estación de baños; gran 
fertilidad, multitud de lugares verdaderamente ame- 
nos, clima agradable, comodidad y baratura de los ba- 
ños, proximidad y facilidad de transporte á Querétaro, 
etc., son otros tantos elementos que, unid<»s á la pureza 
de las aguas, dan á los bañistas excelente cambio ma- 
terial y moral de modo de ser, que tan apetecido y bus- 
cado es por los neurópatas y demás enfermos crónicos 
que, agobiados por el peso de sus malea físicos y espi- 
rituales, encuentran real alivio en un cambio favorable 
de medio; por eso creemos que este ameno lugar está 
destinado, próximamente, á prestar muy buenos servi- 
cios. 

El año de 1904, los Sres. Pfres. D. Victor Lucio y D, 
J. M. Xoriega, hicieron la análisis del agua, y damos á 
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y nsturaleKs de los principios mineraliraclorea prepon- 
derantes que contiene, así como á la profundidad de laa 
capas de dimde viene esta «gus, puede clasificarse Uin- 
bién entre las minerales como termal simple. 

La pn>porci6ri de ácido silicico que cuntiehe puede 
coimiderarso como un principio de acción importante 
en el tratiimiento de algunas afecciones de la vejiga, 
tanto por la acción aiitirnicrobiana de dicho principio 
como por ser un factor que favorece la eliminación del 
ácido úrico. 

Además de la importancia terapéutica que tienen las 
aguas minerales por loa principios que se encuentra» 
en disolución en ellas, la ciencia actual ha llegndo á 
convenir en su acción especial, derivada por el dinamis- 
mo de su termalidad, que produce ondas eléctricas 
que vienen á influir sobre la red nerviosa que termina 
en la piel y en algunas de las mucosas del organismo; 
acción que debemas encontrar en el agua de que n"s 
estamos ocupando por ser lermal. 

Muy buenos servicios oreemos puede prestar estangua 
en el tratamiento del tubo digestivo, pr¡iii;ípalirioiite en 
aquellos lugares tales como la capit»! de la Repilbli- 
ca, en donde el padecimiento y mortalidad por infec- 
ciones del dicho tubo digestivo ülcanzii, según los datos 
que nos da la estadística, cifran veniaderamente dea* 
consoladoras. Como no seria dado á toda cIhsk dn per- 
sonas el poder transportarse á la Cañada de Queréturo 
pura utilizar esta agua, sería fácil evitar e-^tt^ inconve- 
niente, llevándola debidamente envasada á los lugares 
en donde se vaya á emplear. 

El embotellado de esta agua, ejecutado en condicio- 



s (le asepsia ríguroea. hace factible bu traiuiport« aan 
á diatanciui considerables, síd que se* necesarío adi- 
cionarla de ningún sgenteeonserrador. ni tratarla por 
algúu procedimiento con ese mismo 6n. Eu efecto en 
el estudio que de ell» faemns hecho, ubservamos que 
después de varios meses y en «intacto del aire se con- 
serva sin alteración. El que pueda ser transportada en 
su estado nalural. no obsta para que se le pudiera car- 
gar de ácido carbónico, con el objeto de hacerla más 
agradable y amplinr su acción. 

HECO.NOCIMIESTO QUÍMICO. 

Dei agua de I» Cañada de Querétaro, que por encar 

go de] Sr. IjÍc. D. Domingo Barrios Gomes, han ejo 

cutado los químicos que subscriben: 

Preaióti atmosférica en el manantial, 611 milimeim 
El agua brota á la temperatura de 29° centigradoi 
E» perfectítineiite transparente, inodora é insípida 
Aún despué» de cuatro meses se conserva sin alt< 

raiñón. 

En exta agua viven muy bien pequeños peces. 
Hii r'-at^ciÓn con el tornaaol es neutra, después de faei 

virla es alcnlInH. 



COMPOSICIÓN POR LITRO. 

Oases disueltos. 

Axoo 0.0099 gr»moB. . 

Oxigono 0.0039 

Bióxido de carbono 0.0227 
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Substancias distieltas. 



Sílice 

Cloro 

Acido sulfúrico .... 
Acido carbónico... 
Peróxido de fierro, 

Cal 

Magnesia 

Sosa 

Materia orgánica.. 



0.0500 gramos. 

0.0078 

0.0038 

0.0852 

0.0780 

0.0417 

0.0126 

0.0227 

0.0014 
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